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as c o s a s  (jue 
tiacían las hadas...
... tas cosas que se hacían solas 

en los cuentos de nuestra niñeZj 

ahora las hace, como por manos

de hadas, L A  E L E C T R IC ID A D
Le interesa a usted conocer todas las aplicaciones que tiene la electricidad en los menesterls del hogar 
ij de la oficina, porque cada una de ellas representa más economía o mayor comodidad. Sin perder 
tiempo, puede usted conocerlas todas, tan solo con visitar la exposición completa que tiene instalada
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Temas agrarios: La reíorma agraria y la extm>
guida nobleza

-)S, 4

llamada nobleza española, 
promulgarse por las Cor- 

/  j  tes constituyentes, en 15 de 
septiembre de 1932, la ley de 
Bases de Reforma agraria, 

'10 que sus privilegios disminuirían en 
o_ superlativo. Sabían que el pro- 

Pie ano de tierra es, asimismo, dueño 
^  ombres, y se les escapaba de las 
^̂ anos lo que durante tantos años de- 

cariño a la monarquía era 
 ̂ •'olativo comparado con el que te- 

a sus propiedades rurales, algunas 
t 'únicamente por sus represen-
la administradores. A partir de
cam'̂  fecha se inició una fuerte
Doníp̂ â  contra algunas bases de la ley, 
tant °   ̂ disposición de sus represen- 

políticos todo el dinero necesario 
nos faera anulada o, por lo me- 
W n en aquella parte que
ses intereses, intere-

 ̂ económicos, pues a ellb 
dSes de sus propie-
teros ' algunos casos pueblos en- 
nándolpT' Indemnización alguna, abo- 
'■ calizaH las mejoras útiles
'■ Jad de f̂' casi tota-
de l(,x , Casos fueron hechas a costa 
Hue colonos y aparceros
«®n'-racion̂ " f "  'durante varias

Ejg ib tierra del «señor».
'Jtn el principal motivo de ha­

ber puesto a disposición de los partidos 
políticos de derecha, entendiéndose como 
tales desde el que acaudilla el Sr. Le- 
rroux al de Gil Robles, sin olvidar a 
los «agrarios» de .Martínez de Velasco, 
todo el dinero necesario para triunfar, 
de cualquiera de las formas, en las elec­
ciones generales del mes de noviembre 
de 1933. ILa campaña electoral se hizo 
por estos elementos a base de la anu­
lación de la ley de Reforma agraria. 
Esta ley, según sus detractores, había 
perturbado la economía agraria y des­
valorizado la propiedad rural. Llegaron 
a decir en manifiestos, discursos y car­
teles de llamativos colores, siempre a 
base de rojo y amarillo, que la Refor­
ma agraria, caso de aplicarse, perjudi­
caría, en primer término, a los traba­
jadores de la tierra. Nunca lo creyeron 
los campesinos, y mucho menos los que 
habían sido asentados en tierras expro­
piadas sin indemnización por el Institu­
to de Reforma Agraria. A pesar de todo, 
ganaron las elecciones, y no por la 
razón que les asistía, sino por el dinero 
derrochado durante el período electoral, 
por chanchullos y malas artes, que nos 
hicieron recordar los tiempos de Romero 
Robledo, y, ¡a  qué no decirlo!, por el 
error de las fuerzas de izquierda, que, 
después de aprobar en las Cortes cons­
tituyentes una ley electoral para amplias

coaliciones, fueron a la lucha cada cual 
por su lado, facilitando el triunfo a la 
reacción.

El resultado electoral de noviembre 
fué sellado por distintos sectores políti­
cos (algunos habían votado sin reservas 
la ley de 15 de septiembre de 1932) con 
el compromiso de destrozar la Reforma 
agraria, sobre todo en lo referente a 
expropiaciones. Varios proyectos de re­
forma se presentaron a la Cámara. Los 
cedistas y agrarios rivalizaron en rapi­
dez para ser los primeros en entregar 
las cuartillas con las modificaciones 
que, transformadas en ley, debían ser 
introducidas en la Reforma agraria. Los 
agrarios, por horas, llegaron los prime­
ros a la meta. Las promesas en algu­
nos casos, en éste, por ejemplo, se 
cumplían. Claro que también se hicie­
ron promesas al campesino; pero en­
tre los trabajadores de la tierra y los 
que a su costa viven no existe duda. 
¿ Qué podían dar los labriegos ?

El actual ministro de Agricultura 
cristalizó en un proyecto presentado a 
las Cortes los deseos de los represen­
tantes políticos de los dueños del sue­
lo español, de aquellos que jamás so­
ñaron con tanta protección de la se­
gunda República española.

¿Qué decía el proyecto de ley presen­
tado por el Gobierno a las Cortes en
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relación con las bases 5.®' y 8.̂  de la 
Reforma agraria? Recordemos a nues­
tros lectores:

L a  ley de R eform a a gra ria  de 1 5  de 
septiem bre de 1 9 3 2  surtirá  efecto en toda 
E spaña y  se aplicará a todas las fincas in­
cluidas en la  base V  de la  referida ley, a 
excepción de las m encionadas en los apar­
tados segundo y décimo.

B} Quedan suprim idos los siguientes 
apartados de la  base V  de la  ley de 1 5  de 
septiem bre de 1 9 3 2 :

a) E l segundo, relativo al derecho de 
retracto en favor del Estado.

b) E l décimo, relativo a  las fincas em­
plazadas en el rodeo de los pueblos.

C) E l Instituto de R eform a A graria  
procederá con urgencia a dar de baja en 
el inventario de lincas susceptibles de ex­
propiación todas aquellas que por virtud 
de la  presente ley deban excluirse del 
mismo.

Q uedarán subsistentes las expropiacio­
nes y  ocupaciones tem porales practicadas 
con anterioridad a  la puolicacion de esta 
ley, aunque se nayan determ inado en virtud 
de alguno de los apartados de la base V 
que quedan suprim idos.

IJ) Q ueda derogada la  base V I I I  de la 
ley de x e fo rn ia  agraria  de 1 5  de septiem ­
bre de 1 9 3 2  en cuanto autoriza las expro­
piaciones, sin indem nización, de fincas 
rusticas.

L a s  expropiaciones realizadas hasta la 
fecha quedan convertidas en ocupaciones 
tem porales, que se regirán  por lo s  precep­
tos de la  base IX  de la referida ley, satis­
faciéndose a los propietarios la renta co­
rrespondiente desde el día de la  incauta­
ción de las fincas y caducando la  ocupa­
ción a los nueve años, si antes no se hu­
biera efectuado la  expropiación.

Claro está que del proyecto presenta­
do a las Corles por el ministro do 
Agricultura y respaldado por el Gobier­
no a la ley aprobada hay un abism o; 
pero la base de la anulación de la Re­
forma agraria está en no expropiar sin 
indemnización. Y  de la importancia de 
la modificación en la ley de 15 de sep­
tiembre da idea la estadística que re­
producimos a continuación, en la que 
se retleja la tierra perteneciente a los 
99 individuos de la extinguida grande­
za de España que, habiendo ejercido 
sus prerrogativas honoríficas, les afec­
ta !íi ley de 15 de septiembre:

Hectáreas

1 . — A branles (duquesa de) M a­
ría  del Carm en C arva ja l 
y  de A lcá zar......................... i . ib 3

2 . — .'\lua (duque de) Jacobü
S tu art y F a lcó ..................... 34-455

3 . — .\lbuydete ( m a r q u é s  de)
Juan A rm ero y  Castrillo. 1 . 0 5 1

4 . — .\lburquerque (d u q u e de)
M iguel O sorios y M ar­
cos ...........................................  9 - 0 7 7

5 . — .\lcudia y  Sueca (duque de)
C arlos Ruspoli y  A lvarez 
de Toledo..........................  5.080

6 . — .Almenara A lta (duque de)
Francisco M artorell y  Té- 
llez-Cirón ..............................  2 . 9 2 4

7 . — .Almodóvar (conde de) Pe­
dro D iez de R ivera  y 
Buró ................................. 358

Hectáreas

8 . — Andes (conde de los) Fran- 7̂*
cisco M oreno Zuleta.........  3-593

9 . — .Arguelles (m arquesa d e )
M aría Josefa Arguelles y ^
D íaz  ........................................  2 4

1 0 . — A rgüeso (m arquesa de) Ma- ^
ría  de las M ercedes .Ar- 
teaga y EchagU e.................  ' 3 . 1 0 8  3

11. — .Arienzü (m arques de) Fer­
nando Soto y González de 
.Aguilar ...............................  5 . 0 6 5  3

1 2 . — Arión (duque de) Joaquín
Fernández de Córdoba y  ^
O sm a .......................................  1 7 . 6 6 6

1 3 . — .Asalto (conde del) Ram ón 3
M orenos y G arcía  Ales- 
són ...........................................  1 2 2  3

1 4 . — .Aveyro (duque de) Luis
C arva ja l y  M elgarejo ...... 1 - 6 4 3  _

1 5 . — .Ayerbe (m arqués de) Jaco- 3Ó-
bo Jordán de ü rr ie s  y 
V ie ira  de M algalae............... 4 0 3

1 6 . — B éjar (duque de) L uis Ro- 3
ca  de T o go res y Téllez- 
G irón ....................................... 2 . 7 3 0  3

1 7 . — Bendaña (m arqués de) L o­
renzo P ireyro  y  Fernán­
dez de V illavicen cio ............ 3 9 3  3

1 8 . — Bornos (conde de) Fernan­
do R am írez de H aro y 
Patin o .....................................  2 . 9 5 9

1 9 . — Busch. de Ares (marqués
de) M iguel R o jas M oreno. 1 . 7 8 1

2 0 . — C am arasa  (m arqués de) Ig- ^
nació Fernández de He-
nestrosa y  G ayoso.............  4 -7 8 ?

2 1 . — Cam po A lange (conde de) ^
José Salam anca y R am í­
rez de H aro ...........................  4 . 8 8 3

2 2 . — C anillejas (m arquesa de) ‘
R osario  V ereterra  y  .Ar­
m ada ....................................... 2 . 8 2 1  ^

2 3 . — C astelar (m arqués de) Luis
Patiñ o y  M esa....................  2 . 4 0 4

2 4 . — Castellbell (m arquesa de) ^
D olores C árcer y de R os. 2 . 2 7 4

2 5 . — Castelldosríus (m arqués de)
C arlos Sentm enat y Sent- 
m enat .....................................  2 5 3

2 6 . — ^Castellones (m arqués de)
Juan L osada y González. 9 3 5

0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0

El extenso y bien estudiado plan de re- 49- 
población forestal de España elaborado 
por el cuerpo de ingenieros de montes fuá 
objeto de una gran propaganda, e incluso 
el propio presidente del Consejo de minis­
tros, Sr. Lerroux, hizo manifestaciones 51 
que dieron a entender que en breve plazo 
seria una realidad tan sabio plan.

Han pasado los meses, y la realidad de 52 
las tierras españolas ha confirmado, con 
sifó sequías, por un lado, y con sus to­
rrenteras e inundaciones, por otro, que 
el plan del cuerpo de ingenieros de montes 53 
es de una necesidad inaplazable, sí se 
quiere que nuestro país no vaya día tras 
dia a irreparables catástrofes. Pero aque- 54 
Nos que con tanto bombo y platillo elogia­
ron el plan y prometieron convertirlo en 
realidad se han olvidado de todo, y el plan 55 
pasará, como tantos otros estudios, a For­
mar parte de la carga que soportan las 5Ó 
estanterías de los archivos municipales, en 
tanto que los ciudadanos ven cómo va al 57 
mar, no sólo improductiva, sino ocasio­
nando destrozos, toda la riqueza que re­
presenta la lluvia, en la que tantas veces 
fia la esperanza de los olvidados campesi­
nos españoles. 58

Hectáreas

Castro-E nríquez (duque de)
José M aría Arróspide y
A lvarez ....................................  2 . 0 1 4

•Genete (m arqués de) A lva­
ro C arva ja l y  M elgarejo.. 201

Com illas (marqués de) Juan
.Antonio Güel y  L ó p ez.... 2 3 . 7 1 9

•Conquista (duquesa de la)
M aría  Q uintos y V illa-
rroel ..........................................  3.0 52

-Elda (conde de) José F alcó
y .Alvarez de T oledo.........  8.32 3

-Eril (conde de) A lfonso .Al­
varez de Toledo y  M eneos 7

-Estrem era (duque de) Juan
B ustos y Ruiz de A rana. 272

-Fernán-Nuñez (duque de)
M anuel Falcó y .Alvarez
de Toledo................................ 1 7 - 7 3 2

Floridablanca (conde de)
José M aría C astillejo  y
V alí ........................................  3-53*

— Fontalba (m a r q u 'é s de)
Francisco Cubas E rice .... 850

— Foronda (m arqués de) M a­
riano 1 'oronda y  Gonzá­
lez ............................................. 25°

— F ría s  (duque de) Guillerm o 
Fernández de V elasco  y
B alfe  ......................................... S‘ 7

— G uadalcázar (ntarqués de)
L u is  Salam anca y  R am í­
rez de H aro ..........................  2 .7 7 0

— G uadiana (m arq u é s d e )
E m ilio D ávila  y  Ronce de
León ........................................  4̂ 3

— Guendelain (conde de) Joa­
quín M aría M eneos Espe-
leta ..........................................  I-OS4

— H eredia Spínola (conde de)
Alfonso M artos...................... 5̂ 3

— ll i ja r  (duque de) Alfonso 
S ilva  y  Fernández de C ór­
doba .......................................   1-5'°

— H oyos (marqués de) José
M aría H oyos A’inent.......  3- 5̂*

— Infantado (duque del) Joa­
quín .Arleaga y  E chagüe. i7 -'7 ‘ 

— L erm a (duque de) Fernan­
do Fernández de Córdova
y Pérez de B arrad as.........  1 1 .8/9

— M alferil (marqués de) .Anto­
nio M ercader y 'lú d e la ...

— -Mandas (duquesa de) M a­
fia  R afaela  de H enestrosa
y  G ayoso.................................  53“

— M arianau (m arqués de) S al­
vador Sainá y T o ren ts__ 3““

— .Mediiuiceli (duque de) L uis 
Fernández de Córdova y
Salabert ................................... 79-

— M edina de las T o rres (dii- * 
que de) Fernando ü so rio
de M oscoso y  L ópez......... >-684

— M edina de R íoseco (duque­
sa de) B ernardina de Se­
na Téilez-Girón y  Fernán­
dez de Córdoba..................... hog-i

.— .Medina Sidonia (duque de)
Joaquín A lvarez de T o ­
ledo .......................................... ■ '3.)

.— .Mirabel (m arquesa de) Hil- 
da Fernández de Córdova
y  M ariátegui..........................  1 2 .5 7 “

.— M iranda (duque de) Luis
Silva  y  C a rv a ja l....................... 3̂

— M ontealegre (duque de) Isi­
dro C astillejo y  W all.......  3<;‘

.— M onteleón de C aslilb lanco 
(duquesa de) M aría del 
R osario  Pérez de B arra­
das y Fernández de C ó r­
dova ......................................... 3'^^'

,— M ora (conde de) Fernández
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ireas

.0 14

201

•7‘ 9

.052

•■ 323

I.ÜÜ4

1.092

433

2.57°

32°

sy

3.292

59-

60.-

ÓI.'

()2.-

*>3-—

272 •

•732
b5.-

■ 531

6 6 .

85Ü 6 7 .

35° 6 8 .

5 ‘7 6 9 .

.7 7 0 7 0 .

46J
7<.-

.054
72.-

583 73.-

■ S'° 74-

i .05' 

-■ '7‘
75-

.8 79

76.-

ú5 77--

53° 78.

joO 79-

9. 14Ü 80.-

8¡.—

Sí.'

83-

84-

Hectáreas

Mesía y S tu art...................... 6 . 5 1 3
•Moriles (conde de los) Juan

Vitórica y  C asu so ............... 6 5 7
•Narros (m arqués de) M ar­

celino .'\zIor de A ragón y
Hurlado de Z a ld ívar......... 6 . 7 3 6

Nervión (m arqués de) F ran ­
cisco Arm ero y Castrillo. 1 . 5 3 3  

•Peñaranda (duque de) C a r­
los Fernando Hernando
Sluart y F a lcó ....................  5 >.oi5

Plasencia (duquesa de) M a­
ría del P ila r  G ayoso de
los C obos................................ 5 . 2 4 3

•Ca Puebla de los Infantes 
(marquesa de) Isabel Sán­
chez Hoces ........................  3 4 8

(Jfuiiuanar (m a r q u és de)
Fernando G allego de C ha­
ves y  C alle ja ......................... 1 . 0 9 1

-Q;Uir,ós (m arqués de) Je­
sús Bernaldo de (Juirós y
•Muñoz ....................................  2

•Katal (marqués de) .•\lfon- 
Sü Pardo y M anuel de
Guillena .................................  2 8 5

•Real (conde de) Javier Az- 
lor de .-Vragón y  H urtado
de Z ald ívar.............................  5 . ^ 4 2

•Riscal (m arqués del) José 
Hurtado de A m ézaga y
Zavala ....................................  9 - 3 1 0

•Rivas (duquesa -de) M aría
Anduaga y  R am írez..........  2 3 7

•Roca ^La) (duque de) Juan 
Gualberto A lcázar y del
Haro ....................................... 7 5 8

Romana (La) (m arqués de)
Pudro C aro y  M artínez de
Irujo ....................................... 2 9 . 0 9 6

■ Romanones (conde de) Al­
varo de F igu eroa y To-

«•■ res .......................................... 1 5  <32

•ban Carlos (duquesa) M a­
ría L uisa C arva ja l y  Dá-
valos ....................................... 2 ,a4 (i

•San Fernando de «Ju’roga 
(duque de) R afael M elga-
rujo y T o rd esillas............... 3 . 5 8 1

ban Juan de P iedras A.bas 
(mar'4 ués de) Bernardino
Melgar y A bien...................  1 5 6

ban Pedro de G alatino (du­
que de) Julio (Juesada
Cañaveral .............................  1 . 2 0 0

•bania Cruz (m arqués de)
Mariano S ilva  y C arva jal. 4.*>42 

Santo M auro (duque de) 
l'afaei Fernández de He-
nestrosa y S a la b e rl............ 1 . 6 9 0

■ bástago (conde de) Luis 
Pulirán E scrivá de Rom a-

y Sentm enat...................  1 2 . 6 2 9

(m arquesa de)
María Carlota Sánchez
fle ités  Jim énez....................  1 . 1 5 1

Orna (duquesa de) M aría 
•■ -ulalia Ü sorio de M osco-

y López.............................  9 7

^otomayor (duque de) Pe- 
^ro M artínez de Irujo y 
Caro ... o

•^otomayor ( maVqués”  d 'e  )
Juan José N ie u llt  y  Vi- 
“ anueva Sánchez Beité y
Carboneli ............................   , ^ 2

amames (duque de) José
Mesía S tu a rl.......... L^........ 7 .9 2 .

ranova (duquesa de) Ra- 
^ , < 2  O sorio de Moscoso

»,y López................................... 2 . 8 0 4

reno (conde de) Alvaro
«¿ueipo del L la n o ................  7 . 0 0 0

^orre-Arias (conde de) Al-

Heefáreas

fonso Pérez de Guzmán el 
Bueno .............................  13-644

89. —Las Torres de‘ la Presa
(marqués de) .Andrés La­
so de la Vega y Quintani- 
llas ...................................  2.556

90. —T ’Serclaes (duque de) Juan
Pérez de Guzmán y Boza. 1.298

91. — Urquijo (marqués de) Esta­
nislao Urquijo y Üsía_ 81

92. — Valencia (duque de) José
María Narváez Pérez de 
Guzmán el Bueno............ <-249

93. — Vasto (marqués de) José
Sanchiz Quesada.............

94. —Vellisca (marqués de) Luis
Meló de Portugal y Pérez 
de Lema............................  390

95. —Viana (marqués de) Faus­
to Saavedra Collado.........  7.160

9Ó.—Victoria (duque de la) Pa­
blo Montesinos y Fernán­
dez Espartero...................  2.463

97. —Villagonzalo (conde de) Fer­
nando Maldonado y Sala-
bert ..................................  2.150

98. — Villahermosa (duque d e )
José Antonio Azlor de Ara­
gón y Hurtado de Zaldí­
var ................................. _.. 47.203

99. — Vinaza (conde de la) Ci­
priano Muñoz y Manzano. 2.780

Determina el apartado 6.° de la base 
5.=̂  de la ley de Reforma agraria que 
serán expropiadas sin indemnización las

tierras que constituyeron señoríos ju­
risdiccionales y que se hayan transmi­
tido, hasta llegar a sus actuales dueños, 
por herencia, legado o donación, como 
también las que se hayan transmitido 
por el vendedor con la fórmula de a 
riesgo y ventura. Se entiende por seño­
ríos el conjunto de facultades de que 
disponían los nobles a quienes se ha­
bía concedido tierra sobre las personas 
que las habitaban. En la Reconquista 
se fundan en España los señoríos. En 
Arag-ón, por ejemplo, la guerra es el 
origen de ellos, pasando a propiedad de 
los nobles una parte desde el instante 
en que fué conquistado ; pero en Cas­
tilla y León es el rey el que ejercía su 
señorío, que después repartía a su an­
tojo.

La ley aprobada ha sido respetuosa 
con los señoríos.

Como dato histórico, referente a se­
ñoríos, podemos facilitar a nuestros lec­
tores el resumen de pueblos de realen­
go y de señorío, secular y eclesiástico, 
que a las distintas provincias corres­
ponden, según unos datos del año 1875, 
y que son los que posee el Instituto de 
Reforma Agraria se publican a conti­
nuación :

P R O V I N C I A S

J U R I S D I C C I Ó N

TOTALES
Realengo Señorío

eclesiástico
Señorío
secular

Alava..................................................................................... 177 2 267 446
A v ila .................................................................................... 246 7 104 357
Aragón ................................................................................. 789 242 583 1.614

( Mallorca............................................... 85 3 5 93
Baleares........... ... Menorca............................................... 10 > » 10

( Ibiza........................... ........................... 7 > 7
1 0S7 96 fiOT 9  n7fi

Canaria (Gran).................................................................... 41 > 72 113
Cataluña............................................................................... 748 420 &42 2.110
Córdoba............................................................................... 45 2 85 132
Cuenca ................................................................................. 285 3 195 483
Extremadura........................................................................ 292 1 170 463

/ R©*s»nTf>« ............. ........... 91 30 159 280
l Coruña ................................................. 86 8 51 Itó
1 Santiago............................................... 14 499 367 880

Galicia.............  Lugo...................................... ............... 176 121 860 1.157
i Mondoñedo.......................................... 17 87 55 159
1 Orense................................................... 265 155 549 969
\ Túy........................................................ 117 49 162 328

Granada.......................................................‘ ....................... 258 s 151 409
Guadalajara........................................................................ 12 15 298 325
Jaén...................................................................................... 49 6 50 105

( L e ó n ................................................... 226 109 777 1.112
León...................  Ponferrada............................................ 42 96 170 308

( Asturias............................................... 72 16 70 158
Madrid................................................................................. 43 > 89 132
Mancha (La)........................................................................ 170 47 490 707
M urcia................................................................................. 213 1 24 238
N avarra........................................................................ 623 6 122 751
Palencia................................................................................ 46 12 252 310
Salamanca............................................................................ 600 35 596 1.231
Sevilla................................................................................... 93 7 199 299

277 8 230 465
Soria .........................  ........................................................ 167 19 454 640
Toledo................................................................................... 242 40 242 524

284 7 74 365
Valladolid........................................................................... 93 21 492 606
Valencia............................................................................... 119 29 404 552

t Señorios . . . . . . . . . .  ...................... . 74 > 36 170
.............1 Encartaciones........................................ 149 62 174 385

Zamora............................................................... ................. 139 62 174 375
Nuevas poblaciones de Sierra Morena............................ 27 > > 27

Totales.................................................... 8.746 2.323 10 887 21.956
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La ley defendida por el Gobierno Le- 
rroux-Gil Robles (mejor diríamos Gil 
Robles-Lerroux), ¿inicia la anulación 
de la Reforma agraria en aquello que 
se refiere a transformar la expropiación 
sin indemnización en ocupación tempo­
ral? Nada de eso. El Sr. Jiménez Fer­

nández, en los primeros días del año 
en curso, por un decreto anuló una ley, 
lo que no dudamos en calificar de mons­
truosidad jurídica,' y a partir de aque­
lla fecha no se ha expropiado sin in­
demnización una sola finca de la extin­
guida grandeza.

Las fincas ocupadas temporalmente 
durante cd año 1935 que pudieron ser 
expropiadas con arreglo a la ley apro­
bada por las Constituyentes, y no lo 
fueron por el lamentable decreto de i 
de enero del año actual, son las si­
guientes :

Número NOMBRE DE LA FINCA S I T U A C I O N
EXTENSION

Hectáreas
NOMBRE DEL PROPIETARIO

P n P T t n  H p  P a t i t a  P i * i i 7  P - á r o r o ^ 1 5 6 , 5 0 4 6  

2 . 3 8 0 , 0 0 0 0  

0 , 1 6 0 9  

1 , 9 3 1 9  

0 , 4 8 2 8  

1 1 , 5 9 1 2  

0 , 4 8 2 9  

0 , 3 2 1 9  

ü , 2 8 7 1  

3 , 8 6 3 7  

7 , 6 2 7 5  

8  0 0 2 7

X í a F Í a t l O  »» P ' a v 'T r ' i í ' s l

Dehesa de Mirabel.,........................... Mirabel, id . ............................... ..................... H í l H a  R  t X í

Cercado del Palacio 0  Esquileo....... Idem id . ....................................................................... T i í ^ t n  f/í í A

Huerto de Santiago................ .............. Idem id . ........................................................... . t H  t i l

Pinado de la calle del Palacio......... Idem i d . . . . . . . . . ......................... .. J A f f m  í r l  ir?

Cercado del Bosque........... Idem id........... ................................ .............. I r ? p m  i H  ir?

Cercado del Pollzar..... ............................. l A o m  ir? ir?

r \  ü r a r p r n n f r i e m  i f i ................... ........................................................................ J A / ? m  ir? ir?

Olivar Viñavieja............................................. Idem id .......................................................................... I f l ^ n i  í f l . i f l . . . . .  . . . .
Olivar Albercón............................................. Idem id ......................................................................... Idem id. id . ................................... . . .
O livaión .......................................... .................. Idem id, ................................................................ .. ir? ir?

Tierra O livar. .......................................... .. Idem id ................................... .................................... ir? ir?

Olivar del Noque..................................... Idem id ........................................... ... 0,3000 
0,0403 
3,1700 
3,3800 
0,1200 
0,6498 
0,5600 
0,4800 
0,5600 
0,3000 
0,4000 
1,9323 

No consta

ir? \A

Olivar ae U c t i D r i a ................... ...................... Idem id. ........................ .. ir? ir?

Olivar de la C ruz.............................................. ... Idem id ................. ............................ T r i o m  ir? iA

Olivar de San Aniso. ........................ Idem i d . . ....... .................... .. . . . . . . . . . T í? t f m  í H  ir?

Olivar de la Calzadilla...................... Idem id ............................. ... I<?í>m  ir? í<?

Olivar de San E steban... .............................. Idem id ................................................. ...  . . . . . . . T r ? ^ m  ir? Í H

Olivar Huerto Moreno....................................... Idem id ............................................................................... ..... i . i í? ir?

Olivar de la Toma ................................................... Idem id ................. ...................................... í H  ir?

Olivar de M alcasado..,. .............................. Idem id. ••• .......................................... .................. T r i ^ m  ir? ir?

Olivar oe la Fuente N ueva ...................... Idem id .................................... ............................................... I r t p T t i  i d .  i d .  . . .  . . . .

Olivar al sitio de la Cueva .......................... Idem i d . . . ....................... ............................................................... I d p m  i d  i d ......................  . . . .

Cercado de oan Antón....................................... Plasencia, i d . . ...................................... I d p m  i d .  i d ................................................
Ifiom M rr ?«? m  iA ir?

Torrecilla de Miranda ....................................... Carrascal de Barrangas, Salamanca...
T r i t j i l l n

369,2579
223,6000
154.0000 
124,2100 
268,3200 
261,3000 
112 ,2 2 0 0
149.3600 
156,4812 
169,8427 
^ ,1224
214.3600 

51,5675
439,9391

56,9072
519,8889

1.416,7760
1.918,9381

678,8796
581,6284

89,4554
48,2970

219.0000
600.0000 
245,9736

r T » í c  P a t i ñ n  v  X X ^ c a

Pascual Ibáñez 0 Pascualete... . . . . . A l f r ^ n c r »  D  Ai» R » i A » i r .

Dehesilla grande de Pascual .................... Idem id........... .. ............................................ I d e m  i d .  i d ....................... . . . .

Dehesillá chica de Pascual........... ..... Í H o m  í r l T r í t f m  ir? ir?

P a m p i  l l n  . . . .  .......................... M o m  Í H T r i r í m  ir? ir?

Valdef. enduras ............................................................. Idem id ............................................................................................. Ir?r>ni ir? ir?

Guijarral de Martau Hornacillo... 
Palacio Blanco ...............................

Idem i d . . . .......................................................... .. ................... T r i r í t n  í<? ir?

Madroñera, id . ....................................... ...... . . . . . . P a r l A C  R  %r P a i r - A

Cerro aito de Noguera.................... .................. Trujillo, id ................................................................ ..................... T r i ^ m  *A i r?

Mohediiias y Yugada . . . . . . . . . . . . . . Madroñera, id .................. ...  . . .  . . .  . T r ? ^ m  í H i r?

Tiesa de los Menudos........................................ Zorita y Alcollarín id .................................................... T  P a r i r a i a l  i? r X á i r a l n ^

La Cabra................ ... Val«>riria H e  Alcánlarai t r l  ........... I t i Í Q  S a l a m a n / ' a  D  r i o  H a r r %

Dehesa Capilla de Reventón............. Jerez de los Caballeros, Badajoz......... ... M  a m i ^ l  R a ? r r ^  A  r?r> T/-\tr>rír>

Dehesa de Tablado........................... Idem id .. .................... .................... ... ............ T H o t n  ir? ir?

M agistrada........... .............................. T r > c o  P a l r * A  A  Ai>

Millar de la Ermita....... ...  . . . . T a t a u n / ? !  A  P á r ^ r ^ c U i l r i a  P  P n i » < ? r » l > a  X X a A « o m i i

Millar de Rosalejo............................. Idem id ............................. ......................................... .................. ..... T r ? p m  ir? ir?

Millar de los Huertos.......................................... Idem fd ....................................... ... .................................................. Idpm id id .. . . . .  .

Millares Helechal y Persii............................. Idem id . .................................................................... ... I d p m  i d  i d ................................

Millar de Berruguulas....................................... trl Tr?r>TTl i í? ir?

Cuarto Aliseda .............................................................. r » r m  R ^ n í t n  R a H a i n - r P r > T n a n r ? r »  i r  P a l o A

Ahijón de Sanafaria.. . . . . .  ....................... I H p m  4H !r ? r> m  ir? ir?

Campo Cebada .......................................... ... . . . . A q  J r > «  P a h a l 1 í * m «  ir? X í a r m ^ l  P a l r * r ^  i? A  A n  T v . 1 o / ? r »

Casa Cejalvo............ ........................ A f  n i c  D n r a  Trírtripoi* i? rtriM^ra
Palazuelo del Coruñuelo............ .. 1 a P i » t n h F . >  P R»rnatir?rs ir

Fecha
del

acuerdo

2J-1-K
30-1-K
30-1-35
30-1-35
30-1-35
30-1-35
30-1-35
30-1-35
30-1-35
30-1-35
30-1-35
30-1-35
30-1-35
30-1-35
30-1-35
30-1-35
30-1-35
30-1-35
30-1-35
30-1-35
30-1-35
30-1-35
30-1-35
30-1-35
30-1-35
13-2-35

22-2-35

22-2-35

22-2-35
22-2-35

1-3-35
1-3-35

13-3-35
13-3-35
13-3-K
13-3-35
13-3-35
13-3-»
13-3-35
13-3-35
29-3-35
29-3-35
29-3-35
29-3-35
29-3-35
26-4-35
26-4-35
17-5-35
17-5-35
24-S-35

Más de medio millón de hectáreas 
estaban a dispo.sición del Instituto de 
Reforma Agraria para expropiar sin in­
demnización y poder ser entregadas a 
los campesinos para su cultivo. Unica­
mente las provincias de Almería, Bur­
gos, Orense y Teruel no aparecen con 
superficie perteneciente a la extinguida 
nobleza. En las provincias restanie.s el 
número de hectáreas a expropiar era el 
siguiente:

P R O V I N C I A S Hectáreas P R O V I N C I A S Hectáreas

P R O V I N C I A S Hectáreas

-Mava ....................................  127,6605
Albacete .................................. z.'Sii.szs'i
Alicante .................................. 2.887,6449
Avila_ .....................................  10.367,0252
Badajoz .................................. 31.227,1961
Baleare.? ................................. 30,7181
Barcelona .............................  3.456,0059
Cáceres .................................. 92.956,8164

C ádiz ............................................  3 3 .7 0 4 , 6 1 8 5

C anarias ....................................... 1 0 , 9 7 2 2
Castellón ....................................... 5 1 , 9 0 7 9
Ciudad Reai ..............   1 1 .9 1 8 , 1 0 8 7
üórdoba ....................................... 3 2 .9 8 6 , 2 1 6 9
Coruña .......................................... 3 1 3 , 3 6 0 9
Cuenca .........................................  2 7 . 1 1 1 ,5 9 6 1 )
Gerona .......................................... 6 7 1 , 1 4 1 3

G ranada ....................................... 3 .7 1 0 , 8 1 4 6

G uadalajara .................................  7 .0 2 1 , 2 1 0 9
(/uipúzcoa .....................................  2 .7 8 5 , 0 1 6 1
H uelva ...........................................  6 4 8 , 4 1 4 7
Muesca ...........................................
Juén ................................................. 4 0 .7 2 7 , 8 6 9 5

Meón ...............................................  4 6 5 , 0 2 0 5
la-rida ............................................  1 .0 0 9 , 6 7 4 6

Logroño ........................................  1 . 1 7 4 , 8 5 9 6

.........................................................................  44.8>77
M adnd .......................................... 2 0 .3 0 2 , 6 4 5 0
M álaga .........................................  1 0 .3 2 6 , 3 3 7 7
M urcia .......................................... 2 .0 1 4 , 7 7 8 7

N avarra ........................................  1 2 .4 4 0 , 0 7 3 0

O viedo .........................................  6 .0 5 0 , 7 8 1 9

Falencia ........................................
Pontevedra ..................................
Salam anca ..................................  2 8 .8 7 S)7 '5 '
.Santander ....................................  6i i .5*7j
Segovia .......................................... 6 .4 I/'-24F
Sevilla ...........................................  2 6 .9 3 l̂ >'*7f]
Soria .............................................. 8 .378.5733

T arragona .................................... S.3S’7^’;Í
Toledo ...........................................
V alencia ....................................... i . 403>°-»‘7
Valladüüd ....................................  3 .0 8 2 ,4 '̂^
V izcaya ........................................  ‘  1 1 8 ,oO/»
Zam ora ........................................  8 .9 6 2 ,3 .5Í'|
Zaragoz.-! ....................................... 5 1 .2 3 4 '̂ *'*’

El lector deducirá la importancia 
trascendencia de la ley votada recien­
temente en las Cortes. Hemos prescin­
dido del comentarlo para dejar pasn  ̂
la estadística.

Jo s é  CASTRO  TABOAl>A
Vocal obrero del insíituto de Reforma Aĝ â ' ’
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Gille de la Colegiata, pavimentada con losetas de asíalto C. P> A., en Madrid.

ireas

3,644  ̂
4-^43^ 
5 '7 ‘5' 
i,5'7.3 
7.243' 
8,2753 
8.5735 
5 ,7 ^̂'Í 
2,544° 
3,0400 
2.4Í’ *‘' 
8.007° 
2,3554 
4,2Ú6J

1 0  A Ñ O S
DE C O N S E R V A C IÓ N  G R A T U IT A  son una garantía indudable de la

L O S E T A  A S F Á L T IC A  C. P. A.

Construida por la

Compañía Peninsular de A sfaltos, S. A
domicilio social: Avenida del Conde de Peñalver, 21 - M A D R I D  - T E L É F O N O  112 4 6

Pidan detalles y folletos ilustrados de nuestros pavimentos de asfalto

B A R C E L O N A :

V ia Cayetana, 28

V A L E N C IA :

A v. del Puerto, 219

S E V IL L A :  

América Palace



T IE M P O S  N U E V O S

La selección, la sociedad futura y el puente

de Waterloo

Inglaterra las luchas socía- 
les se realizan cqn sordina; 

i  pero en volumen y movi-
miento equivalen o sobrepa­
san a las de cualquier país. 

En los tiempos de la victoria nacio­
nal, cuando se pensó’ en acabar de 
una vez con el estorbo enojoso del La­
borismo, fué un magnate inglés el que 
propuso un recurso eficaz para aque­
llo : no dar cultura superior a los hi­
jos de los obreros. Pero esto suponía 
el final del imperio británico. Porque 
el talento no se crea a voluntad, sino 
que ha de buscarse allí donde existe, 
y  nadie sabe y practica esto tanto 
como Inglaterra.

Dos graves consecuencias derivan de 
aquí. Una es la superioridad del pue­
blo inglés, basada, sobre todo, en una 
formidable inquisición de valores —  el 
London County Council, el .Ayunta­
miento de I.x)ndres, gasta en becas 
para estudiantes pobres una cantidad 
no muy inferior al presupuesto de Ins­
trucción pública de España — , Y  otra, 
que los hijos inteligentes de obreros, 
más numerosos, como es natural, y 
más laboriosos, como es lógico tam­
bién, permanecen, por lo común, fieles 
a su clase y se disponen a servir con

El Parlamento inglés, a orillas del Támesis.

entusiasmo a la sustitución de Id ac­
tual organizacitVn social. Y  el Laboris­
mo inglés, tan difícil de apreciar por 
ciertos socialistas ortodoxos, se en­
cuentra con algo esencial para el triun­
fo : con que sus cuadros presentan equi­
pos que pueden realizar una labor no

£1 lamoso puente ¿t Londres,

sólo igual, sino superior a la de los 
cuadros capitalistas.

Y  es que el Socialismo no ha de 
ofrecer sólo un estado social más jus­
to, sino también más adelantado en to­
dos los órdenes. .Sin esto la sociedad 
—  la inmensa y egoísta masa neutra-" 
pondrá un veto inconmovible al pdso 
socialista.

Mezcladas con la construcción dd 
nuevo puente de Waterloo, han sur­
gido cuestiones que suscitan datos evi­
dentes de la corrupción de la sociedad 
capitalista, aunque ésta sea inglesSi 
pero que manifiestan también que los 
técnicos y arquitectos que van enro­
lados en el Partido Laborista traen 
consigo reformas de valor no sospeelia- 
do, que van a transformar, que están 
transformando ya, en rápidas y admi­
rables etapas, lo más viejo de I-on- 
dres, lo que por su extensión y 
vedad se consideraba un tumor eon- 
génito e incurable de la capital p‘”' 
antonomasia del universo, que, digon 
cuanto quieran quienes no la conocen, 
es la ciudad que más enseñanzas ofre­
ce en los problemas urbanos.

H krn.vndo BA LM O Sl
Londres, Julio.
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intervención certera de Pe- 
j  rczagua en las luchas, su

 ̂ ardorosa resolución, su indes- 
tructible firmeza, su actividad 
en la propaganda y en la 

organización, el aflujo de los obreros 
a las entidades de clase, atraídos no 
sólo de las ideas, sino también por los 
resultados felices de la acción, hicieron 
que los patronos de Vizcaya pensaran 
en la necesidad de eliminar a aquel 
hombre tan peligroso, y a fines de 1891 
el dueño del taller «suspendió)) en el 
trabajo a nuestro héroe, no ocultándole, 
porque le estimaba de veras como ope­
rario y como hombre, que lo hacía muy 
contra su voluntad. ¡ De no despedir al 
''revoltoso» su ruina era cierta!

Por algún tiempo se defendió Perez- 
3gua trabajando un poco a salto de 
niata, y así estaba en la víspera de las 
elecciones legislativas de febrero de 

que iban a efectuarse por sufra­
gio universal recién restaurado. Los so- 
^alistas presentaban candidatura por 
Bilbao —  Iglesias —  y también por Val- 
maseda, donde está La Arboleda. El 
candidato era el propio Facundo Perez- 
^gua. ¿Se ha de añadir que nadie tenía 

asomos de esperanza de triunfo, y 
*̂ cnos sabiéndose que los votos iban a 

pagados espléndidamente ?
* en aquellos días recibió Facundo 

cecado de su ex patrono, suplicándole 
Soe acudiera a verle para resolver una 

'̂da profesional. Atendió el ruego, y 
encontró en compañía del patrono al 
eapitali.sta y dueño de vidas y haciendas
• Martínez Rivas, candidato también 

Valmaseda, en pugna con otro plu-
• vizcaíno, no inferior a él en 
poderío y soberbia.

'■ I Sr. Martínez Rivas fué derecho al 
® Perezagua que inten- 

 ̂ ôra la propaganda electoral en las 
_onas del distrito de Valmaseda donde
hic‘ adversario, v que no

'era nada en aquellas otras donde el 
i^eoominio era de él, del Sr. Martínez 

^  formulada crudamen-
cre '?  ^̂ ĉta del dinero, en cantidad 

y •'susceptible de aumento, si a 
^ezagua le parecía corta...

tien 1 quedó como aturdido, sin-
0 todo el rubor de la vergüenza

que le faltaba a su interlocutor, y, tré­
mulo de indignación, sin honrar con 
una mirada de desprecio al capitalista, 
<lijo a su ex patrono: «¿Y  para esto me 
llamó usted?»

Por entonces apareció en los perió­
dicos de Bilbao un aviso de los Astille­
ros haciendo saber que en ellos se ad­
mitían fundidores de metales, entre 
otras clases de operarios. Presentóse 
Facundo, sufrió examen y quedó ad­
mitido, desde luego, siendo muy felici­
tado por el contramaestre inglés a cuyo 
cargo estaba la sección.

Duró poco aquello. Un diario llama­
do La República se enteró y dió algo 
soíemnemente la trascendental noticia 
de que «Facundo Perezagua, el conocido 
agitador, etc., etc., trabajaba en los 
Astilleros», y como aquel Sr. Martínez 
Rivas que intentara comprar a nuestro 
hombre era uno de los dueños, dispuso 
que en el acto y sin la menor excusa 
quedara despedido el perturbador. Cum­
plió la orden el contramaestre inglés, 
mas no sin protesta indignada y ofre­
ciéndose al despedido.

Otra vez se planteó el tremendo pro­
blema de la vida, y otra vez pensó Fa­
cundo en trasladarse a Barcelona.

Intervino Iglesias, intervinieron los 
amigos —  señaladamente tipógrafos y 
metalúrgicos, que eran entonces la flor 
de la organización y del incipiente mo­
vimiento obrero vizcaíno— . convinien­
do todos en que nuestro hombre era 
necesario en Bilbao, donde había que 
buscarle un medio de vida; pensándose 
en el establecimiento de una tienda de 
bebidas y comestibles.

Naturalmente, Perezagua, parado,

0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0

No hay otra, a mi entender. Cuando 
esto no se hace y cuando nos equivo­
camos todos y nos vamos cada uno por 
nuestro lado, creyendo cada cual que 
éi es el que tiene la bandera de la vic­
toria en su mano; cuando esto se hace, 
no triunfa el bien absoluto, según cada 
uno lo entienda con arreglo a su doc­
trina o profesión politica, no; cuando 
eso se hace no triunfa el bien absoluto; 
cuando nosotros nos indisciplinamos y 
nos vamos cada uno por nuestro iado, 
quien gobierna es ia Ceda, como estáis 

viendo. —  M A N U E L  A Z A N A

más que dinero tenía deudas o comen­
zaba a tenerlas, y entre los buenos ami­
gos no había ninguno acaudalado.

Pero como todos eran ventajosamente 
conocidos por su honradez, por su hom­
bría de bien, por su vivir honesto y 
ejemplar, se encontró casero que se avi­
niera a no exigir fianza y almacenes 
que facilitaran madera a crédito. Y  Pe­
rezagua y los amigos corrieron tabiques 
y construyeron estantes, asientos, me­
sas y mostrador, con lo que después fué 
cosa sencilla encontrar género y abrir 
la tienda.

Cierto que la taberna suscitó críticas 
y burlas —  hasta el novelista Blasco 
Ibáñez, patrono sin entrañas, aludió a 
ella años después en El intruso— ; 
pero ol oronagandista, el organizador, 
el luchador, ya no dependía de la clase 
patronal y podía entregarse plenamente 
a la gran tarea ; ya no sufriría la per­
secución infame del asedio por hambre
—  ¡ serle negado el trabajo ! — , la per­
secución peor de todas, porque ni aun 
nimba de gloria la frente del persegui­
do, como la cárcel, soportable cuando no 
falta el jornal.

En Vizcaya había ya dos hombres 
independientes al servicio de la id ea: 
nuestro Facundo Perezagua y su tocayo 
el minero Facundo Alonso, vendedor de 
periódicos.

Casi no había abierto aún su tienda 
Perezagua cuando los nobilísimos nú­
cleos socialistas de Vizcaya tuvieron 
motivos de júbilo, que irradió a todo 
el Partido, y que era verdaderamente 
necesario para reaccionar contra la de­
presión producida por los resultados del 
vergonzoso remedo de elecciones legis­
lativas en los comienzos de aquel año, 
siendo Cánovas presidente del Consejo 
y el pulquérrimo Sr. Silvela ministro 
de la Gobernación.

En l.as elecciones municipales de 10 
de mayo iSqi, Bilbao nombró conceja­
les a Facundo Perezagua, n Luciano 
Carretero, a Dionisio Ibáñez v a Ma­
nuel Orte. Y  en San Salvador del Valle
—  región minera —  fué elegido el buen 
Facundo Alonso.

(Digamos que sólo Manuel Orte, por 
tener una tienda modestísima, pudo 
ejercer el cargo, entonces de acceso ve­
dado a cuantos electores no fueran con­
tribuyentes o tuvieran algún título aca­
démico.)
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Clamoreo en la prensa. «Hace un 
año, el Socialismo apenas si era una 
vaga aspiración de unas cuantas doce­
nas de ilusos y de extraviados; hoy 
constituye ya un partido fuerte, sólida­
mente organizado, que no sólo presen­
ta batallas a los demás partidos, sino 

,que las gana», escribió un diario.
Los amos y señores de Vizcaya pu­

sieron el grito en el cielo, gestionando 
en Madrid la destitución o el traslado 
inmediato del gobernador de la provin­
cia, culpable de lo ocurrido en las elec­
ciones por su blandura con los obreros.

No se le relevó; pero de seguro el 
Gobierno lo amenazó, porque el domin­
go 31 de mayo un polizonte asesinó por 
la espalda a un pobre obrero.

Se celebraba una reunión pública para 
protestar contra la falta de peso y la 
mala calidad del pan ; un orador aludió 
al ((>iumo del incienso»; el delegado de 
la autoridad le llamó al orden en tonos 
desaforados, y como el auditorio pro­
testase, el tal delegado ordenó a los 
guardias que a sablazos pusieran fin a 
la reunión, y él dió ejemplo sacando el 
revólver y disparando sobre el obrero 
que tenía más cerca, matándole.

(El asesino fué trasladado a Madrid, 
donde ocasionó disgustos y protestas, 
conociéndosele entre la policía y poi 
los periodistas que con ella tenían rela­

tas obras públicas del Gabinete de 
Accesos y Extrarradio de Madrid es­
tán paralizándose todas, porque el 
crédito de 7.000.000 de pesetas que se 
ha concedido últimamente es para 
obras en curso pendientes de pago 
hace mucho tiempo; pero como no se 
conceden los créditos para todas las 
obras pendientes de ejecución, éstas se 
paralizarán, con grave perjuicio para 
Madrid y para la clase obrera, que 
deja de tener ocupación para buen nú­

mero de brazos.
Estos son hechos, lo demás son pala­
bras; y la crisis de trabajo se resuel­

ve con hechos, no con palabras.

0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0

don para sus informadones por c(d 
Hombre del puro».)

La jornada fué tremenda ; intervino 
la fuerza pública, se proclamó la ley 
marcial y se encarceló a unos ochenta 
hombres, entre los que estaba Perez- 
agua, naturalmente.

El Gobierno encontró bien lo hecho, 
el gobernador siguió en su puesto y 
hasta la prensa liberal local lo elogió : 
«Nosotros, en nombre de la verdadera 
libertad, de la que sentimos, de la que 
profesamos, de la que descansa en • 1 
respeto mutuo y señala a cada ciudada­
no su órbita de acción, pedimos que se 
imponga de una vez y para siempre el

l A J J l l X X X X j  z a n B B B j  g ■ J . Z Z Z J Z Z Z Z g B Z Z Z Z g g

Fomento de Obras

y Const rucciones

S. A.

principio de autoridad, y se señalen 
límites a ese desbordamiento de bajas 
pasiones que nos ha traído el conflicto 
de ayer, y que acaso, de no ser conte­
nidas con máno inflexible, pudiera oca­
sionar otros conflictos más sangrientos 
aún y de más terribiles y dolorosas con­
secuencias.»

Pasaron meses y años ; Facundo no 
dejó el trabajo de propaganda y orga­
nización, y el ideal socialista agrupó 
en torno suyo, más que multitudes, 
hombres selectos.

En agosto de 1891 fundó en Toledo 
un núcleo socialista; en septiembre 
asistió como delegado a un Congreso de 
metalúrgicos en Barcelona, represen­
tando cuatro Sociedades de Bilbao, una 
de ellas de Moldeadores, y contribuyó 
a crear en laS'minas una Federación de 
(irupos Socialistas.

En junio de 1892 dió otra vez con sus 
huesos en la cárcel. Los cargadores del 
muelle se habían declarado en huelga, 
y La República, que tan oportunamen­
te hiciera saber al Sr. Martínez RLvas 
que Perezagua trabajaba en los Asti­
lleros, también ahora le delató como 
causante de la huelga.

Y  en mayo de 1895 fué elegido con­
cejal por dos distritos...

J. J. MOR.ATÜ

j  j i j g g g a g g g  g g g g g y t H

ragoza

Oficina en M A D R ID :

Plazca de las Cortes^ número 9
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El Gong reso del Partido Socialista Francés
en Mulhousc

H ay que preparar el asalto al 
Poder con un plan de actua­
lidad.

/é KL Congreso del Partido So- 
{ m ■  cialista francés, cuyas se- 

m m siones se han celebrado en
-J_Mulhouse, se desprende

este año una impresión 
'Tiuy nueva y particularmente reconfor­
tante. Por primera vez, han sido mu­
chos los oradores, y de todas las ten­
dencias, que han subido a la tribuna 
a exponer sus preocupaciones por orien­
tar francamente al Partido, no tanto 
'■ n función de una tradición doctrinal, 

es, de! pasado, cuanto en función 
de las exigencias .suscitadas por una in­
quietante actualidad, por el presente. 

Inquietante, en efecto, es la actuaü- 
ad : la sociedad capitalista, en pleno 
asorden; las fuerzas productivas, com- 

potamente desequilibradas, no hallan­
do tomo remedio a una técnica en cons­
tante desarrollo más que la limitación 
e consumo de las masas, la reducción 

*̂ ®dios de compra, la siniestra 
ación, las barreras aduaneras, los 

contingentes, las prohibiciones, las so- 
cetasas de cambio, etc. ; toda esta des- 

^fgamzación económica que arrastra y 
omina a lo.s hombres acobardados, fa- 

y desengañados, dispuestos a 
hozarse a la desesperación, que es el 

hacia el fascismo.
„ Socialismo de 1935 no puede se­
les"" estos hechos universa-
rom ^ s tw a  de crisis económica, 
tácf  ̂ 0̂ crisis política. Su
i - s p o r  tanto, adaptarse. Esto 
1 e/' tI''‘'larado, sucesivamente :
Dflr? estos términos: «Pre-
,,| c-1 asalto al Poder sobre el
tars  ̂ ^ '̂ftialidad... ; hay que enfren- 
rem̂  ”̂ ”1 problemas del día si que- 

alcanzar la victoria.» Y  luego 
tión alusión particular a la cues- 

que es, dice, «la más 
□up'T en el momento actual», pero 

hasta ahora, había conse- 
Pfg retener la atención de los Con- 
Rradí Seguidamente dijo
que n - a la manera en
(‘s el vemos el presente», y éste
de g OKitivo que, en su opinión, impl­

as masas adherirse rápidamente

al Socialismo. Después Mauricio Paz 
declara : «No se trata de evadirse del 
fondo de los problemas y refugiarse en 
fáciles generalidades; hay que respon­
der con precisión a las cuestiones plan­
teadas por la actualidad.» Y  por últi­
mo, Jules Moch hacía esta adverten­
cia : «Un problema inmediato se plan­
tea : luchar contra la crisis de modo 
que se consiga reducir la actual miseria 
general que predispone al acobarda­
miento fatalista y precursor del fascis­
mo.» Otros varios oradores han soste­
nido también el mismo punto de vista. 
El Congreso, pues, se ha manifestado 
conforme sobre ello; pues si bien no 
ha llegado a conseguir la unidad de cri­
terio acerca de las mociones de carác­
ter ((político» y «doctrinal», ha expre­
sado, en cambio, el voto unánime, casi 
absoluto, en la resolución presentada 
por Vincent .\uriol, que no es otra cosa 
que una especie de ((trozos escogidos» 
de todas la,s mociones constructivas y 
de actualidad inmediata que se habían 

presentado por Federaciones como las

¡UAN lAURÉS

Maestro del Socialismo ioteraacional.

del Drome, Haute-Garonne y Aveyron.
Este acuerdo unánime del Congreso 

alrededor de las mociones «constructi- 
\ as» —  fundidas en una sola —  para dar 
al Partido .su nueva Carta de acción, 
es un hecho muy significativo y, desde 
luego, lleno de novedad. Significa que 
algo despierta fuertemente en la masa, 
no solamente su espíritu de observación, 
su sentido político, sino también su 
conciencia democrática, acerca de los 
peligros del momento actual, ya que 
la actualidad ordena al Socialismo, an­
te todo, que se oponga al fascismo, des­
tructor de las libertades. Y  la cuestión 
de ((apoderarse del Poder», que ha ac­
tuado como el pivote de todo el Con­
greso de Mulhouse, no ha sido afron­
tada sino como una forma de táctica 
para resí.stir al fascismo.

Verdad es que los medios expuestos 
para (duchar contra el fascismo» han 
sido distintos, según los delegados. Sin 
embargo, la gran mayoría del Congreso

ha declarado opuesta a la conquista 
dal Poder por ios medios violentos. El
Congre.so, por el contrario, ha decla­
rado que esta conquista del Poder debe, 
desde luego, hacerse en los espíritus, 
que no serán conquistados, según ha di­
cho muy acertadamente Paz, más que 
((Cuando el Socialismo proponga las me­
didas más justas que se hallan a flor 
del coraz(Sn de las masas populares» ; es 
decir, cuando el Socialismo sea llama­
do a responder a todos los problemas 
planteados por la actualidad.

Por lo demás, el Partido Socialista 
ha dado el tono de la acción que esti­
ma que debe emprender: contra la cri­
sis V el fascismo, por la defensa de la 
libertad y de la democracia.

L as mociones “ con structivas" 

y  los acuerdos concretos

En el curso de su intervención. Ju­
los Moch ha clasificado las diversas mo­
ciones en tres gruoos. linas estaban 
impregnadas de resignación, otras pa­
recían centrífugas y. ñor último, las 
otras, presentadas por las nequeñas Fe­
deraciones, tendían a suscitar la acciíSn 
por I055 acuerdos concretos.

Estas últimas son las que analizare-
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mos en primer término, porque si bien 
es cierto que ninguna ha sido adoptada 
por el Congreso integralmente y  en su 
texto primitivo, no es menos exacto 
que dichas mociones han parecido a los 
congresistas tan importantes para el 
porvenir del Partido, que todas las 
preocupaciones esenciales se encontra­
ban comprendidas en ellas : reagrupa­
ción, concentración de las fuerzas po­
pulares contra el fascismo, lucha con­
tra la crisis económica, programa posi­
tivo y de acción inmediata ; todo ello ha 
sido fundido, comprendido en una reso- 
ución dnica de ¡(acción inmediata», pre- 
i'cntada al final del •Congreso por Vin- 
cent Auriol: resolución que ha satisfe­
cho a todos los congresistas, ya que ha 
sido^acordada por unanimidad (con ex­
cepción̂  exclusiva de los votos de los 
rostsldstas). He aquí dicha resolución 

única:

cntlp •'icrecimicnto de l,-i m iseria
Prn=  ̂ clases trabajadoras •v a los neli- 

'''"cnn^an las libertades públicas. 
did->í resuelto a tom ar las me-

l p̂ . !?'” ccl!atas oup se imponen, 
de n - I /  ' ' ’ tf’nsificar sus medios propios 
p uaganda, v  da m andato a la C. A. 
'nspír'^  ̂ efecto establezca un plan
m<s j  procedim ientos v métodos

'  modernos.
decide proseguir con la ma- 

dad realizacicín de la uni-
Que sou'm obrera, nuesto
'■ nifiS alrededor de un Partido re-
"hrens° 1"°'' coniunto de las masas
(lias ' q’ agricultores v de clases mc- 

” arruinadas, es como 
caria " entusiasmo v toda su efi-

diendô '”'* 'iesde este mom(?nto. v aten- 
tresnr>r,j reiiniíic.ariíSn necesaria, co-
•’n £(n Partido tomar la iniciativa de 
de lae '?.^^'’imien(o popular en defensa 
’entaúvnl democr.dticas contra las
'os nnl/V' dictadura rnnlra los efec- 
ctisis C 3 p i " ^ j . V  sociales de la

eon'pUr,̂ '̂ ' efoctí). el Partido enliende oue 
'̂'nendendT ĉ  n̂ nada ni de su in- 

d'scinlim ' ’ 'i" ' programa, ni de su 
Pte fioieV cuales permanecen siem-

1-a ac 'A ’̂ ’̂ ’ .̂'-''OS todos los afiliados, 
lo debe'̂ á conjunta oue ahora emprende 
'̂ '■ cífic-a csviar al Partido de su tarea es- 
su cohesión el menor daño en

'̂icé ün^u'’"* ‘̂̂ ción el Pariido Socialista 
Com« al Partido Comunis-

atoletarios''̂ "̂ ’ ' î °̂ a los deméis partidos 
sindicalpc  ̂ u grandes organizaciones 
■ 'cuerdn ceras v campesinas. De
'“sforzará ellos, el Partido Socialista so 
acs añtirr.e.r- a todas'las agrupacio-

ha deói  ̂ todos los elementos
''''antarfm espont-dneamente se
hrerp* 1̂ país después del 6 de fe-

p
A, ol Congreso da a la

'rahajos ccicindato de que acelere lías
unificación

comnr. T  tardanza una reunión 
^ ' 'n izac io n ,.T 'í]  delegados de las or- 
'■ h'se obro PC'l'ticas v económicas de la 
'■ '•preseĵ j y ctimnesina. así como a los 

iíava'n f* ' princínales vrupos
testimoniado ya su resolución

PEDRO RENAUDEL

Destacado socialista francés fallecido recien­
temente.

de luchar contra el fascism o y contra la 
crisis.

D esde luego, convendrá disponer en el 
cuadro de los D epartam entos o de las R e­
giones, con el concurso de los M unicipios 
proletarios y antifascistas, los m edios de 
legítim a defensa y de resistencia indispen­
sables contra las tentativas y  las acciones 
de violencia del fascism o. Igualm ente con­
vendrá, ante el estado de im potencia de la 
C ám ara actual, visiblem ente incapaz de 
aportar soluciones precisas a la crisis y 
alivios a la  mi.seria, preparar en el país, 
como tam bién en el Parlam ento, una cam ­
paña enérgica para la disolución. Conven­
drá, ante la nueva consulta electoral, es­
tablecer, con la colaboración de los té'cni- 
cos de todo orden, y sobre Ins bases del 
plan elaborado en Toulouse por el Partido 
y del plan de trabajo de la  C . G . T .,  un 
program a de acción inm ediato, que seria 
el de una m ayoría popular resuelta a ter­
m inar con las m iserias y  las angustias en­
gendradas por la  crisis, y  a rom per, apo­
yándose en las m asas trabajadoras, las 
resistencias del gran  capitalism o bnneario 
e industrial.

P or últim o, convendrá, desde la  adop­
ción de este acuerdo, organizar, a través 
del país, en las ciudades y  en los campos, 
la propaganda destinada a im prim ir a 
este program a y  a las esperanzas que debe 
suscitar una irresistible fuerza de impul­
sión.

No podemos citar aquí los discursos 
de todos los representantes de las pe­
queñas Federaciones provinciales que 
finalmente se unieron a la resolución 
linira de Vincent .Auriol. Bien a pesar 
nuestro, hemos de limitarnos a citar 
sólo cuatro de los discursos más carac­

terísticos y que han merecido muy par­
ticularmente el aplauso y el comentario.

*  *

Hablando en nombre de la Federación 
del Drome, que defiende la proposición, 
Moch ha definido el carácter de ella di­
ciendo : Es ((triplana» ; es decir, persi­
gue estas tres finalidades :

Finalidad negativa ante todo : defen­
sa antifascista.

Finalidad positiva: conquista de to­
do el Poder al Socialismo.

Y . por último, finalidad inmediata; 
lucha contra la crisis, en el sentido de 
reducir la actual miseria general. Fun­
damentándolo en este principio: ((A 
problema nuevo, táctica nueva,.»

He aquí lo esencial del discurso de 
Moch :

Inútil es insistir sobre la potencia 
real de las bandas fascistas, las cuales 
no disponen de armamentos pesados en 
tanto no se los proporcionen los Go­
biernos. Pero este día puede llegar, v la 
industria pesada y la Banca de Fran­
cia no tendrán ya interés en jugar la 
carta Laval, y preferirán jugar la car­
ta Ea Roeque. Por consiguiente, hay 
necesidad de evitar esta atmósfera de 
resignación y de fatalismo que en todos 
los países ha precedido a la victoria fas­
cista. Por tanto, instituyamos en todas 
partes estos grupos antifascistas bajo 
una forma clara, a la vista de tntjo el 
mundo y no clandestinamente. Prevea­
mos el golpe de mano fascista con nues­
tra respuesta inmediata : la huelga ge­
neral.

Racionalicemos la agitación antifas­
cista, desarrottemos la propaganda cer­
ca de los campesinos y los pequeños 
comerciantes, para demostrarles que 
ellos son las víctimas de este régimen. 
Preparemos la democracia descentrali­
zada, la centralización de la dirección 
y el perfeccionamiento de la organiza­
ción regional. Nada de armamentos 
clandestinos colectivos. Nada de ame­
tralladoras. Somos lógicos con nosotros 
mismos cuando pedimos el desarme de 
Alemania y el desarme de las Ligas fas­
cistas. El paralelismo es total... El ar­
mamento del proletariado no resultará 
más que cuando se pase la tropa al 
lado del proletariado.

En cuanto a la conquista del Poder, 
estamos todos de acuerdo para decla­
rarla necesaria, ya que el Poder es en 
sí una poteneia constructiva. Sólo es­
ta conquista supone adquiridos varios 
puntos:

Primer punto: Ante todo, iin factor 
moral: la conciencia de las masas, que 
ya no pueden soportar el estado actual 
de cosas, conciencia que debe acompa­
ñarse de un ideal si se quiere evitar
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la resignación, es decir, el fascismo. 
Por tanto, creemos un estado prerrevo- 
ludionario en los espíritus como ya exis­
te en los hechos.

Segundo punto: Es necesario un plan 
inmediato de acción para las súbitas 
realizaciones, que son las condiciones 
previas de esta conquista del Poder. 
Un programa que es, hoy día, aún el 
mismo que elaboramos en Toulouse. Sí, 
necesitamos un plan contra la crisis, 
es decir, un medio de reunir las ma­
sas. ¡ No se trata de participar en el 
desencallamiento de la sociedad capi­
talista, sino de arrebatar algunos ba­
luartes a dicha sociedad! Es necesario 
devolyer a la nación las industrias prin­
cipales, tomar una posición frente al 
problema de la desvalorización. En sín­
tesis, hacer salir a nuestro Partido de 
su estancamiento.

* * *

Paz defiende la proposición de la Fe­
deración de .^voyron, de la que damos, 
más abajo, el texto. He aquí en qué 
términos la expone y la justifica:

Teniendo que mantener ante el Con­
greso la proposición adoptada por la 
Federación de Aveyron, he de hacer 
constar que esta proposición responde 
a una preocupación esencial de gran 
parte de nuestros camaradas v ha sido 
formulada ya varias veces aquí: ¡(Nos 
falta algo en el modo de ver el presen­
te», ha declarado Bracke. Y  Blum lo 
ha subravado: «Es preciso considerar 
la conquista del Poder en el plan de 
actualidad.»

.Sí. La cuestión que se plantea hoy 
es ésta: Tenemos aptitud en la hora 
actual para conquistar el Poder? No se 
trata de evadirse hacia generalidades 
demasiado fáciles, de tratar los proble­
mas de modo abstracto. Es necesario 
responder de manera concreta a las 
cuestiones precisas planteadas por la 
actualidad. Es cierto que desde el pun­
to de vista económico las condiciones 
de la conquista del Poder están reali­
zadas. va que el capitalismo se halla 
en decadencia v las fuerzas de produc­
ción toman parte en la lucha (lucha 
irreductible') con el régimen de la pro­
ducción. Hemos entrado en la era de 
la revolución socialista.

Pero ;̂esto basta? No.
Este cambio de régimen que está ins­

crito en las cosas no está inscrito en 
el esDlritu de los hombres. Es preciso 
que >a ooinión Dública lo comprenda. 
La conquista del Poder supone prime­
ro la conquista de la mavoria.

Es aqui donde se establece la linea 
divisoria entre los bienquistas y los 
marxistes revolucionarios. Esta necesi­

dad de conquistar la mayoría de la opi­
nión ha sido afirmada por todos los re­
volucionarios cuyas doctrinas seguimos.

Engels ha dicho:

No se trata  solam ente de gan ar al pro­
letariado, sino también a la m ayoría.

Jaurés:

Estos grandes cambios sociales llam a­
dos revoluciones no pudieron ni pueden 
ser ya  la  obra de una m inoría. U na m ino­
ría  revolucionaria, por m uy inteligente 
y  enérgica que sea, no basta, por lo me­
nos en las sociedades modernas, para rea­
lizar la  revolución. Necesita la ayuda y 
adhesión de la m ayoría, de la gran m a­
yo ría ... U na sociedad no entra en una 
form a nueva sino cuando la  inm ensa m a­
yo ría  de los individuos que la componen 
reclam a o acepta ese gran cam bio...

Lenin :

E l partido del proletariado no puede en 
modo alguno proponerse instaurar el So­
cialism o en un país de pequeños agricu l­
tores m ientras la  m ayoría aplastante de la 
población no tenga conciencia de la  nece- 
.sidad de una revolución sociali.sta.

Tengo, pues, derecho a decir que es 
en esta síntesis (que se debe tener en 
cuenta en toda experiencia revoluciona­
ria) donde encontraremos el título de la 
unidad orgánica necesaria; y es apo­
yándonos en estas declaraciones solem­
nes de los grandes revolucionarios don­
de, desde luego, podemos plantearnos el 
problema: Nosotros, socialistas, ¿tene­
mos en el momento actual esta mayo­
ría de la opinión? Contesto inmediata­
mente : No.

Se trata, por tanto, de conquistar esta 
mavoria.

CONDE DE SAINT.SIMON

¿Quiere decir esto que es necesario 
tener en el país una mayoría socialis­
ta? Eso sería absurdo. ¿O tener el 51 
por 100 de los puestos parlamentarios? 
Evidentemente, no. Nada de equívocos: 
ni mayoría de militantes en el país ni 
mayoría de diputados ; simplemente el 
sentimiento en la mayoría de las con­
ciencias, cosa que no debe tardar en 
realizarse. Simplemente la voluntad, 
casi unánime, de acabar con el espec­
táculo de la miseria, de la guerra y de 
la esclavitud. Simplemente la concien­
cia de una ineluctable necesidad de trans­
formación y la voluntad de asumir los 
riesgos de esta transformación. Para 
que esa mayoría de la ‘ ojMnión pueda 
abrirse paso, deboTnos de proponerle so­
luciones concretas.

No basta decir que nosotros reivindi­
camos el Poder. Esto es cuestión de les 
militantes, esto corresponde a la ma­
yoría de la opinión.

He aquí lo que dice Lenin :

¿C u áles son ahora los deberes de! pm- 
letariado revolucionario? T.a insufifíencia 
principal, el error m ayor de todos los ra­
zonamientos socialistas consiste en plan­
tear el problem a en términos demasiado 
generales. A hora bien : sería necesario ha­
blar de m edidas v de acciones pr.ácticas. 
C iertas m edidas están desarrolladas, otras 
no... No podemos estar de acuerdo nnra 
((instaurar» el .Socialism o; esto sería el na- 
surclo m ayor. P ero  debemos encom iar pu­
blicam ente el Socialism o. I-a m avoria de 
la población está form ada en Ru-sia de 
cam nesinos pequeños cultivadores que 
pueden nensar en el .Sociali.smo. P '̂’° 
¿q u é podrían esperar de la existencia ef 
cada aldea de una sucursal bancarla (-ive 
les proporcionase el medio de m eiotar su 
empre.sa? N ada. Tenem os el deber de 
asegurar en ellos la conciencia de su ne­
cesidad.

Refirámonos a lo que provocó el 
vantamiento de la gran revolución- 
sido hecha en lo.s cuadernos de los Es­
tados generales que hablaban de ifO' 
puestos demasiado pesados, de carfí̂ s 
insostenibles, de derechos que se han 
reivindicado. Lo interesante es que 
máquina ha sido puesta en movimien­
to sobre problemas prácticos y no so­
bre cuestiones de principio.

Y o  opino que en la hora actual, en e 
momento en que el Partido aborda e 
problema del Poder, no puede cambiar­
se un programa en términos generak' 
y vagos, limitándose a un «modelo ti*’ 
propaganda», sino que, por el contra­
rio. debe ser un prof^rama de Góbief '̂°'

En la hora actual, en que el tiemp'’ 
nos acosa con tanta intensidad, debe­
mos darnos cuenta de lo que se trata- 
un programa económico existe; el ° 
la C. G. T .. el plan de trabajo. 
otros no tenemos derecho a continuar 
separadamente del gran movimiento o 
opinión que se hace con perseverancia»
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y que en la reunión tuvo las mismas 
conclusiones que el Congreso socialista 
de Toulouse. El Partido debe trabajar 
para llevar y enmendar el plan de tra- 
oajo que esté más de acuerdo con su 
doctrina. i>¡ pensamos seriamente en 
el problema de la toma del Poder, no 
poaeraos, no tenemos derecho, en una 
empresa como ésta, de no acordarnos de 
la C. G. T . ,  de echarla a un lado, ni 
de suponer, un instante tan siquiera, 
la posibilidad de conquistar el Poder 
s>in ella.

El l artido tiene un papel .primordial 
que realizar, que consistirá en ser la 
separación entre el comunismo y la 

C. r . mediante un plan común de 
trabajo con contenido positivo. Otra ta­
rea se le impone; estas medidas eco­
nómicas del .pian de la C . G. T ., ¿có- 
•no realizarlas si no se adopta al mis­
mo tiempo cierto número de medidas 
políticas tales como reorganización del 
sufragio universal, de manera que las 
masas trabajadoras tengan por fin los 
representantes a que tienen derecho; 
organización democrática de la prensa, 
que le permita ser un instrumento de 
mformación y no de lucha contra las 
uerzas democráticas; reforma adminis- 
rativa; disolución de las Ligas arma- 

para que la representación popu-
no delibere bajo la amenaza del 

motín ?
Eodo está por hacer para convencer 

® a opinión del ideal socialista, por- 
tid̂ ’ hecho hasta ahora el Par-
^ o para demostrar, por ejemplo, que 
a nacionalización de los Bancos no es 

^  expoliación ? ¿ Qué hemos hecho pa- 
u la opinión pública los pe- 

gros de engaño sistemático, de enga- 
0 interesado y diario de la gran 

prensa? ^
^̂ Este debe ser el carácter primordial 
no movimiento popular. Pero

es necesario descuidar nuestras or- 
Mnizaciones de defensa. No valdría pa-
tiiiû *̂̂  ^°oquistar la mayoría si a con- 
„ fuésemos incapaces de impo-

g voluntad de esta mayoría.
que hayamos adquirido la 

Quic?'̂ '̂ .’ se realizará la con-
mos  ̂ Poder? Nosotros no pode- 

circunstancias; pero 
prever que nuestro acceso es- 

empuje iirc-
un r   ̂  ̂ opinión que llevará al Poder 

''^^«'uerno popular.
<̂ /een: «Oueremos un (io- 

resr. ,^^^^^®ivamente socialista», les
’̂ fspondemossión.

A'

»ion extraña ilu-
hnn jacobinos quienes
sido ío''"'” ''"  “  •■‘■ '■ ‘-li-riAn? ¿Han
fsblecirf quienes han es-

0 su poder después de la caída

PABLO LAFARGUE

de Napoleón III?  ¿H a subido Lenln 
al Poder en febrero?

Yo no desconozco, al decir esto, el 
l>apel activo del Partido. Pero no sere­
mos Partido dirigente más que en la 
medida en que merezcamos serlo, en 
la medida en que seamos los animado­
res y en la que propugnemos y comba­
tamos por la justicia de nuestra causa 
( II aquello que más llena el corazón de 
las masas populares.

Esta convicción que tenemos de que 
el Socialismo no es una quimera es lo 
que debemos hacer participar a los de­
m ás; lo haremos dirigiéndonos hacia 
el país ansioso que espera algo de nos­
otros, diciéndole que estamos dispues­
tos a emprender lo que sea necesario 
])ara sacarle de su situación y que fren­
te a la guerra, miseria v esclavitud so­
mos el partido del bienestar, de la 
libertad y de la paz.

* * *

Briche, diputado por el Jura, insiste 
también sobre la necesidad de propa­
ganda para que la conquista de los es­
píritus por el Socialismo preceda a la 
conquista del Poder por los socialistas.

¡Propaganda, propaganda! Todo es­
tá por hacer. Briche, que vive en el 
campo al lado de labradores y de obre­
ros, tan duramente atacados por la cri­
sis, reclama medios de acción prácti­
cos y precisos. D ice:

Toda la industria está muerta en el 
Jura; sus gentes se hallan en la deses­
peración, prontas a morder el anzuelo 
que podríamos darles; es un problema

de pugna entre el fascismo y nosotros, 
para saber quién llegará primero a la 
meta y dispondrá de estas gentes. Lo 
que se nos reprocha en los campos no 
es nuestra falta de programa, sino 
nuestra incapacidad para aplicarlo. Son 
muchos los que nos dicen: «Os hemos 
esperado demasiado tiempo.» En lugar 
de esparcir sus esfuerzos, que nuestras 
organizaciones los concentren, los ar­
monicen. Que el Partido dé un carác­
ter más técnico a su propaganda.

Y  Briche pide, especialmente, que 
las conferencias a los agricultores se 
hagan por T . S. H., con proyecciones 
cinematográficas, para ofrecerles nues­
tro apoyo, por ejemplo, cuando luchan 
con los especuladores del trigo, esos 
campesinos con puños y cuello plan­
chados que hacen bajar los precios en 
la Bolsa de granos.

Entonces, concluye Briche, compren­
diendo lo que oye y apreciando lo que 
ve, el campesino vendrá cordialmente 
a nosotros.

Terminando, Briche insiste en la ne­
cesidad de crear en los Ayuntamientos 
en que la propaganda ha penetrado así 
lo que él llama el Municipio cívico, 
donde campesinos, agricultores, pro­
ductores de riquezas de todas clases 
estarán seguros, gracias a la creación 
de Cooperativas, de dar salida al pro­
ducto de su trabajo.

Propaganda para la conquista de ios 
e&piritus, s í ; pero, sobre todo, palabras 
de orden claro y preciso, programa «ar­
diente de actualidad», éstas son las mis­
mas preocupaciones que resaltan una 
vez más del discurso de Vincent Auriol, 
el cual defiende la proposición del Hau- 
te-Garonne, y he aquí lo esencial:

Es cierto que no es posible una so­
lución socialista sin acuerdo total de la 
clase obrera; por eso hay que aceptar 
la propaganda, la acción electoral; 
pero se equivoca en absoluto quien crea 
que la hora ha llegado ya. La hora no 
es nuestra todavía. He creído durante 
mucho tiempo que se podía construir 
pacientemente la nueva sociedad. Aho­
ra, yo creo que las peticiones de refor­
ma no son más que vanas plegarias 
que quedan en el umbral del templo. 
Los furiosos ataques contra los segu­
ros sociales, para la supresión de los 
auxilios de asistencia, etc., etc., prue­
ban que el capitalismo rompe sus com­
promisos pasados y con ello sus pro­
mesas a la clase obrera.

Hoy, por la guerra y la crisis nacida 
de la guerra, estamos frente a frente con 
el monstruo herido. Desgraciadamente, 
el -Socialismo todavía no ha madurado 
lo suficiente los espíritus. Paul Faure 
ha dicho muy exactamente: «Los hechos 
son socialistas, los hombres no,» La

’rí
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clase obreva, en efecto, no duda toda­
vía de la potencia nociva de la Bolsa, 
de la Banca y de la prensa. Y  ha sido 
así, desgraciadamente, como el fascis­
mo ha triunfado, utilizando las deses­
peraciones, 1 a s decepciones creadas 
por el mismo capitalismo, que ha cau­
sado el desorden en el Parlamento co­
mo en la calle, facilitando así el clima 
fascista.

También deliberadamente me separé 
de esta antigua participación empírica 
con los hombres que no son otra cosa 
que los representantes disfrazados de 
las grandes fuerzas capitalistas: se 
cree marchar con ellos para actuar; 
pero, en realidad, uno se encadena, lle­
gando a la impotencia.

No acepto más la fórmula «participa­
ción agravada» al modo de Van Zee- 
land. (Alude a lü participación de 
los socialistas en el Gobierno de Bél­
gica.)

l:.ntonces ¿qué, propaganda? Cien 
veces sí. Nuestro deber es el de acre­
centar la fuerza ofensiva del proletaria­
do para destruir la fuerza del capitalis­
mo. Pero el tiempo presiona. La situa­
ción financiera se agrava. No hay un 
solo presupuesto que pueda ser equili­
brado mientras los pueblos soporten el 
peso de la última guerra y de la próxi­
ma. La política de deflación puede en 
algunos meses sublevar a las masas. 
Finalmente, una nueva crisis ministe­
rial puede surgir en octubre, y es po­
sible que con ayuda de estos aconteci­
mientos el fascismo intente un nuevo 
esfuerzo. He aquí mi problema: ¿ qué 
haréis vosotros si en dos o tres meses 
estalla la revolución ? lie  ahí la cues­
tión esencial. La verdad es que la cri­
sis no espera. Es a vosotros a quienes 
corresponde preparar la movilización 
que romperá el obstáculo. Nuestro de­
ber es el de responder a las necesidades 
inmediatas: ¡ luchar contra la crisis es 
luchar contra el fascismo!

Cuando un pueblo se subleva no se 
pregunta si se le han preparado arm as; 
las toma y se sirve de ellas. Es necesa­
ria una acción conu'in e inmediata de 
nuestro Partido con las organizaciones 
obreras contra la crisis y las ciases so­
ciales acechadas por la miseria, y pre­
sas de gran angustia. La unidad orgá­
nica será forjada por el mismo movi­
miento. Si se organizase un movimien­
to popular, la unidad orgánica no po­
dría ser aplazada. Las sacudidas socia­
les de hoy día hacen estallar las viejas 
organizaciones políticas. No somos nos­
otros quienes empujamos, son los he­
chos. A  trabajar, pues ; ha dicho Jau- 
rés <(que la siega se mide por el ardor 
interno de los segadores».

Las proposiciones "p o líticas”

Ün cierto número de oradores de­
fendían proposiciones de carácter mu­
cho menos constructivo y mucho más 
«político». En estas proposiciones se 
trataba menos de saber por qué se 
quería tomar el Poder para realizar 
un preciso programa, que de saber 
cómo se le tomaría.

Pero aun así había dos categorías :

1. — Partidarios dk la violencia «por
NECESIDAD».

Es de esta manera como se podrían 
llamar a sí mismos los miembros de la 
federación «extremista» del Sena, fir­
mantes de la proposición de la Bataille 
Sociífliste (de la que damos el texto por 
separado), según las declaraciones de 
uno de los principales defensores de 
esta proposición, Zyromski.

Zyromski se excusa de ser blanquis- 
ta. (P'ara él y para la Bataille Socialis- 
te no se trata de recurrir a la violen­
cia por gusto. Pero dice que para el So­
cialismo la marcha hacia el Poder no 
sé puede realizar más que por la revo­
lución proletaria.

Ha terminado la ilusión legalista. 
Hay que hacer actuar ahora «la fuer­
za directa de las masas obreras y cam­
pesinas».

Debemos — declara Zyromsky—  utili­
zar el máximum de residuos de la bur­
guesía. No somos insurreccionales, sino 
que queremos utilizar, en la mayor can­
tidad posible, todos los medios legales. 
Pero los medios legales son insuficien­
tes. De la misma manera que consi-

lULIO GUESDE

deramos la democracia ascendente y 
perfectible, y el capitalismo estabiliza­
do, así en este momento los hombres 
del Socialismo no podrán creer que esta 
democracia ascendente sería capaz de 
conducir al proletariado a la victoria. 
Es que tratamos de evidenciar las con­
tradicciones internas de la democracia 
burguesa, que se vacía de su substan­
cia. N o; éste no es el momento de que 
el Socialismo olvide su tradición revo­
lucionaria.

La marcha del Socialismo hacia el 
Poder se tendrá que hacer, necesaria­
mente, por la revolución proletaria. 
Sólo mediante la guerra civil del pro­
letariado contra la burguesía es como 
nosotros tomareros el Poder.

Consideramos que el armamento del 
proletariado es necesario; pero el ar­
mamento del proletariado es otra-cosa 
que armarse de palos ; consiste en ser 
los dueños de los cañones y ar-senales 
de la burguesía. Los verdaderos aven­
tureros son aquellos que creen que la 
revolución podrá producirse de una ma­
nera espontánea. No ; la revolución se 
prepara. Los verdaderos aventureros 
sois vosotros. Nosotros estamos en la 
verdadera tradición revolucionaria.

Nuestra moción es una solución de 
perspectiva revolucionaria. El momen­
to no es adecuado para entretenerse 
con proposiciones de Congreso.

Son características también las m- 
tervenciones de Marceau Pivert, que se 
queja sin cesar, con vehemencia, de 
que, contrariamente a las decisiones to­
madas el año último en Toulouse, el 
Partido, en estos últimos meses, 
ha estado en disposición de moviliza­
ción continua. Particularmente, cuan­
do recuerda el asalto de la calle Fey- 
deau, cometido por las Cruces de Fue­
go, declara :

No tenemos la impresión de estar 
en actividad constante. La dirección del 
I'artido manifiesta su repugnancia •' 
la actividad. Y  mientras el fascismo 
progresa, nosotros, como balance de 
organización de autodefensa, ¿qué 
demos probar? ¡N ada! No se busca 
sino qué puntos de ayopo se podrían 
encontrar en el ejército y en la pnl*' 
cía. No se defienden nuestros lócalê ” 
A projHisito de la calle Feydeau, se 
nos ha dicho: «¡Tanto poder tienen 
que no hubo ningún guardia ; si lo 
biese habido habría sido asesinado!” 
Curiosa tesis en verdad.

Es preciso pensar que las Cruces de 
Fuego harán un día lo que organiza­
ciones análogas han hecho en otrô  
países. Entonces, ¿qué haremos? 
dimos que el Partido no se coloquio 
ante los hechos ya realizados, sino 
tenga una doctrina, una táctica de ae-
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ción directa contra el fascismo. No hay 
razúii para que nuestro Partido siga la 
política del perro muerto en la superfi­
cie del agua, j Debe estar a la cabeza 
del movimiento; que se tenga ¡a im­
presión de que toma iniciativas, que 
actúe, que viva, que intente!

No duda en reclamar para su Parti­
do organizaciones de defensa, debida­
mente armadas, como las de las Cruces 
de Fuego.

i Cuando pedimos el derecho de pro­
teger nuestros locales, pedimos que sea 
con otra cosa que con cortaplumas!

Anotemos, sin embargo, que en el 
mismo seno del grupo Bataille Socialiste 
se revelan curiosas divergencias.

II. —  Los DOCTRINARIOS.

Así, pues, por un lado, el grupo Ba- 
taüle Socialiste, partidario de medidas 
violentas para la conquista del Poder.

_ Pero enfrente, en la misma Federa­
ción del Sena, se destaca otro grupo 
bastante importante, cuyos dirigentes 
son Paul Faure y  Severac. Estos de 
“ inguna manera quieren oír hablar de 
violencia y de sedición.

Este grupo se apartará, desde luego, 
de la proposición Bataille Socialiste, 
del que está separado por una diver­
gencia tan grave, para unirse finalmen­
te a la proposición de la Federación del 
Norte (que también publicamos), de­
fendida por Lebas, proposición políti­
ca que tiene la intención de llegar a ser 
constructiva; pero guarda ante todo su 
carácter doctrinario, cuidando de con­
servar las posiciones conquistadas.

Los discursos de Paul Faure han 
Sido muy sintomáticos. El secretario 
general del Partido toma primero de 
tina manera ciara una posición contra 
el armamento general de las masas po­
pulares :

Repito que no aceptaré— y hablo en 
ttombre de la C. A. P.— nunca los pro­
cedimientos de las Cruces de Fuego, 
y be llegar a ellas para atacarlas a 
*t)ano armada, porque si nosotros hi­
ciésemos esto nuestro Partido estaba
perdido.

Las elecciones han sido una respues- 
® a lo de la calle Feydeau. Mientras 
eternos en régimen democrático no de- 
emos emplear los métodos de los sal- 
eadores, sabiendo sobre todo que su 
cto mismo de vandalismo es lo que 
a sublevado a las buenas gentes de 

^fancia.
^ más adelante pide al Socialismo, 
ca triunfar, que permanezca en su 

tradicional...
Cuando vosotros compréis una ame-

VICENTE AURIOL

tralladora, los fascistas comprarán cua­
tro. Cuando compréis un avión, ellos 
comprarán quince. ¿ E l armamento ge­
neral del pueblo? Esto no es más que 
una fórmula de Congreso. Y  es una 
peligrosa ilusión el hacer creer esto a 
los trabajadores. Mientras que la liber­
tad democrática y el sufragio universal 
existan, es necesario seguir haciendo 
uso de ellos, ya que es grandemente 
útil y ha permitido a los socialistas de 
Muihouse el conquistar el Poder políti­
co local. ¿Por qué no alcanzar un día 
la carga del Gobierno nacional? ¿Es 
que los socialistas ingleses no afirman 
que quieren permanecer en el terreno 
legal, lo que no les impide decir que si 
obtienen electores y el Gobierno nacio­
nalizarán la tierra, los Bancos, todas 
las industrias primordiales? Y  con arre­
glo a este programa están en camino 
de conquistar la mayoría, y ya han ob­
tenido el Ayuntamiento de Londres.

Si renunciamos a todo esto será con­
fesarnos vencidos de antemano. Los 
camaradas piden un programa corto y 
claro. No hay por qué corregir nuestro 
programa. ¿Qué mejores palabras que 
las que tenemos: lucha contra la gue­
rra, contra la crisis, contra el paro, con­
tra la miseria, contra la crisis agríco­
la? Denunciar este crimen y esla trai­
ción de la fabricación y del comercio 
l>rivado de armas, reclamar la naciona­
lización de los Bancos, etc., etc... Con­
tra la crisis agrícola: un Congreso se 
va a reunir próximamente, en el que 
todos los trabajadores de la tierra apor­
tarán sus pensamientos.

Afianzados de tal manera, id a la ba­

talla. El milagro está allí, en la línea 
tradicional del Socialismo.

Las mismas características tiene el 
discurso de Lebas, que dice especial­
mente :

¿Oposición? Es evidente que esto no 
es un reproche que se pueda dirigir a 
un partido obrero que nos da el espec­
táculo de numerosas variaciones. ¿ Opo­
sición ? Sí, es decididamente un repro­
che que nos rejuvenece.

El problema de la conquista del Po­
der se plantea en un momento particu­
larmente trágico, en un momento en 
que la situación está dominada por la 
crisis que engendra tanta cantidad de 
miserias. El Poder, sí, lo queremos. 
Lo queremos para aliviar al proletaria­
do y realizar nuestro programa. Pero 
nosotros no lo pedimos; ya que para 
los trabajadores el Poder no se pide, 
se toma. El sufragio universal es el 
primer medio de acción que se ofrece 
al esfuerzo socialista y que permite des­
pertar a las masas en la noción de su 
deber y de unirse en el plan político.

Es cierto que el sufragio universal no 
es todo. Pero es un medio legal que no 
debemos abandonar por otros, como 
por ejemplo, en momento oportuno, la 
huelga general.

Pero nada de armamento general del 
pueblo como pide la Bataille Socialiste. 
El armamento general del pueblo ha 
sido rpresentado siempre en el movi­
miento socialista francés como una or­
ganización militar encargada de asegu­
rar la tranquilidad del país. El arma­
mento general del pueblo era opuesto 
al ejército que no ha impedido ninguna 
invasión. No es de esperar que este 
Parlamento burgués se pronuncie por 
el armamento general del pueblo; la 
burguesía tiene mucho miedo a un pro­
letariado armado.

El armamento general del pueblo no 
es ni puede ser la condición de la vic­
toria revolucionaria. No puede ser más 
que un resultado que seguirá a la con­
quista del Poder por el proletariado. 
¿Ejemplo? La Commune de París... 
Por no citar más.

£1 caso Frossard y  la  posición

política  del grupo parlam entario

Otros asuntos tratados por el Con­
greso han sido la conducta de Frossard, 
que acaba de ipresentnr su baja en el 
Partido para colaborar sucesivamente 
en dos Gobiernos de Unión nacional, 
y los hechos recientes de la actitud del 
Grupo socialista en el Parlamento.

Numerosos delegados desfilan por la 
tribuna para manifestar .su indignación 
contra lo que ellos llaman «el caso
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iTüüsard)). He aquí algo de lo que dice 
el delegado de la F'ederación de los 
V osgos:

Es necesario que de una vez para 
siempre pongamos fin al malestar que 
desde hace años pesa sobre nuestro 
l'artido y del que no es más que el úl­
timo episodio ia defección de U'rossard.

El Eartidü üe Jaures, asesinado, ¿es 
todavía la gran fuerza de liberación del 
pueblo, o ha quedado reducido a tram- 
polín que sirva de intereses desprecia­
bles? En el momento mismo en que mi­
llares de obreros militantes se arriesgan 
a defender el ideal socialista, con per­
secuciones y vejaciones de todas clases, 
hay que saber st admitimos que el mna- 
rroquÍH Frossard pueda hacer lo que 
ha hecho, haciéndonos víctimas de sus 
ambiciones.

Una vez más la clase capitalista se 
ve obligada a echar a la basura a sus 
grandes hombres. Si suscribimos sin 
más y  aceptamos la dimisión del ciu­
dadano Frossard, consideraremos su 
conducta como un hecho normal y  acep­
table. Pero entonces no nos sorprenda­
mos si la serie de los Frossards con­
tinúa.

No. hay que ir a buscar u  ninguna 
parte la razón del triunfo del partido 
comunista en las últihias elecciones. 
Nuestros militantes se preguntan dón­
de vamos. Hay que terminar con estas 
disgregaciones periódicas de nuestro 
Partido. Mi Federación rechaza pura y 
simplemente la dimisión del ciudadano 
Frossard, y pedimos su exclusión en 
los siguientes términos:

El Congreso, ante el gesto «previsto» 
del ciudadano Frossard, que ha creído po­
der librarse de la disciplina de un partido 
para colaborar en un Gobierno de Unión 
nacional, presentándose a los ojos de ios 
trabajadores como un instrumento a las 
órdenes de los más miserables intereses, 
rechaza la dimisión del ciudadano Fros­
sard y le expulsa del Partido, dando ;i 
este veredicto de claridad y de moralidad 
el carácter de una condenación definitiva 
y sin apelación.

• Sólo este acuerdo —  termina dicien­
do —  devolverá al Partido la unidad 
moral que tanto necesita.

El Congreso aplaude unánimemente 
y el aplauso se enfervoriza cuando sube 
a la tribuna el delegado de la Haute- 
.Saóne, que dice:

Soy el representante de la Federa­
ción a que pertenece Frossard. Esta 
Federación en 1920, cuando la esci­
sión, permaneció fiel al Partido Socia­
lista. Tampoco estuvo nunca contami­
nada por la nueva escisión. Por eso 
hemos contemplado con estupor la en­
trada de Frossard en un Gobierno de 
unión nacional. Dos días después, re­
unidos en Congreso federal, recibimos

un telegrama de Frossard pidiéndonos 
que no tomáramos ninguna decisión, 
y añadiendo que si había entrado en 
el Gobierno era a consecuencia de 
acuerdo tácito entre Blum, Vincent 
Auriol y él. Pero la Federación de ¡a 
Haute-Saóne ha decidido no conceder 
plazo alguno a  Frossard y considera 
que habiendo abandonado el Partido 
Socialista ha dejado de pertenecer a él. 
Nosotros hemos borrado su nombre He 
nuestro periódico y de todas nuestras 
organizaciones locales. He aquí el or­
den del día que hemos votado: '(La 
marcha de Frossard: un ciudadano 
menos, y la Federación pasa a otro 
asunto.»

Y  como alguien hace observar en la 
sala del Congreso que Blum y Auriol 
aplauden frenéticamente este pasaje, el 
orador continúa :

Y a Blum y Auriol han hecho constar 
su protesta. Nuestra acción en Haute- 
fiaóne depende de su actitud y de las 
declaraciones que hagan.,

Y  después de una intervención de 
tipo violento y agresivo de Laville con­
tra Frossard, y de otra más breve de 
Zyromski, adversario intransigente de 
toda participación, ministerial, sube a 
la tribuna Vincent Auriol para respon­
der de la insinuación lanzada contra 
él y Blum por Frossard. Expone con 
todo detalle que, por el contrario, todo 
su esfuerzo fué para disuadir a Fros­
sard de que entrase en el Gobierno de 
Bouisson. Con el presidente del grupo 
parlamentario ejerció toda su presión 
para convencer al ((renegado»; pero 
fué en vano.

La verdad es —  dice Auriol —  que 
durante los días penosos que han pa­
sado, y ante su decidido propósito, me­
ditado hace mucho tiempo, hemos he-

''
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cho todo lo (posible para evitar la mar­
cha de Frossard. Antes de la cqída «le 
Flandin, el mismo día, viendo las in­
tenciones de Frossard, .expuse a éste 
todos los argumentos y razones para 
evitar su decisión, y especialmente le 
d ije: ((Si el Gobierno toma medidas 
•contra los intereses de .la clase obrera, 
tú querrás marcharte, pero no podrás; 
serás moralmente prisionero, como lo 
han sido otros, antes que tú, en casos 
parecidos.)) Frossard, ante todas es­
tas consideraciones y consejos, termi­
nó por spllozar; pero dos horas des­
pués me remitía su dimisión y era mi­
nistro.

Yo protesto contra la injuria lanza­
da contra el grupo parlamentario, que, 
por el contrario, en estas circunstan­
cias ha tenido una actitud clara, aun 
cuando su posición ha sido muy di­
fícil.

El caso Frossard no se parece en 
nada al caso de Marquet y D eat.. A 
éstos hay que reprocharles haber tra­
tado de producir en el Partido una di­
visión. Lo de Frossard es distinto. Ha­
béis expulsado a cinco camaradas des­
pués de Angouléme; pero os habéis ol­
vidado de expulsar a los otros veinte 
que los siguieron voluntariamente. 
Ahora, en lo que se refiere a Frossard, 
el Congreso no tiene que hacer más 
que lo que ha hecho su propia Fede­
ración, que ha terminado su moción 
con estas nobles palabras : ((Se ha ido 
un. afiliado ; pero el Partido continúa.»

A continuación sube a la tribuna 
Blum, pero no para ocuparse del caso 
Frossard, ya que estima que Auriol ha 
dejado las cosas perfectamente acla­
radas, sino para defender al grupo par­
lamentario, del que Blum es presidente.

Defiende los acuerdos de Roma, que 
dice iponen fin a las dificultades con 
Italia en cuanto a las cuestiones tune­
cina y etíope.

Después pasa a sostener su voto so­
bre la defensa pasiva, diciendo que d 
grupo, con ese voto, se ha abstenido 
de votar en pro. No admite que estos 
votos de defensa pasiva sean créditos 
militares.

Pide al Congreso que haga al gru­
po la justicia que merece. El grupo 
parlamentario no ha faltado nunca  ̂
su misión ; pero es rpreciso que el Par* 
tido se dé cuenta de que, sobre 
más graves cuestiones del momento, el 
grupo no tiene, en realidad, ni instruc­
ciones, ni directivas, ni mandatos. E” 
estos quince días últimos, el grupo 
podido estar obligado a tomar pos'- 
ción en la cuestión monetaria, que 
la m.ás importante de la hora presente- 
Pues bien : ¿qué es lo que teníamos 
que haber hecho si hubiéramos tenido
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que pronunciarnos en tal asunto? 
f;Cu/il es actualmente el organismo del 
Partido capaz de estudiar y resolver 
sobre problema tan gra\’e? ¿ Y  el de 
los dos años?... Etc., etc. Demasiado 
a menudo el grupo se encuentra sin 
mandato concreto. Al Partido le fal­
ta un órgano de decisión política.

Dice que todo está en constante mo- 
' imiento, en cambio continuo; en polí­
tica interior, el Partido, ¿ sabe los res­
balones que se dan tanto entre los ra­
dicales como entre los comunistas ?

75 u 8o radicales que han votado 
contra los plenos poderes pedidos por 
Plandin y Laval. ¿ Y  los comunistas ? 
Yadie como ellos ha hecho posible la 
constitución de un Gobierno de izquier­
da en el que los radicales tuvieran ma­
yoría. Xo afrontaban los comunistas 
lina participación suya en el Gobierno; 
tampoco deseaban nuestra participación, 
mós bien se oponían a ella. Pero al m is­
mo tiempo tomaban una actitud que no-; 
hacía muy difícil el rechazar la partici­
pación. Pues bien: ¿ qu-é debíamos ha- 
efer? ,;Oué acuerdo del Partido podía 
servirnos como orientador para decidir 
que sí o para resolver que no? Debe­
mos salir de este Congreso con las di­
rectivas precisas sobre la línea de con­
ducta que debe seguir nuestro grupo 
parlarnontario, sobre cuvas espaldas 
gravita lina carga demasiado pesada.

adô  el turbión actual de la situación 
política. Hay un hecho indiscutible: es 
preciso tomar decisiones concretas acer­
as de los problemas actuales si quere- 
nius alcanzar la victoria.

orno respuesta a estas últimas pala- 
ras de Blum, el Congreso le hace uiiá- 

nimes aclamaciones v entona La Tn- 
fernacional

aprueba la gestión del Grupo par­
amentarlo por 2.584 votos contra 427 

• *78 con reservas.
cuanto al caso Frossard, el Con- 
'  unanimidad su expulsión

 ̂ Partido Socialista.

aprueban los demás puntos 
del orden del día

rai)-̂ '" (*n el orden del día figu-
libo'r' y diversos puntos de dc-
mie I'i'ón Blum hizo un llama-

 ̂ his congresistas en favor de
si(t, •' voto, terminando con las
‘̂^uicntes palabras:

f í a m o r , '?  d í a - d i c e - h a -
qyg o]lición. Puede ser tambión
denr'^  ̂ hagamos lo que hicieron los 
guill *• fusilemos v nos
--  ̂ ''̂ ‘‘Uiofi mutuamente, como íilcie-

que ese 
necesitamos convivir

gt's.-
-,'íí-a

l:r '
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fraternalmente, estar unidos para lle­
gar al momento revolucionario. Por eso 
os suplico, camaradas, que, cualquiera 
que sea el mandato que hayáis recibi­
do, aceptéis con un voto unánime la 
gestión moral, ya que es ésta la signifi­
cación que dicho voto debe tener.

La Memoria de' Paul Faure v el in­
forme administrativo de la C. A. P., 
redactado por .Sevcrac, han sido apro­
bados por 2.6qS votos contra 441.

Sin grandes discusiones son aproba­
dos también los otros asuntos del orden 
d(‘l día.

El texto de las mociones: El de 
la Federación del Norte

Esta moción, titulada ((Acerca de la 
lucha por la conquista del Poder y con­
tra la crisis», ha sido aprobada por 2.025 
votos. La defendió Lebas, y se unieron 
a ella Paul Faure y Severac.

El Congreso debe hacer constar que .si 
ha traído a .su deliberación este problema 
de la lucha por el Poder, no ha sido para 
provocar acerca de tal punto discusione.s 
doctrinales, por muy interesantes qu(> 
.sean, sino para hacer un llamainicnto a 
la atención de los trabajadores de las ciu­
dades y de las villas .sobro la im])eriosa 
necesidad, dadas las circunstancias econé>- 
micas y políticas actuales, de conquistar 
el Estado para la realización de! .Socia­
lismo.

Esta necesidad debe ser reconocida bov 
no solamente por el proletariado, sioo tam­
bién por los pequeños propietarios, los ar­
tesanos, los pequeños comerciantes, los 
trabajadores intelectuales, todas las vícti­
mas de la crisis económica, que ya dura

cinco años y es causa de todas las demás 
crisis, financiera, política, internacional.

Los partidos burgueses reunidos en blo­
que nacional son dueños del Poder y usan 
de todos los medios de presión, de in­
formación mentirosa, que ofrece la po­
sesión del capital y del Estado para per­
manecer en el Poder.

[.as agrupacione,s fascistas explotan a 
la vez la quiebra de los partidos republi­
canos V  el descontento popular nacido de 
la crisis del capitalismo, para intentar 
apoderarse del Poder. Prueba de ello es 
el golpe de fuerza de 6 de febrero de 1943.

Los trabajadores, guiados por el Socia­
lismo, cada día más numerosos v más 
unidos en su acción de clase, están dis- 
ouestos a seguir el camino que los con­
ducirá a la victoria.

Todo el Poder.— El Partido Socialista, 
en el curso de los últimos treinta año.s, ba 
manifestado concretamente lo que entiende 
ñor connuisfa del Poder. No se trata de 
una conquista parcelaria de la notencia 
nol/tica. sino de la manumisión comnieta 
del nroletaríado sobre el Poder: condición 
previa para todo esfuerzo eficaz one quie­
ra (rtransformar la sociedad canltali.sta en 
sociedad colectivista o comunista,>, la to­
talidad de las fuerzas del Estado, y po­
der así romper las resistencias de la bur­
guesía. vencid.a. pero todavía no rpdtirída 
a la impotencia. Es decir, la dictadura 
de! proletariado.

Para todo el Socialismo.— Siendo el Po­
der político el medio, v la transformación 
socialista de la .sociedad el obieto final, 
claro está que no será realizada sino me­
diante una serie de medidas r-n nue las 
•Timaras se cuidarán, nafuralmenfe, da 
las Empresas má.s de.sarrolladas v concen­
tradas (Banca, seguros, mina.s de carbón 
V de hierro, industria.s metalúrgicas, elec­
tricidad. h-arínas. engrases, transportes, 
etcétera), conforme a los acuerdos del 
Congreso de Toulouse.

El Congreso tiene la satisfacción de ha­
cer constar que en este sentido el progra­
ma socialista está plenamente d" a-euerdo 
con el programa o plan de la Confedera­
ción General del Trabajo.

Para responder a la pregunta -ir.-Cómo 
conouistar el Poder?», el Cons r̂eso. re­
cordando las lecciones de la Historia' y 
del movimiento obrero internacional, de­
clara oue el Partido Socialista se cuidará 
muv bien de encuadrar su acción en los 
límite.s trazados por la imaginación revo­
lucionaria o reformista.

Unas veces son in.sunerables dificulta­
des económicas, y particularmente finan­
cieras, las aue desencadenan las revolu­
ciones (Revolución francesa) : otras vece.s 
son las guerras y las derrotas las que las 
provocan («Commune» de París de 1871. 
revolución rusa de 1017. revolución en la 
Europa central de tt)i8).

El porvenir puede crear situaciones 
análogas. Ellas no serán el hecho del mo­
vimiento obrero y socialista, cuya total 
acción tiende, por el contrario, a preser­
var los pueblos. Pero lo que hace pensar 
en el pasado es Que, cualesquiera sean 
las circunstancias que faciliten el adveni­
miento al Poder de una nueva clase, to­
das suponen que la clase dominante es 
traicionada por las propias fuerzas que 
ella saca del Estado. En sus luchas por 
las múltiples formas para conquistar el 
Poder. los trabajadores chocarán siempre 
con las potencias militares y policíacas en 
tanto los Gobiernos burgue.ses pued.an uti­
lizarlas para su defensa y para la repre­
sión.

Si considera que será pueril y peligroso 
para la organización socialista creer en la



í

i 8 TIEMPOS NUEVOS

posibilidad de conquistar el Estado me­
diante un golpe de fuerza preparado se­
cretam ente e intentado por algunas for­
m aciones de combate, cuyos proyectos se­
rian tal véz conocidos y  aun sugeridos 
por agentes gubernam entales; por el con­
trario, el Congreso considera indispensa­
ble, sin que por ello se falte  al estatuto 
de autonom ía del m ovimiento sindical, ni 
a sus atribuciones para el levantam iento 
revolucionario, que h ay que conducir y 
em.plear las m últiples form as de la acción 
directa de la  clase obrera sobre el terre­
no económ ico: paralización del trabajo, 
huelgas generalizadas y  continuas, huel­
g a  gen eral...

E l momento revolucionario puede nacer 
de circunstancias debidas a la crisis eco­
nóm ica y  financiera, a la  guerra, en el 
caso en que el G obierno deje de ser due- 
(jo de los resortes de m ando del ejercito 
y  ide la policía. En previ,sión de esta si­
tuación resultante de los acontecim ientos, 
el P artido  Socialista tiene el 'deber de in­
tensificar su propaganda en todos los me­
dios. E s necesario que la idea misrna de 
la necesidad de la transform ación del ró- 
gím en capitalista en rógimen colectivista 
o com unista tome raíces por todas partes 
y se extienda, despuós de haber conquis­
tado a los trabajadores v  a los jóvenes 
proletarios, a quienes evidentemente inte­
resa la  desaparición del régim en capita­
lis ta ; a las clases m edias v a los funcio­
narios de todas las adm inistraciones y de 
todos los servicios públicos, incluso la po­
licía.

E l C ongreso declara que jam ás el P ar­
tido Socialista ha tenido, para justificar 
su lucha final, tantos argum entos decisi­
vos facilitados por el capitalism o en ple­
na crisis.

E l capitalism o, gra c ias  a la  explotación 
de los trabaladores y  a la ciencia anlica- 
da, h.a conocido un tan tfrande desarrollo, 
que hoy v  desde hace 'Cinco años no en­
cuentra el suficiente consum o nara la  co­
locación de sus productos, .A la potencia­
lidad de producción obrera, siem pre cre­
ciente, corresponde una capacidad de com­
pra de la población obrera en constante 
dism inución. Contradicción que está en el 
fondo de la crisis v oarn la solución de la 
cual todos los remedios capitalistas se han 
reconocido ineficaces, si es que no han 
em peorado el mal.

Ante su derrota, y  no sabiendo va qué 
hacer, la  clase capitalista del E stado ata­
ca  'a  las libertades, a la form a republi­
can a v a los derechos que son la base 
m ism a de la  República.

D e ahí el peligro fascista. D e ahí viene 
también que el P artido  Socialista jam ás 
h ava  cesado de proclam ar que el medio 
m ás seguro de luchar contra el fascism o 
es el luchar contra la  crisis.

P ara  emprender esta lucha, el Partido 
Socialista propondrá y  pooularizará los 
rem edios capaces de paliar la s  consecuen­
c ias m ás dolorosas de 1.a crisis  y  reduci­
rá su d u ració n ; ñero recordando que este 
m al, inherente al régim en cap italista , no 
será definitivam ente curado m ás que cuan­
do sea abolido dicho régim en.

El C ongreso decide m antener el pro­
gram a de reivindicaciones nue el Partido 
.Socialista propuso al P artido Com unista 
para una acción conjunta, program a que, 
junto a una serie de reform as inm ediatas, 
contiene otras urgentes sin duda, pero de 
realización no tan inm ediata v tendentes 
a nacionalizar los m onopolios de hecho y 
las riquezas concedidas y los privilegio-s.

E n carga  a la C . A . P . que someta dicho 
program a a un nuevo exam en, con el fin

de com pletarlo y de enm endarlo, si ello es 
necesario.

Y  cuenta con las Federaciones y  las Sec­
ciones para propagarlo y  repartirlo tan 
am pliam ente como sea posible.

Asim ism o cuenta con el grupo parla­
m entario, que tiene el program a como 
guía de su acción para com batir irreduc- 
tiblem entte los proyectos deflacionistas del 
G obierno que, mediante nuevas reduccio­
nes de los sueldos, de la.s pensiones, de 
los retiros, de las subvenciones de los 
proyectos m unicipales y  provinciales, y 
por ataques a la  l e y 'd e  los seguros so­
ciales, no persigue otra cosa que agravar 
las condiciones de vida tan difíciles ya 
para los trabajadores.

.Al m ism o tiem po que el Partido Socia­
lista  luchará así contra la crisis, com ba­
tirá el m ovim iento fascista, de una parte, 
usando am pliam ente de la libertad de re­
unión y de m anifestación para inform ar 
y recoger a esa gran corriente popular 
que ya  le hizo recular en m uchas ocasio­
nes, y  que tan m agníficam ente se ha afir­
mado con m otivo de las últim as eleccio­
nes m u n icip ales; y de otra parte, recor­
dando a las Federaciones la necesidad de 
organizar un dispositivo de seguridad y 
autodefensa concebido dentro del cuadro 
de la mockSn de Toulouse, que se impone 
de m anera tanto m ás urgente cuanto que 
las L ig a s  fascistas desarrollan por todas 
partes sus form aciones m ilitares o m ili­
taristas. D e esta m anera contribuirá a 
m antener las libertades públicas y las ins­
tituciones republicanas que aseguren a 
nuestra propaganda el contacto constante 
con las m asas, sin el cual un partido co­
rre el riesgo de convertirse en secta.

i .°  Unidad de acción. —  En esta luch.i 
contra el fascism o, que es una de las ta­
reas presentes del Partido Socialista, los 
acuerdos realizados entre el Partido Co­
m unista y el nuestro han tenido los re­
sultados m ás satisfactorios.

Com o el Consejo nacional de 3  de m ar­
zo últim o, el C ongreso de M uihouse regis­
tra  con satisfacción y  acuerda la  conti­
nuación de esta acc’ón común, a pesar de 
la desautorización que ha hecho el secre­

tario  general de la Internacional Comunis­
ta a la oposición de los dos partidos obre­
ros a la  política m ilitarista  del Gobierno 
francés.

Esta acción el Partido Socialista  la pro­
seguirá con la m ayor lealtad. Y  con arre­
glo  a las circunstancias y a las posibili­
dades, le dará el m áxim o vigor y la ma­
yor amplitud.

Pero no olvidará jam ás que esta acción 
común será tanto más eficaz cuanto más 
grande sea su propia fuerza.

C onsidera su esfuerzo de acción común 
com o un esfuerzo suplem entario, al que 
hay que unir todos los que se hayan rea­
lizado antes que la acción común sea po­
sible.

■ Acepta con alegría  esta nueva tarea, 
pero sin renunciar a la  gran  obligación de 
todos los días, que es la  propaganda tie! 
-Socialismo, y  hacer que sus Secciones y 
sus Grupos sean cada día m ás numerosos 
y pujantes por la  conciencia de sus mili­
tantes y la  voluntad de lucha que los 
anim a.

2 .0  Unidad orgánica. —  Trabajando así 
en la  form ación de las conciencias socia­
listas. el P artido  hará m ás fácil el trán­
sito de la  unidad de acción a la unidad 
orgánica, ya  que es sabido que cuanto más 
fam iliarizada esté una conciencia con los 
principios del Socialism o, m ás y mejor se 
valorizará! la realización de un solo parti­
do de los trabajadores.

Y  continuará, por tanto, actuando vigo­
rosam ente en el sentido de la  iniciativa to­
m ada por el Consejo nacional en 3  de mar­
zo, que y a  ha dado resultados m uy signi­
ficativos que hacen prever las m ayores es­
peranzas.

3 ." Nuestra unidad. —  L o m ism o que 
el v igo r de la  acción común defraude en 
gran parte de la fuerza propia del Parti­
do Socialista, de igual modo la  unidad fu­
tura —  tal vez próxim a —  del Partido de 
la clase obrera im plica que el frente uni­
do de que tanto so habla sea, desde lue­
go, una realidad viva  y  fecunda en nues­
tras propias filas.

N uestras Secciones, Federaciones. Con­
sejos y  C ongresos nacionales, donde son 
siempre respetados los derechos de las mi­
norías, donde cada cual puede libremente 
exponer su opinión y hacer constar su 
punto de vista , son solam ente los calificn- 
dos para determ inar la política y fijar el 
orden de m archa del conjunto de nuestro 
Partido.

El Congreso, m ás consciente aún que 
las anteriores asam bleas para salv.aguai’- 
dar la  pronia unidad del Partido, factor 
indispensable para una m ayor unión, pu­
ne en guardia a lo? m ilitantes contra todo 
aquello que nueda en el interior debilitar 
dicha unidad, hacer nacer ferm entos o® 
discordia, falsear el libre juego de sus re- 
gí.is estatutarias y  la leal aplicación de su 
C arta  constitutiva.

P ide m ás cohesión y 'disciplina en ju­
dos los grad o s y  para todos, para el rnih' 
tante individual como para la Sección, 
para el G rupo parlam entario como para lo 
C. P ., la  propaganda escrita o habln- 
da, debiendo siempre inspirarse fr.ancn- 
inente en las resoluciones de miestr.'U’ 
asam bleas sober.anas.

Ante el fascism o y  la  crisis , v pora 
gar cuanto antes a! agrupam ientn de toda 
la m asa del proletariado a fin de estable­
cer el Socialism o y  fundar la  naz, necesi­
tamos tener un partido orgánico, fuerte, 
numeroso y disciplinado, políticam ente en- 
paz de unir cada día m ás a los trabajado­
res por su doctrina, su objeto final, sus 
acuerdos y  el radio de su influencia. P'"''’  ̂
conducirlos a victoriosos combates.
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La de la Federación 
de la Aveyron

Defendida ante el Congreso por Mau- 
rioe Paz, cuyo discurso —  el que reco­
gemos en esta inform ación —  produjo 

__ gran impresión al C ongreso, esta mo- 
•' ción es una de las llam adas de «(acción 

inmediata)), fundidas en la resolución 
Vincent Auriol, cuvo texto va hemos 
dado:

E! Socialismo está a la orden del día.
un sueño leiano y  puede ser la 

realidad de m añana, Preparado ya en los 
echos económicos, aparece com o el suce­

sor de un capitalism o que ha llegado a su 
fas^ de decadencia.
,1 1 c® con afirm ar la vocación
/ ” ^'^''''mo al Poder ni con reivindicar

e Poder total para realizar todo el Socia­
lismo.

No basta tampoco con proclam ar que el 
• ocialismo se propone la conquista pre- 
la del Poder, sino indicar por quó ram i­
os, lo que .supondría reclam ar una con- 

nanza .ciega.
El Socialismo no se satisface con reso- 
p r n  ni con generalidades.
' ‘ ortido afirm a su voluntad de em- 

pnder sin tardanza una acción positiva v 
Creadora.

* * *

rê "̂  época actual el reformi.smo apa- 
^  e Como una tendencia tan caduca como 
p ^^ .̂^Sonista clásico, el blanciuismi^. No 

® obtener un progreso rea! sin ro- 
taliq/'' ^í^cuefura m ism a del ri^gimen m ni- 
1)0 audacia y  la  voluntad ofensiva
lizha'' m ás aue cuando se ha rea-

■ o la conquista de la m ayoría.
-a.®’’® clue su acción se eierza i'itil v  efi- 

C|ue el Partido se dé 
no ve l*'' conquista de la m ayoría 
de obligadam ente que la m ayoría
res cihrera o de las clases popula-
sino Sanada al Socialism o integral. 
nj,j ha conciuistado un determ i-

uumero de m edidas fundam entales 
•iptas  ̂ ^-^^cuctura m ism a de la sociedad, 
l3« 'r  ^cansformar las relaciones entre

C onquista de la  ma- 
‘ que la clase obrera v las

ráplm Papulares quieren (racahar» con el 
que ip" que quieren liquidarlo por-
lén .i'csulta va insonortable, y eme es- 
fiue |’' '̂” ''̂ C)s a correr todos los ríeseos 
r>ecdn't°"^ b'in profunda transformaciiSn. 
U'ipsf ’̂ Ĉ)_ que en Francia no será sólo 
l̂ ob!e''i-”  jC^úlo quien tom ará el P od er; el 
c o m r,^ r-^ 'íu u e v o  Poder refleiará en su 
usepiir j '  j-'"'' fuerzas míe hayan
esta cheba conquista. E l triunfo en
te f, , c) î̂ rá la obra de un am plio fren- 
c!ase '’ “k teniendo su base en la
canzará partido eolítico, al-
Oüp' - ® todas las categorías sociales 
cap¡t-|i!J"®’’  m aterial v  m oralm ente ñor el 
fupr/. ■ .’̂ c) y  que narticinarán en ese es- 
cionai '■ '“novación total (íe la vida na-

bases eromVmi- 
lu’HUi ' telaciones sociales, de su es- 
C'fcnsi'v * ^nhierno que saldrá de esta 
iTien,, r  .c’ cmular contra el «viejo r(CgÍ- 
lur Pĉ c' tanto, un Gobierno nopii-

!a nueva F rancia, de la 
ĉ íón de a acabar esta Revolu-
Provechn' a ’ escam oteada en
nuestro P*’ 1 - h u r g u e s í a .  E l papel de 
niente cirtido en tal situación es cierta- 

n papel de d irigen te ; pero esta

. V
\ j  h

LEÓN BLUM

m isión no debe concebirse de una mane­
ra adm inistrativa y  m ecá n ica ; nuestro 
Partido será  el Partido director en la me­
dida en que sea el anim ador y organiza­
dor del frente popular, en que sepa pro­
poner los fines precisos y dotarlos de un 
m áxim o de conciencia y  de clara  volun­
tad. E l P artido es responsable de su ac­
ción no solam ente ante su propio Con­
greso, sino tam bién ante la clase obrera, 
de la  que es la  expresión p o lítica; ante 
las m asas populares, de las que habrá ob­
tenido la conñanzn y  despertado sus e.s- 
p eran zas; en una palabra, ante e! país, 
del cual decidirá la  suerte, por sus Óxitbs 
o por sus errores.

P or el momento se trata, pues, de con­
quistar rápidam ente la m ayoría a las so­
luciones socialistas, de convencerla de que 
sólo el Socialism o pondrá térm ino a la  de­
cadencia capitalista, de preservarla  de las 
ilusiones fascistas y reaccionarías, por las 
cuales el capitalism o intenta sobrevivirse, 
y que no significan otra cosa que una re­
gresión a la  barbarie.

P ara  conquistar la m ayoría del país, el 
.Socialismo debe prever su capacidad gu ­
bernam ental, debe dem ostrar la  eficacia 
de las soluciones que propone para re­
m ediar la crisis.

D esde luego, el program a de oposición 
del Partido debe tener a! m ism o tiempo 
carácter del programa de Gobierno que e! 
Partido habría de aplicar en el momento 
de1 triunfo.

E l P artido debe tom ar conciencia de su 
responsabilidad: si no está pronto, llega­
do el momento, a asum ir la  carga  del P o­
der, dejará el puesto a los peores enemi­
gos de la clase obrera, retardando por 
muchos años las posibilidades del .Socia-
tismo.

* * *

.M m ism o tiempo que el P artido  em­
prende una cam paña de propaganda reno­
vada para conquistar la m ayoría del país 
a las soluciones socialistas, debe reforzar 
sus organizaciones de autodefensa, a fin 
de estar en condiciones de resistir victo­
riosam ente a las tentativas fascistas, y, 
llegado el momento, romper las tentativas

de la contrarrevolución. Pero no debe ol­
vidar que esas organizaciones no pueden 
cum plir su verdadero papel m ás que en la 
m edida éri que estén- estrecham ente unidas 
a la  c lase  obrera, al pueblo trabajador. 
L a  experiencia de la «Comunne» de V íena 
y  del aislam iento 'de’ los ((Schutzbunder» es 
bastante para que evitem os toda solución 
pura o principalm ente m ilitar en lo que 
respecta a la conquista deí Poder. Esto 
es problem a esencialmente político, un 
problem a de entrenam iento de grandes 
m asas populares en el dinam ism o de la 
m archa hacia el Poder.

P a ra  esta  conquista deben ser puestos 
en acción. Simultáneamente, diferentes 
m edios: sin la m ayoría del país, y  en pri­
m er térm ino de la clase obrera, el em­
pleó de los medios revolucionarios no pue­
de llegar m ás que a la instauración de 
una ícCom'mune» heroica, pero efím era; sin 
la  fuerza organizada de los grupos obre­
ros,' la conquista de la  opinión no recibi­
rá la  sanción gubernam ental. Esta e.s la 
lección técnica que se desprende de la 
historia de las revoluciones europeas en 
los últim os veinte años.

E l P artido Socialista no tendrá el Po­
der aunque consiga el 5 1  por loó de los 
puestos parlam entarios': mucho menos si 
sólo consigue 5 .0 0 0  afili.ndós.

E l P artido conseguirá el Poder v se 
m antendrá en él cuando h aya  conquista­
do la m ayoría de la opinión, v  estará en 
posibilidad de asegurar por todos los me­
dios el respeto a la voluntad de esta ma­
yoría.

Si el Partido quiere orientar su esfuer­
zo en este sentido, si logra ponerse en 
condiciones para persuadir a la clase 
obrera de su capacidad gubernam ental, 
verá cóm o rápidam ente alcanza el Poder. 
T̂ a perseverancia m antenida de los m ili­
tantes. el esfuerzo constante v técnica­
mente renovado de la prensa del Partido, 
son condiciones indispensables para el 
triunfo.

♦  * *

E n el orclen económico, .el programa, de 
Gobie.rno del Partido ya  está bosquejado.

E s un program a concreto y  coordena­
do de lucha contra la crisis.

E s .e l  plan de la C. G . T ..  ciue en el 
C ongreso de Toulouse determ inó ya  ciue 
sus m edidas esenciales coincidían con las 
del program a socialista.

O breros, agricultores, conierci.antes. .et­
cétera, todos los que sufren la m iseria de 
la  crisis, deben saber que el Partido no 
les prom ete un paraíso inaccesible, sino 
una m ejora inmediata de su suerte, que 
hnv que aliviar sin dilación.

L a  tarea m ás urgente para el Partido 
es !a de poner en práctica ese program a, 
coqrdenando sus esfuerzos v su propagan­
da con los de la  C . G . T ..  ya  que toda 
dispersión de esfuerzos puede producir, en 
razón de la  necesidad rápida a que, obli­
gan los aconterím ientos, las m ás g ra ve s  
consecuencias.

.A tal fin. el C ongreso ordena a la 
C . A.  P . que lom e urgentem ente todas las 
m edidas útiles en dicho sentido.

Igualm ente el Congreso pide oue se de­
terminen y precisen en el próxim o Con­
sejo nacional las cláusulas políticas del 
program a gubernam ental .del Partido, 
c láusu las destinadas a hacer posible la rea­
lización, de! progr.'ima ecnn(>mIco.

E l C ongreso acuerda que su progr.ama 
gubernam ental no debe consistir en la 
enum eración ritual de las transform acio­
nes que él Socialism o ha de im poner a la 
v ie ja . soried.nd capitalista  en el curso de 
varias décadas, sino en una cosa concre-
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ta, a realizar de momento, en el juego de 
un número reducido de medidas simples 
y eficaces destinadas a emprender sin tar­
danza la acción en una dirección socia­
lista.

El Congreso recuerda que en materia 
de acción revolucionaría lo esencial es em- 
prender y abrir brecha en la vieja estruc­
tura social y realizar el acoplamiento con 
la realidad, que se desarrolle con todas 
sus consecuencias, ya que un paso de 
avance vale más que cien programas.

* * *

El problema del Poder sitúa en el pri­
mer término de las preocupaciones del 
Partido la realización de la unidad obrera.

El Congreso se felicita de los resulta­
dos obtenidos después de la firma del pac­
to con el Partido Comunista: la barrera 
eficaz que de este modo se ha opuesto a 
los progresos del fascismo; la fraternidad 
reanudada entre los partidos proletarios y 
el arranque entusiasta inyectado a las ma­
sas por la acción común.

Esta acción común debe proseguirse, 
basada sobre la confianza y la lealtad.

Pero las masas, unidas por el horror 
que les inspira el fascismo, no piieoen 
permanecer conjuntas sino a condición de 
emprender una acción constructiva.

Hay que dar un contenido positivo a la 
unidad de acción, pues no hay que olvi­
dar que en última insfancia la unidad de 
acción valdrá lo que valga la acción al 
servicio de la cual se pone, lo que valga 
la política que se determine y haga po- 
.sible.

.Al afirmar la necesidad de salvaguar­
dar las libertades democráticas contra el 
fascismo, la unidad de acción ha cesado 
demasiado de prisa. Pero, por importan­
te que sea, esta acción tiene un carácter 
negativo.

Solamente atacando a la crisis con un 
programa positivo, únicamente abordando 
en conjunto los problemas del Poder, es 
como los participantes en la acción común 
conseguirán verdaderamente su unidad y 
acabarán con el peligro fascista.

La consecución y la aplicación de un 
programa de Gobierno, la campaña para 
popularizar ese programa, acelerarán la 
marcha hacia la unidad orgánica del pro­
letariado.

Un solo partido realizando en su seno 
la unidad orgánica debe alcanzar la con­
quista del Poder.

♦  * *

En una época fértil en bruscos retro­
cesos, el Partido debe afrontar con san­
gre fría las eventualidades del porvenir 
inmediato, a fin de no verse rebasado por 
los acontecimientos y ser víctima de im­
provisaciones desastrosas.

Mañana, a favor de una agravación de 
la crisis, de un pánico financiero, o de la 
carda del Gobierno, la pretendida tregua 
puede romperse y la agitación fascista 
manifestarse bajo la forma más amena­
zadora, con el concurso devoto de la 
prensa de los grandes negocios.

Mañana, las Ligas de la reacción pueden 
intentar un golpe decisivo para la instau­
ración de un régimen fascista en Francia.

En estas circunstancias excepcionales y 
para un objetivo claramente determinado 
de defensa de las libertades públicas, el 
Partido puede ser llamado a participar con 
otras formaciones antifascistas en las res­
ponsabilidades de un Gobierno de coali­
ción.

El Congreso declara que el Partido no

podrá afrontar esta acción sino a condi­
ción de obtener cierto número de garan­
tías en cuanto a la acción gubernamental;

1. ® En el orden exterior: a) Reanuda­
ción de la Conferencia del Desarme para 
establecer un convenio de desarme simul­
táneo y controlado, con Alemania o sin 
ella: b) Conclusión de acuerdos interna­
cionales con el fin de reanimar los cam­
bios ecortómicos, y lucha contra la anar­
quía.

2. ° En el orden interior: a) Desarme 
de las Ligas fascistas; b) Nacionalización 
del crédito; c) Depuración administrativa.

Esta eventualidad no debe eludirse; ella 
misma puede, si la acción gubernamental 
no se limita a los cuadros del Parlamen­
to, facilitar la realización de las condicio­
nes para la conquista del Poder.

* * *

Las perspectivas que alcanza el Partido 
exigen un esfuerzo sostenido y una gran 
capacidad de acción; su vida interna debe 
ser estimulada y orientada hacia los pro­
blemas del Poder; deben celebrarse am- 
|>lias y frecuentes asambleas informativas 
que permitan al conjunto de los afiliados 
participar directa y efectivamente en la 
vida del Partido, y .a la dirección del 
Partido percibir rápidamente las corrien­
tes de opinión de una gran organización 
democrática; la dirección dei Partido 
debe tener capacidad y posibilidad de ini­
ciativa en el intervalo de los Congresos.

El Congreso encarga a la C. A. P. que 
presente al próximo Congreso nacional un 
proyecto de renovación de la organización 
del Partido.

En el período de la in.stauración del So­
cialismo, el Partido, apreciando la impor­
tancia de sus responsabilidades, sabrá 
mostrase digno de ellas,

Moción "La Bafaille Socialiste”

Esta propuesta obtuvo 777 votos. Fuó 
dc f̂pndida por Zyromski, Bracke, Pivert 
y Grumbach, a cuyos discursos se ha 
hecho ya referencia.

La Bataille Socialiste presenta a! 
tercer punto del orden del día dd Con­

greso de Mulhouse, «La lucha contra la 
crisis y por la conquista del Poder», la 
siguiente moción :

La conquista del Poder político es una 
condición esencial de toda acción eficaz.

La expropiación política de las clases 
poseyentes, la instauración de un Gobier­
no exclusivamente en manos de los tra­
bajadores y decidido a romper todas las 
contraofensivas dcl capitalismo, son las 
condiciones previas necesarias para la 
ejecución de un plan de socializaciones 
coordinada.s y combinadas que ataquen a 
la estructura del sistema capitalista.

Tal plan debe representar el conjunto 
de. los fines inmediatos del movimiento 
obrero después de haber conquistado el 
Poder político.

Desde ahora, esta construcción del So­
cialismo debe ser afrontada como un pro­
blema práctico, y las primeras medidas 
iiue debe tomar la clase obrera en el Po­
der constituirán lodo suficientemente co­
herente y estudiado para poder realizarse 
con el mínimo de choques, y .suficiente­
mente claro y adaptado a las aspiracio­
nes de las masas para que nuestra pro­
paganda revolucionaria pueda, desde lue- 
gO; apoyarse sobre esta concepción del 
conjunto.

El plan debe contener principalmente 
socialización conjugada del crédito, del 
si.stema bancario y de las industrias cla­
ves. Estas modificaciones de estructura, 
pivotes de toda acción contra la crisis, se 
hallan ya contenidas en el plan propuesto 
por la Confederación General del Traba­
jo, y constituyen la primera etapa de la 
socialización total que la clase obrera en 
el Poder deberá emprender con ritmo rá' 
pido.

* * *

La lucha por el Poder es, pues, la ta­
rea urgente. El valor específico del apo- 
deramiento del Poder, siempre reconocido 
por el Socialismo, se aumenta hoy ante 
el retroceso de la democracia burguesa, 
la disgregación de la economía capita­
lista y por la extensión contagiosa del 
fascismo.

El Poder en manos de los trabajadores 
es una barrera opuesta a! fascismo. q“® 
se convierte, a la vez, en escudo y 
porte del capitalismo desarticulado V 
medio para emprender una vasta política 
de realizaciones que culmina en la solu­
ción socialista de la crisis.

La crisis que determina las tendencias 
dictatoriales y fascistas del capitalismo 
nos permite descontar que la marcha al 
Socialismo pueda realizarse según los 
métodos del evolucionismo democrático- 
por la utilización exclusiva de la legali­
dad constitucional, conforme a un movi­
miento gradual, transformando pacífica­
mente la democracia política en democra­
cia social.

I-as duras y ásperas realidades de 'a 
lucha de clases conducen íneluctablerneo* 
te a la burguesía a no observar el 
juego» de la democracia, y por eso es poc 
lo que imponen a nuestro Partido el of- 
ber de considerar aue es por In vía oc 
los métodos revolucionarios, esto es. 
el desencadenamiento de !a fuerza directa 
de las masas obrera.s y campesinas, come 
únicamente poilrán ser franquedas  ̂
etapas de la marcha hacia el .Socialismo'

Sería una peligrü.sa ilu.stón el pcnsa 
que para llegar a la realización de 1®- 
cambios que deseamos ba.staría una ocu­
pación parcial y ocasional —  ya sea P°|_ 
medio de participación ministerial o P°‘
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Gobierno de ininoria — , en la  que no tu­
viéramos el apoyo de una clase obrera 
que se sintiera victoriosa.

Desde hace mucho tiem po los medios 
revolucionarios no han sido empleados en 
el seno de nuestro m ovim iento socialista 
internacional más que a título de even­
tualidad m ás o menos probable, pero sin 
tener lugar de estudiar inm ediatam ente la 
aplicación p ráctica; hoy y a  no es posible 
adoptar esa actitud, sobre lodo ante la 
extensión, ya  directa y fran ca, ya  oculta 
y enmascarada, del fascism o, que anula, 
suprime o m utila la dem ocracia.

til Partido Socialista  debe actuar, or­
ganizarse, constituirse en función de las 
perspectivas revolucionarias que tiene 
abiertas ante sí. Esto no quiere signilicar, 
bien al contrario, que el P artido  renuncia 
deliberadamente a toda acción dem ocrá­
tica en los cuadros de la legalidad, que 
tiene el deber de utilizar lo m ás p o sib le ; 
pero ello quiere decir que las condiciones 
y circunstancias en que se mueve el ca­
pitalismo moderno obligan necesariam en­
te al .Partido a colocarse resueltam ente 
sobre el terreno revolucionario.

Pero tal orientación no puede ser im ­
provisada y  exige  una preparación m inu­
ciosa que debe determ inar toda la  vida 
y todo el funcionam iento del Partido.

* * *

Los medios revolucionarios de que dis­
pone la clase obrera resultan de la  fuerza
ae su masa y  de su capacidad de pro- 
tlucción. V r  r

Entre estas últim as figuran las m últi­
ples formas de la acción directa en el te­
rreno económico: cesación del trabajo, 
huelgas generalizadas y  continuas, huelga 
general. L a eficacia de estas acciones su- 
pone, naturalmente, contactos entre las 
organizaciones políticas y  sindicales, sin 
4 he ello suponga m enoscabo al estatuto 

e autonomía del m ovim iento sindical y 
encauzamiento y desarrollo de sus ac- 

■ 'ones. E xige igualm ente que todas las 
ecnicas especiales a  esta form a de lucha 

rera, cuyo objetivo es la  parálisis de la 
* h hhonómica y  social como medio de 

dÍm ‘ ®obre el E stado y las fuerzas ca- 
P alistas, sean utilizadas teniendo en 

enta las m ism as condiciones de la or- 
fednización moderna de la  producción, 
j estas arm as económ icas, por pu-

Mue sean, no bastarán por sí mis- 
la conducen inevitablem ente a
ire de las arm as políticas, y  en-
vim' contar los grandes mo-
acrer” °̂î  de m asa que son susceptibles de 
dg , resonancia y  el radio de acción 
al y  que tanto contribuyen
gygJ“̂ ®“ '‘antumiento del Poder de la bur-

ej ■’cslizar estas acciones conjugadas 
lazo ‘®P®hSable preparar y establecer un 
econí'̂ -̂ *'® las organizaciones políticas y 
(le p. d®l proletariado; una política 

revolucionaria se impone 
Partid adapte la estructura del
sitgpciz  ̂ nuevas necesidades de. la 
de y qac examine todo los medios
de '■ '‘Phcidad material de lucha
t̂ esante 15, í^dores; una propaganda in- 
te del ^ realizarse de una a otra par- 
mu„do " t 'i ’  ̂ hacer comprender al
•"̂ volurir,  ̂ .̂ •'hbajo su deber y su poder 
todos 1 hario, y a fin también de reunir 
bles al ® psicol('»gicüs indispensa-
•hientos 5®®®hcadenamiento de los movi- 

Rrnfi. 1. ™hsas, en su amplitud y en 
mitir el h °̂hto también para per-
de Iq. jPditamiento y la neutralización 
ihdo burg fuerza coercitiva del Es-

BRACKE

E l P artido afirm a nuevam ente la nece­
sidad de organizar un dispositivo de se­
guridad y  autodefensa concebido en los 
cuadros de la  moción de Toulouse, que 
no ha tenido h asta  ahora m ás que una 
aplicación m uy insuficiente, y  que se im­
pone de m anera tanto m ás urgente cuan­
to que las L ig a s  fascistas desarrollan por 
todas partes sus form aciones m ilitares y 
m ilitaristas.

E sta  tarea esencial no debe, desde lue­
go, confundirse con esa otra gran reiv in­
dicación del arm am ento general del pue­
blo, que es, según la  tradición speialista, 
la  m ás auténtica, confirm ada cada día por 
las lecciones de la  experiencia, de las con­
diciones para la  victoria revolucionaria.

E l arm am ento general del pueblo con­
cebido como medio revolucionario se apo­
ya, ante todo, sobre la conjunción de los 
proletarios soldados, jefes de los cuarte­
les, de los arsenales, de los navios, con 
los proletarios dueños de la calle, de los 
talleres, de las m inas, fusión que debe ser 
el resultado de toda una propaganda sis­
tem ática llevada sobre diversos planos y 
en todos los m edios, y  sabiendo com binar 
la  fuerza interna de penetración con su 
resonancia y la influencia exterior.

Asim ism o el Partido debe convencerse 
de que su acción no será eficaz si se re­
duce a la  defensa de las instituciones de­
m ocráticas que la evolución fascista  del 
capitalism o reduce y m utila antes de anu­
larlas y destruirlas por completo.

Es orientándose deliberadam ente hacia

oooooooooocoooooooooooooo
La fotografía que ilustra nuestra cu­
bierta corresponde a la fachada princi­
pal de la Caja General de Depósitos, 
de Praga, edificio verdaderamente mo­
derno, que, al igual que todos los edi­
ficios públicos que en gran número se 
están construyendo en Checoslovaquia, 
no sólo son modernos por su arquitec­
tura propiamente dicha, sino porque 
todos los detalles están estudiados cien- 
tiñeamente de manera que con el mí­
nimo esfuerzo se obtenga el máximo 

de utilidad.

los métodos que tienden a asegu rar a la 
tuerza revolucionaria del proletariado su 
pleno rendim iento, como éste rebasará la 
crisis y  será apto para realizar la misión 
que le asigne la  m archa de los aconteci­
m ientos en el mundo.

Moción de la Federación 
de l’Ariége.

Terminaremos.esta información dan­
do, a título documental, una síntesis 
de la moción de la Federación de l ’Arié­
ge, que fué defendida en el Congreso 
,por un ex coronel, quien en el entusias­
mo de su discurso llamó «mi eminente 
colega» al coronel de Ea Koeque, orga­
nizador y alma de las bandas fascistas 
en Francia. Esta moción tiende a crear 
una Milicia Roja, copia exacta de como 
están constituidas las Cruces de Fue­
go. La moción no fué aceptada:

a) Por cantón.— M ilitantes (tendiendo 
a obtener el ¡  por loo de la población) 
socialistas, socializantes o sim patizantes. 
Un je fe  de cantón, un adjunto, dos agen­
tes de enlace. E l cantón se articula en 
grupos ( 5 0  a  1 0 0  por grupo) ; los gru ­
pos en talleres de 1 2  m ilitantes recluta­
dos entre socialistas probados. E l grupo 
está dirigido por un jeie, un adjunto y  dos 
agentes de enlace. C ada elemento envía 
un agente de enlace a  la  autoridad m ili­
ciana inm ediaiam enie superior.

En tiempo normal, en los pueblos del 
cantón, cada m ilitante se busca un segun­
do, el cual constituirá el m ilitante del se­
gundo escalón eventual de la  (deva»j.

Equipo. D os zurrones b m orrales, un bi­
dón, un buen garrote, por lo menos, pan 
y  víveres para tres días, 1 0 0  francos por 
individuo.

L a  cuestión del armamento se reserva 
al Com ité político central.

b) La marcha. Se articula en grupos,
cada uno de los cuales comprende tantos 
cantones como h aga  fa lta  hasta reunir
i.ooo m ilitantes como mínim o y 2 .0 0 0  co­
mo m áximo.

E l grupo A  comprende los cantones i, 
2 , 3 ; el grupo B  com prenderá los canto­
nes 4 , 5 , 0 , 7 , etc.

P ara  cada gru p o un jefe, un adjunto, 
seis agentes de enlace y un autom óvil, por 
lo menos.

El departamento, reunión de ios grupos 
salidos de los cantones que han creado 
grupos y talleres, está dirigido por un jefe  
de departam ento, que tiene dos o tres ad­
juntos, dos agentes de enlace por grupo, 
ocho agentes de enlace, tres autom óviles, 
por lo menos, y  cinco cam iones.

C) Las masas.— Muchos departam entos 
(nombre fijado por el plan de concentra­
ción) constituyen una masa.

L a  m asa está dirigida por un jefe, que 
dispone de seis adjuntos, un agente de en­
lace por .cada departam ento, 1 5  agentes de 
enlace, seis autos y quince cam iones, por 
lo menos.

Se afrontará la concentración, sea de 
una sola m asa, sea de m uchas, sea de to­
das las m asas de la  nación. Se realizarán 
ensayos pacíficos de concentración con 
ocasión de las fiestas y m ítines socialistas. 
T ransportes, reuniones de fuerzas y  av i­
tuallam iento, serán estudiados por el Co­
mité superior, órgano técnico superior di' 
la M ilicia R oja, que se constituirá por re- 
presentíintes y enviados de cada una de las 
mttsas,
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H. G. WELLS HA ESCRITO UNA OBRA MARAVILLOSA 
----------------------------  QUE ES LA EPOPEYA DE LA VIDA MISMA

L A  C I E N C I A  D E  L A  V I D A
Algunas CUriosidadíTS biológicas ^ o s  ^ lú m e n e s  tam aña 2 8  x  20  l\2_ d e  I . I 1 2  p á g in a s , d e  p a p e l  couché, ce n te n a re s  de gra­

bados e n  n eg ro  y  en c o lo r , lu jo sa m e n te  en cu a d ern a d o s  en te la  con estam pa cion es en oro.

Precio a l contado, 140 pesetas. A  plazos de 10 pesetas m ensuales, 154 pesetas.
ESTA RANA NO TUVO PADRE

l£

¿Podemos crear la vida arfificial- 
mente? En esta dirección la ciencia 
está haciendo experiencias que de­
jan suspenso el ánimo. Se ha des­
cubierto ya el medio de producir la 
vida sin necesidad del concurso del 
macho. Por ejemplo, esta rana na­
ció de un huevo no fecundado.

ESTE GALLO PONE HUEVOS

En 1474, en Basilea, un gallo fué 
juzgado por hechicería, sentencia­
do y quemado públicamente, ¡por­
que haoia puesto un huevo! Empe- 

■ IV <1^ ^ ^  m ro, no es desconocida para la cien- 
. cía esta inversión del sexo. £a C/eo-

L_.._ cía de la Vida nos dice cómo puede
cambiarse el sexo antes del naci- 

rfilento, después de éste, y  aun en varias criaturas 
adultas.

U -I VIEJO DE DOCE AÑOS

Uno de los mayores misterios de 
nuestro cuerpo es ese conjunto de 
pequeñas glándulas que regulan los 
procesos vitales, y en particular los 
Óel envejecimiento. El anormal fun- 

f  cionamientodeestasglándulasoca- 
 ̂ a  siona fenómenos tan sorprendentes

1 como este viejo de doce años de 
J  edad, completamente calvo y arru- 

I 9  gado. Véase el asombroso capitulo
I ' J a »  ÍB sobre el rejuvenecimiento, que des- 
t i I cribe experiencias tan asombrosas

«como aquellas por medio de las 
cuales se envejece y rejuvenece sucesivamente a 
una criatura viva.

EL GALANTEO ENTRE LOS PINGÜINOS

La llamada "actitud extática”  de los pingüinos, 
interesante ejemplo de los diversos modos como las 
criaturas salvajes expresan el universal instinto de 
aparearse y reproducirse. La Ciencia de la Vida ex­
plica muchos de los extraordinarios artificios de 
que se vale la Naturaleza en la prosecución de su 
plan para la continuidad de la vida.

¿EXISTEN LOS "ESPIRITUS” ?

Esta fotografía presenta lá 
materialización de un espíritu 
realizada por un famoso mé- 
dium, y no es más que una de 
entre muchas que ilustran un 
fascinador capítulo dedicado al 
misterioso reino fronterizo si­
tuado entre la vida y la muerte. 
Los sueños premonitorios y la 
telepatía, la clarividencia, el 
espiritismo, las materializacio­
nes y el ectoplasma van siendo 
sucesivamente examinados a la 
luz de la ciencia, que penetra 
hasta los más Íntimos misterios 

de la mente y el cuerPO-

_ U n planeta pastoso, nuestro mundo, envuelto en una nube sulfurosa, atravesaba en 
r.ipido g iro  los espacios infinitos del universo. Inm ensos chorros de lava  escapaban de 
sus entrañas hirvientes, haciendo reventar la  corteza de la superficie, que lentamente 
iba enfriándose L)esgarram ientos y  cataclism os inconcebibles form aban en esta corteza 
m ontanas elevadísim as y  abism os profundos-.

Y  luego, un día, hace m iles de m illones de años, en la  envoltura continua de gas y de 
r^An°fa V"® grieta. U n a  ren d ija ... L os rayos del sol pasaron por ella, y  en to -
I \ V I D a Í' *̂̂ ° y de algiin m odo, en alguna parte, ¡.APARECIO

¿(Jué m ilagro insufló la chispa vital en algún trozo inerte de nuestra m ateria? ;Oué 
extraña fuerza anim ó a una partícula de protoplasm a, incitándola a crecer v  multipli­
carse, desarrollarse y  adoptar nuevas form as, h asta  que todo el mundo quedó poblado 
de nue\as criatu ras? M onstruos pavorosos nacieron en el m ar, se elevaron v conquis­
taron las tierras, desarrollaron alas y  volaron por el aire. D e esta raza caleídoscópica.

se abre paso en la vida, surge una nueva clase de cria tu ra : ¡’E L  HOM- 
13K b. Un capricho de la  N aturaleza le dota de «razón», que le da la  suprem acía sobre 
legiones de seres que le rodean y  le perm ite conquistarlos.

¡Q u é relato tan pasm oso! ¡U n a  epopeya fan tástica, titánica, que ofusca el cerebro y 
nace vacilar la  im aginación! ¡U n a  proeza digna de la pluma de W ells!

LA CI ENCI A DE LA VIDA
E L  L I B R O  D E  T O D A S  L A S  C O S A S  V I V A S  

cu colaboración con |ulián S . H uxiey y  G . P . W ells

D os partículas dim inutas de plasm a germ inal se unen, entran en gestación, -se des­
arrollan en una criatura parecida a un pez, con branquias, que adopta luego la forma 
de un lagarto, un mono, ¡y , por fin, un niño! h s

íC ó m o  funciona este desconcertante m ecanism o hum ano? ¿C óm o llega el infante a la 
m adurez, se reproduce, transm ite a su prole sus características y, por fin, se derrumba 
en la  decadencia de la vejez.- ¿C óm o lleva a cabo este pasm oso proceso vita l a nuestro 
alrededor, desde los m icrobios infinitam ente pequeños que están en todas partes hasta 
los m illares de v.-iriedades distintas de vida anim al y  ve g e ta l?  ¿C óm o el proceso de la 
e%olución ha creado ios m ás extraños fenómenos, peces de las profundidades marinas 
que caen « h aca»  arriba para m orir, anguilas que electrocutan a sus enem igos, insectos 
que no pueden distinguirse de las hojas de los árboles, m onstruos m arinos que lanzan 
una cortina de hum o para librarse de sus perseguidores? Todo el panoram a de la vicia, 
ton sus aspectos espantables y  bellísim os, está desplegado en la nueva obra monumeniai

LA CIENCI A D E L A  VIDA
Repentinam ente de.spertamos encontrándonos en medio de las increíbles mar.ivllI.K

desde s, «  ̂ Cinem atográfico, la corriente continua de la vicia,
üiscle sus m ás remotos orígenes h asta  nuestros días. H . G . W ells refiere la epopeya como 
sólo él sabe hacerlo. Con él han colaborado el profesor Julián S. H u xlcv  v  su hijo,
■ • 1 .  W ells. U na acm irahlc colección de fotografías m ultiplica el interé.s de casi tod.is 

las págma.s. E l resultado es uno de esos libros que caracterizan  una época.

PUEDE ADQUIRIR E S T A  O B R A

P agando sólo D IE Z  pesetas men­

suales. D evuelva el adjunto cupón a

M. A G U I L A R .  -  Editor.

M ari(u¿s de A p d o . 8.011

U rq u ijo , 43 M A D R I D

Telélono 31012

Sr.  D. M .  A G U I L A R
M. d* Urquijo, 43. Apdo. 8.011, Madrid-

/). ..

■ , de

c a lle  ■ ■ ,n ." ......... .
d esea  a d q u ir ir  a p la z o s  d e  d ie z  peseldS  

m en su a les  LA CIENCIA DE LA VIDA
(Firma)
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Ejecutivo de la Federación 
Sindical Internacional se re- 

M unió los días 2 y 3 de julio 
de 1935 en París, bajo la pre­
sidencia de Walter .M. Citri­

no (Inglaterra). Estaban además pre­
sentes los vicepresidentes: H. Jacobsen 
(Dinamarca), L. Jouliaux (Francia), J. 
Schorsch (Austria), R. Tayerle (Che­
coslovaquia) ; el se c re ta r io  general, 
\\alter Scheveneis, y el secretario ad­
junto, G. Stolz. El vicepresidente C. 
Mertens (Bélgica) excusó su asistencia.

Empezó el Ejecutivo su labor preocu­
pándose de dar cumplimiento a los 
acuerdos adoptados en Copenhague por 
*‘l < onsejo general, sometiendo a un 
detenido examen el problema de la ac­
ción contra la guerra en favor del des­
arme. Se acordó d<-signar a los camara­
das Citrine, Jouhtuix y Schevencls para 
formar parte de la Comisión creada por 
a I'ederación .Sindical Internacional v 
■ a Internacional Obrera Socialista, con 
el fin de intensificar la acción contra la 
guerra. Durante los debates los canta­
radas Citrine, Jouhaux y Tayerle pr<-- 
sentaron int(íresantes informes sobre la 
í'ituarión respectiva de sus países.

Por lo que se refiere a los problemas 
urgentes de la juventud, el secretario 
general hizo una exposición de los es- 

realizados por la Federación 
• uidiral Internacional, así como res­
pecto a la recomendación adoptada so- 
(te el paro de los adolescentes en la re- 

‘ lento r  onferencia Internacional del 
'abajo. Esto sirvió de introducción a 

os debates amplios suscitados con mo- 
'vo d(' la Memoria preseittada por el 

secretario adjunto, Stolz, sobre el Con­
greso de diversiones obreras celebrado 

Bruselas a mediados de junio. Con 
niotivo de un acuerdo de Copenhague, 

■ cho Congreso sirvió jtara provocar 
una Conferencia informativa reuniendo 
I* US representantes de las institucio- 

de educación obrera presentes en el 
, Mugroso. Esta Conferencia marcó su 
•icuprdo con la creación de un centro 
|u ernacional de educación obrera ane- 
!h de la Federación Sin-

Internacional, de conformidad con 
I uiuerdo adoptado en Copenhague. El 
'JCtutivo acordó encargar al Secreta- 

(jp ijj Federación Sindical Inter- 
ucional el establecimiento de una cons-

lante relación sobre los problemas ac­
tuales de la juventud, actitud de las 
cenirales sindicales nacionales y expe­
riencias recogidas en el dominio de la 
educación obrera. Esta intormacion sera 
sometida al Comité Sindical internacio­
nal de Ja Juventud y  Educación, be 
acordu lamoién cele'irar en Londres en 
1930, en ocasiun de celebrarse el Con­
greso bindical internacional, una Con- 
lerencia in te rn a c io n a l de educación 
obrera, la cual deberá, por una parte, 
expaiisionar las relaciones establecidas, 
y por otra, proceder a la elaboración 
de normas generales para la educación 
obrera.

El Ejecutivo escuchó con el mayor in­
terés la información que hizo el cama- 
rada Jouhaux sobre las negociaciones 
de unidad que se siguen manteniendo 
entre las dos centrales sindicales fran­
cesas. Jouhaux declaró que las negocia­
ciones están muy adelantadas; pero, 
sin embargo, falta todavía que recaer 
acuerdos sobre tres puntos esenciales, 
y que se refieren a las condiciones pre­
sentadas por la Confederación General 
del Trabajo (central afiliada a la Fede­
ración Sindical Internacional) en lo que 
concierne a las garantías y a las san­
ciones que hayan de adoptarse sobre la 
actividad de las fracciones, así como en 
lo relacionado con la afiliación a la Fe­
deración Sindical Internacional.

Oídas las explicaciones dadas por el 
camarada W. Schevenels sobre la con­
tinuación de los esfuerzos desarrollados

0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0

Se ha celebrado en Londres un Con­
greso dedicado al problema de la ha­
bitación. A  él han ido gestores guber­
nativos, que no representan a nadie 
y que carecen de autoridad para ha­
cer gastos, sin haber sido elegidos por 
el pueblo. Por otro lado, ¿no estaba 
en ruinas la Hacienda municipal? 
¿Por qué se gasta dinero en viajes y 
dietas por los mismos que han censu­
rado esa política cuando la llevaban a 
la práctica ios que para ello estaban 
autorizados? ¿Qué papel habrá sido 
en Londres el de esos señores que en 
el Municipio de Madrid han paraliza­
do la la política de construcción de 
casas baratas y se han opuesto a la 

higienización de las viviendas?

por el Secretariado de la Federación 
sindical Internacional al objeto de re­
animar la Internacional de Vidrieros, el 
tijecutivo encargó al Secretariado de la 
bederación Sindical Internacional con­
vocara en París, a primeros de octubre, 
una Conferencia entre las Internaciona­
les profesionales de Vidrieros, Obreros 
de Fábrica y Cerámicos, a fin de exa­
minar la cuestión de la fusión de estas 
tres Internacionales.

Por otra parte, el Ejecutivo dió man­
dato al Secretariado de convocar al Co­
mité Sindical Internacional de Trabaja­
doras al objeto de ocuparse principal­
mente de las cuestiones inscritas en el 
orden del día de la sesión próxima del 
Consejo de la Sociedad de Naciones, el 
cual se reunirá en septiembre próximo 
para deliberar sobre el estatuto inter­
nacional femenino.

La mayor parte del tiempo que estu­
vo reunido el Ejecutivo fué dedicado a 
la lucha contra el fascismo. Estas deli­
beraciones consistieron, sobre todo, en 
la preparación de la reunión del Comi­
té de coordinación creado entre la Fe­
deración Sindical Internacional y los
S. P. I., reunión convocada para el 4 
de julio. Con este motivo se adoptaron 
varios acuerdos. Conocida la condena a 
muerte pronunciada por el Consejo de 
guerra con motivo de los sucesos en 
Turón, el Ejecutivo acordó dirigir al 
presidente de la República española un 
telegrama solicitando el indulto de los 
condenados.

Finalmente, el Ejecutivo resolvió va­
rias cuestiones de orden interno sobre 
cuotas, etc. Además acordó nombrar las 
siguientes delegaciones: Congreso de 
la I. T . F., Copenhague, agosto, Sche­
venels y Jacobsen ; Congreso de la In­
ternacional de la Enseñanza, Berna, 
agosto, Stolz; Congreso de la Interna­
cional de la Piedra, agosto, Bruselas,, 
Mertens; Internacional de la Juventud 
Socialista, agosto, Copenhague, Jacob­
sen y Schevenels. El Ejecutivo acordó 
utilizar algunas de estas delegaciones 
para fines especiales.

La próxima reunión del Ejecutivo 
tendrá lugar en París los días 26 y 27 
de septiembre, coincidiendo con el Con­
greso de la Confederación General del 
Trabajo de Francia, y al cual isistirá 
en pleno el Ejecutivo.
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U Y próximo a Tarragona y con 
una fácil y cómoda comunica­
ción se presenta tentador a la 
curiosidad de los turistas el cé­
lebre y maravilloso monasterio 

de Poblet, declarado monumento nacional, y cuya 
fundación, a mediados del siglo xii, debióse a la 
magnanimidad del conde de Barcelona, Ramón 
Berenguer IV. Después de una historia brillantí­
sima, fué, en gran parte, destruido este monaste­
rio cisterciense, siendo abandonado por su comu­
nidad en 1835.

Cerradas por una muralla, las dependencias 
de Poblet componen tres vastos recintos, a los 
que dan entrada, sucesivamente, el portal, la puer­
ta dorada y la puerta real. Tras de esta última, 
banqueada por dos grandes torres octogonales de 
defensa, existe lo que era la clausura del monas­
terio, con las dependencias más notables del mis­
mo. Entre ellas se destaca el palacio real, de gó. 
ticos ventanales, mandado construir por el rey 
Don Martín, el Humano, en 1397, bajo la direc­
ción del maestro Bergés; el magnífico claustro 
con su templete, la sala capitular, la iglesia ma­
yor, de tres naves con giróla, cuyo presbiterio 
ostenta aún muy notables restos del retablo ma­
yor de mármoles labrados por el maestro Damián 
Forment en el siglo xvi, y de los mausoleos reales 
cincelados por los artistas trecentistas Aloy, Cas- 
talls y Jordi de Deu, con los sepulcros de las más 

nobles familias de Cataluña; Us salas de la biblioteca y del archivo, que habían encerrado millares 
de códices y los 4.322 volúmenes de la biblioteca de Don Pedro Antonio de Aragón. Las riquezas 
que este famoso monasterio de Poblet guardó durante siglos, y de las que hoy día sólo se conserva 
el romántico recuerdo de los historiadores, más románticos, desde luego, que los que se las lleva­
ron, era incalculable en oro, plata, brocados, sederías, pañerías de oro, tapices, etc. Dícese que en 
una sola joya, dádiva del duque de Segorbe y Cardona, eran innumerables los diamantes y rubíes. 
Hoy no existe ni rastro de tod) esto; triste odisea de tantas joyas de inmenso valor como nos han 
sido sustraídas por quienes pu úeron su ideal más allá del patriotismo, aunque sus hijos espirituales 
alardeen hoy tanto de él. Asociaciones internacionales, las más de ellas extranjeras en nuestra 
patria, excluían todo amor a lo propio en aras de un más allá. Cuán distintos de nosotros, que, 
aunque internacionales, no por doctrina, sino por sentimiento de confraternidad, aprendemos a 
amar lo extraño en fuerza de querer más y más lo propio. Los dominios temporales del monasterio

llegan a igualar 
casi a los de la 
casa de Cardo­
na, que fué el 
señor feudal 
más grande de 
Cataluña. La ju­
risdicción de 
Poblet se exten­
día a los vastos 
terri torios de 
siete baronías, 
cuyos pueblos 
le re conocían 
por señor abso­
luto, aparte de 
que no había lu­
gar, villa o ciu­
dad importante 
del Principado 
en que no tuvie-

■ V ffc. -'Vfi
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Vista general.

se algún dere- _________
cho o dominio.
Ciento cinco 
abades rigieron 
sucesivamente 
este gran mo­
nasterio,  que 
fué llamado el 
Escorial de Ca­
taluña y del 
cual el padre 
Manrique, his­
toriador gene­
ral de la orden 
cisterciense, di­
jo ser el prime-
ro de los más .s ■
importantes del 
mundo.

Por lo ante­
dicho podemos 
juzgar de la im- 
portancia histó­
rica y artística 
del monasterio
de Poblet, y aquellos que deseen conocer más exactamente lo que fué, ya que lo que es ))UcJe 
verse, pueden consultar algunas obras de interés que se han escrito con tal fin. Del poder de los 
monjes nada queda; de las riquezas en joyas y obras de valor, el recuerdo, y del monasterio, unas 
venerables casi ruinas que permiten aún gozar un maravilloso espectáculo de orden espiritual, con 
tal fuerza de expresión, que llega hasta hacernos sentir la indignación contra aquellos que fueron 
capaces de permitir que este inmenso monumento haya llegado a nuestros días en la forma en que 
se presenta a nuestra vista.

Hace algunos años se estaban haciendo reparaciones, reconstruyendo parte de sus dependen­
cias, en aquello que era posible. Por entonces corrían rumores de que había, un postor para su 
compra, cierta orden monástica-industrial, y se hacían cábalas sobre la creación de una industria 
—creo que chocolate—, y se citaban cifras; hasta cuatro millones de pesetas, con el compromiso 
de reconstruirlo y permitir la visita al público. Esta mescolanza de cosas raras no ha debido de 
ser practicable por determinadas causas; pero sólo el hecho de los rumores ya acredita la impor­
tancia que se da a este monumento, del que tan poco se ocupan, así como de otros, esos sesudos 
varones de las tan pimpantes corporaciones de Bellas Artes. El sistema es fácil; se descubre una 
obra de arte, se la cataloga, una ficha o una etiqueta, y a guardar. Si son ruinas, mejor, y así es 

posible una extensa bibliografía de tonos quejumbrosos y cursimente*sensibleros; pero dinámica, 
<para qué?; eso es cosa de la Física, ciencia prosaica tan lejos del paladar refinado de estos vates 
que... ni la huelen.

Es esta excursión que os brindo digna de hacerse por varios motivos A más del goce de 
orden espiritual ofrece las enseñanzas de la experiencia, y si despierta en nosotros el sentimiento 
artístico, aun el más adormecido, debemos aprender en ellas a amar lo bello, que siempre es útil, 
y lo que es más difícil aún, a conservarlo para legárselo a las generaciones venideras como mues­
tra de lo que son capaces unos hombres que supieron crear algo divino y, cuidándolo inteligente­
mente, lograron la inmortalidad en sus obras, que la Naturaleza nos niega por ley fatal. Si el 
tiempo destruye,  
nosotros podemos 
detener su fuerza 
destructora recons­
truyéndolo, conser­
vando su propio ca­
rácter, y lo que en 
modo alguno debe­
mos hacer es ayudar KíSSÉf 'ó 
al tiempo en esa ne­
fasta acción, como 
hicieron aquel los 
monjes cistercienses 
en el año 1835.

5;.;
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Entrada y escalera 
del Palacio real.
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Bodegü Capilla de San 
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Bases de la ley Municipal
L presicienle de la República 
Española,

A todos los que la presen­
te vieren y entendieren, sa­
bed :

Que las Cortes han decretado y san­
cionado la siguiente

L E Y

Artículo único. Se autoriza ai Go­
bierno, con arreglo al articulo 61 de la 
Constitución, para que, en el término 
de tres meses, promulgue una ley mu­
nicipal con estricta sujeción a las si­
guientes bases :

BASE 1

Entidades inunicipaLes.

En el régimen municipal establecido 
por esta ley se coiiiprenUen ios Munici­
pios y, dentro de ellos, las entidades lo­
cales menores.

El Municipio es una Asociación natu­
ral de carácter público de personas y 
bienes, constituido por necesarias rela­
ciones de vecindad y domicilio, dentro 
de un territorio determinado.

Su régimen y representación corres­
ponde al Ayuntamiento y, en su caso, 
al Concejo.

Se denominan entidades locales me­
nores los poblados, aldeas, parroquias, 
lugares, anejos o agregados, barrios y 
caseríos que- constituyan actualmente 
núcleos separados de población y son 
parte integrante de sus Municipios, 
con territorio propio y administración 
especial de sus peculiares derechos e in­
tereses colectivos.

Las entidades municipales tendrán 
plena capacidad jurídica, dentro de los 
límites y con lo.s requisitos establecidos 
en las leyes. Esta capacidad las autori­
za, entre otras facultades, para adqui­
rir, reivindicar, conservar y enajenar 
bienes de todas clases, celebrar contra­
tos, establecer y explotar toda clase de 
obras y servicios públicos, obligarse y 
ejercitar recursos administrativos, así 
como acciones civiles, criminales, con- 
lenciosoadministrativas y l a s  demás 
concedidas por las leyes.

Quedan expresamente derogadas las 
leyes desamortizadoras en todo cuan­
to se refieren a los bienes de los Mu­
nicipios y demás entidades municipa-

Lo.s Municipio.s se clasificarán en ca- 
tegoría.s diferentes, con arreglo a su po­
blación, a sus recursos, a las especíale? 
modalidades de los servicios indispen­
sables y a sus condiciones de vida.

La capital de la República será con­
siderada como Municipio de categoría 
propia, y su régimen y gobierno podrán 
ser objeto de ley especial.

BASE 11

Constitución de entidades municipales. 
Fusión de Municipios. —  Alteración de 

términos.

Se reconocen como Municipios todos 
los que al promulgarse la presente ley 
existan legalmente constituidos.
_ Para la constitución de nuevos Muni­

cipios será necesario petición de la ma­
yoría de los electores de la porción que 
se trate de segregar y acuerdo favorable 
del Ayuntamiento de cuyo termino haya 
de segregarse, así como que se justifi­
que en expediente la existencia de re­
cursos propios para que el nuevo Mu­
nicipio cumpla sus fines peculiares y 
queden garantizados los derechos de los 
respectivos acreedores.

No podrá autorizarse la constitución 
de un nuevo Municipio cuando el núcleo 
poblado que trata de segregarse se ha­
llare  ̂unido por calle o zona urbana al 
término municipal originario.

Cuando el acuerdo del Ayuntamiento 
no_ fuere favorable, la resolución será 
objeto de una ley.

El territorio municipal será adjudica­
do en jurisdicción y patrimonio a los 
nuevos Municipios o entidades locales 
menores con arreglo a lo que las corpo­
raciones interesadas acuerden.

Se reconocen como entidades locales 
menores todas las que ai promulgarse 
la presente ley existan legalmente cons­
tituidas.

Para la constitución de una entidad 
local menor será necesario petición de 
la mayoría de los electores residentes en 
el territorio que haya de formar parte 
de la entidad y acuerdo favorable del 
•Ayuntamiento. .Si fuese adverso, resol­
verá el Consejo de ministros, oído el 
Consejo de Estado.

Los Municipios limítrofes podrán fun­
dirse y constituir un .solo Municipio, 
previos los requisitos siguientes : peti­
ción de la mayoría de los electores de 
cada uno, o acuerdo de los dos tercios 
de los concejales de los Ayuntamientos 
que han de unirse, y aprobación ded 
Consejo de ministros.

En el caso de que se acordara de 
nuevo la separación de los Municipios 
o entidades locales menores fusionados, 
cada uno de ellos quedaría con el mis- 
mo territorio que tuviera al efectuarse la 
fusión, sin relación alguna con su nú­
mero de habitantes respectivos.

Cuando ios Municipios que aspiren a 
la fusión pertenezcan a uisiintas pro­
vincias, fiaurán de cumplir los requisi­
tos üel párralu anterior y haürá previa 
audiencia de los organismos represen­
tativos de ambas provincias. Al iniciar­
se el expediente ue fusión se acordara 
por los Municipios cuái ha de ser la 
provincia a que ha de pertenecer el nue­
vo Municipio unificado.

Los términos municipales limítrofes 
podrán ser rectificados en virtud de 
acuerdos de las corporaciones interesa­
das, y cuando no hubiera conformidad 
entre ellas, por resolución del Gobierno, 
previo expediente y oído el Consejo de 
Estado.

El Gobierno jiodrá acordar la incorpo­
ración a Municipios de más de 100.000 
habitantes de aquellos grupos de pobla­
ción que dependan de otros Ayunta­
mientos, cuando el desarrollo de las 
edificaciones llegue a confundir ¡os nú­
cleos urbanos, o los servicios de ínteres 
general impongan la agregación. La dis­
posición del Gobierno irá precedida en 
codo caso de audiencia de los Ayunta­
mientos interesados y de dictamen fa­
vorable del Consejo de Estado.

.Sub.sistira ia capitalidad de los Mu­
nicipios en el núcleo urbano donde ac­
tualmente se halla establecida; pero 
[lodrá constituirse en diferentes núcleo-s 
de población, previo referéndum en el 
que se obtenga el voto favorable de la 
mayoría absoluta del censo.

BASE III

De ¡a población y su eiupadronamiento.

Los habitantes de un término munici- 
jial se clasificarán, para los efectos de 
esta ley, en cabezas de familia, veci­
nos, domiciliados y transeúntes. Son 
cabezas de familias los jefes de casa, 
mayores de edad o menores emancipa­
dos, bajo cuya dependencia vivan, en 
algún modo, los individuos de la fami­
lia.

Son vecinos los españoles cmaiicipa- 
d()s que residan habitualinente en el tér­
mino municipal y se hallen inscritos con 
tal carácter en el padrón municipal.

Son domiciliados los españoles o ex­
tranjeros que residan habitualmente en 
el término y formen parte de una fami­
lia del pueblo.

Son transeúntes los que. no estando 
comprendidos en los dos casos anterio­
res, se encuentren accidentalmente en el 
término municipal.
_ Los vecinos tendrán derecho a parti­

cipar en los aprovechamientos comuna­
les y la obligación de contribuir al I®*
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vantamientü de las cargas municipales 
y generales legítimamente impuestas.

Nadie puede ser vecino de más de 
un Municipio. Quien resida en vanos 
optará por la vecindad en uno de ellos. 
Los funcionarios públicos tendrán ve­
cindad en el domicilio donde ejerzan 
sus funciones desde el momento de la 
toma de posesión.

Los extranjeros cabezas de familia 
que residan en un término municipal 
tendrán los derechos y obligaciones pro­
pios de los vecinos, salvo los de carác­
ter político, y sin perjuicio de lo que 
en los tratados internacionales se es­
tablezca, ü, a falta de ellos, determine 
un régimen de reciprocidad.

BASE IV

Ágnipaciunes intennunicipales.

<Los Municipios, sean o no limítrofes, 
y aunque pertenezcan a provincias dis­
tintas, podrán agruparse si asi lo acuer­
dan las dos terceras partes del número 
electivo de concejales que compongan 
las corporaciones municipales interesa­
das, para realizar ñnes, obras y servi­
cios comprendidos dentro de la compe­
tencia municipal. Para que la agrupa­
ción quede válidamente constituida sera 
necesaria la aprobación del Consejo de 
ministros.

Las agrupaciones tendrán plena ca­
pacidad jurídica, con arreglo a sus es­
tatutos, para el cumplimiento de sus pe­
culiares lines.

Pura la realización de servicios obli­
gatorios, sean de la competencia mu­
nicipal o delegados de la Administrad' .1 
central, la ley pc»drá determinar la 
ngrupadón forzosa de Municipios limí­
trofes, con la organización peculiar que 
en cada caso se requiere.

BASE V

los .lyiinlaiiüenlos y su composición.

los p rod u cto s'qu e 

velan por sus in­

tereses.

Ayuntamiento es el órgano de di­
rección, gobierno y administración de

i.nlcreses morales y materiales del 
Municipio : ostenta su representación le- 
ís‘n y tiene el carácter de corporación
I. . .̂reeho público, eii- que se encarna 
m jurisdicción municipal.

Los Ayuntamientos se compondrán 
óe alcalde, tenientes de alcalde y con- 
ŷ -jales, en el número que corresponda 
 ̂ su pobiaciém.
En los Municipios cuya pttblación no 

f^ceda de ¿oo'habitantes serán conceja- 
E)dos los electores en Concejo abier- 
habrá un alcalde y dos tenientes de 

caldo, elegidos en Concejo abierto en- 
 ̂ los electores de uno y otro sexo que 

leer y escribir.
I , - / ' - ’  '^lunicipios de más de 500 

serán elegidos los concejales 
L!" ®̂ E-agio universal, igual, directo v 
será̂ *̂i‘ concejal propietario

elegido un respectivo suplente, 
cad de concejales titulares de

3  Ayuntamiento variará de cinco a

máquinas de escribir . máquinas de cal­
cular y  direcciones . aparatos multi­
copistas planos y rotativos . clichés y 
tinta para todas las marcas . pape‘1 de 
multicopista, barba, pergamino, cebolla, 
etcétera . papel carbón y cintas de má- 
quinas de escribir y direcciones . toda 
clase de objetos de oficina . imprenta y 

encuadernación.

rosalta de castro, i i
teléfono nútn. X5944

madrid

41, con arreglo a la siguiente escala de 
población; de 500 a i.ooo habitantes, 
cinco; de 1.001 a 2.500, siete; de 2.501 
a 5.000, nueve; de 5.001 a 10.000, 13: 
de 10.001 a 20.000, 15; de 20.001 a
50.000, 19; de 50.001 a 100.000, 21 ; de
100.001 a 250.000, 25; de 250.001 a 
50í).cKX), 31 ; de 500.001 a 750.000, 33 ; 
de 750.001 en adelante, 41.

Los Ayuntamientos se renovarán por 
mitad cada tres años, y la elección se 
verificará dentro del último cuatrimes­
tre del año en que termine el mandato 
de los concejales, haciéndose oportuna­
mente la comaicatoria por el tlobierno.

Los concejales salientes no serán re­
elegibles hasta que transcurran tres años 
desde su cese, en poblaciones mayores 
de 100.000 habitantes.

Las vacantes transitorias o definitivas 
de concejales se cubrirán con los suplen­
tes respectivos.

El procedimiento para la elección de 
concejales, titulares y suplentes será 
el que establezca la ley Electoral.

BASE VI 

De los concejales.

Para ser concejal se requiere ser elec­
tor del respectivo Municipio, saber leer 
y escribir, excepto en los Municipios 
de menos de 500 habitantes, y haber 
cumplido veintitrés años de edad.

El cargo de concejal es obligatorio e 
irrenunciable, y gratuito.

No podrán ser concejales, titulares 
ni suplentes :

Los diputados a Cortes o regionales.
Las personas que desempeñen funcio­

nes púijlicas, sean o no retribuidas, ex­
cepto los profesores de enseñanza supe­

rior o secundaria y de escuelas especia­
les del Estado.

Los que directa o indirectamente es­
tén interesados en contratas o suminis­
tros, dentro del término municipal, por 
cuenta del respectivo Municipio, de la 
provincia, de la región o del Estado.

Los deudores directos o subsidiarios 
a fondos municipales, provinciales, re­
gionales o del Estado contra quienes 
se haya expedido mandamiento de apre­
mio.

Eos que tengan entablada contienda 
judicial o administrativa con el Ayunta­
miento o con establecimientos uepen- 
mentes uel mismo, y los abogados y 
procuradores que üinjan o ejerciten la 
correspondiente acción o recurso.

Loa que, durante el ano anterior a la 
elección, hubieran desempeñado en el 
termino municipal, cuando se trata de 
Municipios inferiores a 100.000 habitan­
tes, empleo, cargo o Comisión de nom­
bramiento del Uobierno, o funció-n de 
la carrera judicial o fiscal, excepción 
hecha de los ministros.

Los concejales perderán su cargo 
cuando incurran en causa de incapaci­
dad e incompatibilidad; cuando deja­
ren de asistir, sin causa justificada, a 
seis sesiones ordinarias consecutivas del 
Ayuntamiento ; cuando, con el voto en 
pro de un concejal, algún pariente de 
éste, hasta el cuarto grado, fuere nom­
brado para el desempeño de cargo retri­
buido del Ayuntamiento, a no ser que 
el nombramiento fuese hecho por opo­
sición o concurso-oposición.

Cuando, por causa justificada, un con­
cejal no pueda asistir a la sesión, lo 
comunicará con antelación suficiente al 
alcalde, para que éste convoque al su­
plente respectivo.

Pueden excusarse del desempeño del 
cargo de concejal:

Los impedidos fuscamente, los mayo­
res de sesenta años y las mujeres, cuan­
do justifiquen la necesidad de atender 
a ios cuidados propios de su hogar.

No podrá la autoridad gubernativa 
intervenir de manera alguna en el nom­
bramiento, suspensión o destitución de 
concejales. La destitución o suspensión 
de concejales se podrá decretar única­
mente por la autoridad judicial, salvo 
lo dispuesto en él artículo 55 de la ley 
de Orden público.

BASE VII

Constitución y funcionamiento de los 
Ayuntamientos.

Verificada la elección para la renova­
ción de lo.s Ayuntamientos, y después 
que la Audiencia provincial haya re­
suelto las reclamaciones que se hubie­
ran formulado sobre validez de la elec­
ción y de las actas, el Ayuntamiento se 
constituirá con los concejales a quienes 
hubiere correspondido continuar en el 
desempeño del cargo y con los nueva­
mente elegidos, cuyas actas hubieran 
sido declaradas válidas, bajo la presi­
dencia del concejal de mayor edad.

Seguidamente se procederá a la elec-
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dón de alcalde y teniente de alcalde, 
Comisiones y delegaciones, en votación 
secreta, que garantice participación pro­
porcional a todos los grupos políticos 
en el gobierno interior de la corpora­
ción.

En los Municipios de Concejo abierto 
se renovarán por elección los. cargos de 
alcalde y teniente de alcalde.

Cuando en la constitución de un 
Ayuntamiento resulte declarada la in­
capacidad o incompatibilidad de la ma­
yoría de los concejales electos, procede­
rá nueva sesión ue constitución, des­
pués de verilicaua la elección coinple- 
iiientana de la sustitución legai de los 
ueciaraaos incapaces o incoaipati'bles.

L.ua --vyuma.iiientos de poblaciones su­
periores a ¿0.000 nabitantes celebraran 
un penuao ue sesiones ordinarias, ai 
menos, en cada uno de los trimestres 
üel uno, para tratar de cuantos asuntos 
interesen al Municipio, y señaladamen­
te de la aprobación de presupuestos y 
examen de cuentas. Los Ayuntamientos 
de poblaciones interiores a 20.001 na­
bitantes se reunirán en sesión ordinaria 
dos veces, al menos, en cada mes.

Üe celebrarán sesiones extraordina­
rias cuando el alcalde las convoque por 
propia iniciativa u obligatoriamente, a 
petición de la tercera parle de ios con­
cejales o por acuerdo de la Comisión 
permanente.

Todas las sesiones serán públicas, 
salvo cuando por mayoría se acuerde 
lo contrario, por tratarse de asuntos 
referentes al orden público, al decoro 
de la corporación o de sus miembros j 
se celebrarán en las Casas Consistoria­
les, y requieren para su validez la pre­
sencia de la mayoría de los concejales 
que legalmente constituyan el Ayunta­
miento. Es obligatoria la asistencia de 
los concejales a las sesiones.

En las sesiones extraordinarias no se 
podrá tratar de más asuntos que los que 
se comprendan en las convocatorias. Se­
rán nulos los acuerdos adoptados en se­
siones ordinarias sobre materias no in­
cluidas en el respectivo orden del día, 
salvo especial y previa declaración de 
urgencia.

BASE VIII

De la Comisión permanente.

Los Ayuntamientos de población su­
perior a 20.001 habitantes tendrán una 
Comisión permanente, que representará 
a la corporación plena en ios intervalos 
de sus sesiones para el cumplimeinto 
y ejecución de sus acuerdos, prepara­
ción de expedientes que el Ayuntamien­
to haya de resolver y ejercicio de las 
demás funciones que se determinen en 
la ley.

Constituyen la Comisión permanente 
el alcalde y ios tenientes de alcalde, 
sin que dicho número pueda exceder de 
diez ni ser inferior a dos.

La Comisión permanente acordará la 
distribución de funciones de su compe­
tencia en forma que cada teniente de 
alcalde se encargue de uno de los gru.

pos en que resulte tli\¡dida la Adminis­
tración municipal. El alcalde presidirá 
la Comisión, ejerciendo, además, las 
funciones que legalmente le correspon­
den.

La Comisión permanente se reunirá 
en sesión ordinaria una vez, al menos, 
en cada semana, y celebrará sesión ex­
traordinaria cuando el alcalde la con­
voque por propia iniciativa o a petición 
de los miembros de la Comisión.

Será de aplicación a las sesiones de 
la Comisión permanente lo dispuesto 
en los dos últimos apartados de la 
base anterior, con relación a las sesio­
nes del Ayuntamiento.

Los tenientes de alcalde sustituirán al 
alcalde en ausencias y enfermedades.

BASE IX 

E l  a l c a l d e ,

_EI alcalde es presidente del Ayunta­
miento y de la Comisión permanente, 
jefe de la Administración municipal y 
delegado del Gobierno en el respectivo 
término.

El alcalde no ejercerá las funciones 
de delegado de] Gobierno en los casos 
siguientes :

1. ° Cuando en el término municipal 
funcione de manera permanente otro 
órgano de la autoridad encargado de 
tal delegación, bien en su totalidad o 
bien con referencia a determinados ser­
vicios y en cuanto a ello.s afecte.

2. ® Cuando el gobernador civil de la 
provincia asuma dicha representación 
para_ ejercerla, bien directamente o por 
medio de delegado designado al efecto. 
Esta atribución podrá ser, asimismo, 
total o referente a determinadas fun­
ciones.

Ulpiano del 
Cura Ervds

Instalaciones de calefac­

ción de todos los sistemas 

Saneamientos en general 

Termosifones y  homhas

PRESUPUESTOS G RATIS

PLAZA Dk S A m A  l o  

Teléfono 18860
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El (xobierno jxjdrán suspender a I ü .s 

alcaldes, en cuanto a todas sus fun­
ciones, cuando la provincia a que per­
tenezca el término municipal se halle 
en alguno de los tres estados de pre­
vención, alarma o guerra, a que se 
refiere la ley de Orden público.

La orden de suspensión irá unida a 
la de nombramiento de un alcalde inte­
rino, que habrá de recaer en un conce­
jal. El alcalde suspendido seguirá ejer­
ciendo sus funciones de concejal. La 
suspensión del alcalde propietario, y, 
por tanto, la actuación del interino, 
cesarán cuando el Gobierno lo dispon­
ga, y en todo caso, y por modo automá­
tico, al restablecerse la normalidad cons­
titucional.

Los alcaldes podrán percibir una can­
tidad fija en concepto de gastos de re­
presentación.

Los alcaldes serán siempre elegidos 
por el pueblo o por el Ayuntamiento. 
Cuando sean elegidos por el pueblo, de­
berán reunir las condiciones exigidas 
para el cargo de concejal. El Ayunta­
miento elegirá el alcalde entre los con­
cejales titulares que lo compongan.

La elección normal de alcalde se ve­
rificará cada tres años, al renovarse la 
corporación.

KI alcalde elegido por el Ayuntamien­
to podrá ser destituido por el voto de 
la mayoría absoluta de los concejales 
que legalmente forman la corporación, 
o por votación popular en que así L 
acuerde la mitad más uno de los elec­
tores. El alcalde elegido por el pueblo 
sólo podrá ser destituido por votación 
popular, con los requisitos anteriormen­
te expresados.

Cuando la suspensión judicial de 
cualquier concejal se eleve a destitución, 
lo que efectuará la autoridad judicial 
que la decretó, en caso de que proceda, 
en el plazo de dos meses, si las vacan­
tes producidas así y las de excusa legal 
o fallecimiento sumasen más de la mi­
tad del Ayuntameinto, la autoridad gu­
bernativa tiene que convocar elecciones 
parciales para cubrirlas en el plazo im­
prorrogable de cuarenta días, una vez 
agotados los suplentes.

BASE X

Atribuciones de los alcaldes.

Serán atribuciones del alcalde, como 
jefe de Administración municipal y 
presidente del .\yuntamiento y Comi­
sión permanente, las que siguen :

La dirección y presidencia del Ayun­
tamiento y de la Comisión permanente- 
con las facultades necesarias a! efecto, 
y la de decidir con voto de calidad d 
empate en las votaciones.

La dirección y régimen administrati­
vo y económico del Municipio, ron e' 
encargo de inspeccionar los servicios >’ 
obras municipales, ordenar los pago?, 
rendir cuentas de la administración del 
patrimonio municipal y de la gestión dr 
las presupuestos.

La iniciativa y dirección de los asun­
tos municipales y la ejecución de lo«
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acuerdos de la Comisión permanente 
y del Ayuntamiento.

La legal representación del Ayunta­
miento y establecimientos dependientes 
clel mismo, siendo, además, órgano de 
comunicación con las autoridades y con 
las demás corporaciones. De entre los 
concejales se designarán uno o dos sín­
dicos, según la importancia de la po­
blación, para que censuren y revisen las 
cuentas y presupuestos locales. El al­
calde podrá delegar en ellos la repre­
sentación legal del Ayuntamiento en to­
dos los juicios que deba sostener en 
defensa de los intereses municipales, in­
cluso siendo coadyuvante de la Admi­
nistración pública.

Funcione.s de policía urbana, rural y 
de subsistencias.

Facultades para reprimir y castigar 
faltas de obediencia e infracciones de 
ordenanzas, reglamentos y bandos de 
buen gobierno, dentro de los límites.y 
con las condiciones que la ley señala.

Todas las demás atribuciones que por 
el mismo concepto le confieren las le­
yes, ordenanzas, reglamentos y acuer­
dos firmes, como la defensa e interpo­
sición de recursos en salvaguardia de 
la competencia municipal.

Las atribuciones del alcalde, como 
delegado del Gobierno, se definirán te­
niendo en cuenta que es representante 
dp la Administración del Estado en el 
termino municipal, v está encargado es­
pecialmente :

De publicar las disposiciones emana- 
d^^de autoridades legítimas.

De hacer que se cumplan en el térmi­
no las leyes y disposiciones legales.

De mantener el orden y proveer a la 
^eguridad pública e individual con me- 
aidas preventivas y represivas.

De cumplir los servicios del Estado 
hayan de tener efecto o exiian su 

^Operación en el término municipal.

RASE XT 

Jlégimen de Carta.

^vnicipios tienen facultad para 
 ̂ nptar una organización peculiar y 

sistema económico acomodado a sus 
cíe la Carta espe- 

el í̂̂ .'̂ óciés de ser aprobada por
Igj,' ''v^tamiento, previa resolució'n de 
mni'"j ^^^ '̂c>nes aue se hubiesen for- 
p‘ „''’^^-.deherá .<?erlo por el Gobierno, 
sjp^'^vdienria del Consein de Estado, 
Inc CIO contenga menoscabo a
h« '/’ -̂ ere«;ps tributarios del Estado, a 
In« ^^cantias del vecindario o a las de 

empipados municipales.
J^ciscnrridos dos años de vigencia 

"-'irta municipal, podrá eiecu- 
von vecindario el dereehn de re-

por medio de referéndum.

RASE XII 

Del Concejo abierto.

ta^s abierto tendrá las facul-
cm esta ley se atribuyen al 

vmiento, y se reunirá en sesión

F l a m a r  i que

& ■

H ome ae sd

CONSTRUCCIONES
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ordinaria una vez, al menos, en cada 
trimestre, previa convocatoria, según la 
costumbre de la localidad.

Cada tres años, en el día fijado para 
la constitución de los .-Ayuntamientos, 
se reunirá, bajo la presidencia del elec­
tor de más edad, el Concejo abierto, a 
fin de elegir el alcalde y uno de los te­
nientes de alcalde. Los tenientes de al­
calde se elegirán por seis años, renován­
dose uno de ellos cada tres.

BASE XIII

De las Juntas vecinales y Comisiones 
intermunicipales.

El gobierno y administración de las 
entidades locales menores estará a car­
go de una Junta vecinal, formada por 
un presidente y dos vocales, y elegida 
V  renovada en la misma forma que 
dispone la base XIÍ para constituir el 
Ayuntamiento de un Concejo abierto. 
Corresponderá al presidente de la Jun­
ta vecinal: presidir éstas, dirigir sus 
deliberaciones, cumplimentar sus acuer­
dos v ejercer la jefatura de los servicios 
propios de la entidad local menor.

No podrán constituirse Juntas veci­
nales en los pueblos que sean cabeza 
o capital del término municipal.

Constitución y funcionamiento de las 
entidades locales menores :

Las «entidades locales menores», de­
finidas en la base I. demarcadas en 
la IT y llamadas «Concejos», según su 
más común designación, estarán repre­
sentadas por una Junta vecinal con la 
denominación de vecinal, narroqinal o 
concejil que en cada caso le correspon­
da, autónoma en la esfera de su com­
petencia y presidida por un alcalde.

Integrarán estas entidades todos los 
vecinos cabezas de familia, de ambos 
sexos, que residan en su término, y se

reunirán en asamblea concejil cuando 
menos una vez cada trimestre, y siem­
pre que lo acuerde la Junta vecinal, lo 
pida una quinta parte de los electores o 
haya que aprobar los presupuestos.

Su elección será convocada por el 
presidente saliente, y se verificará bajo 
la presidencia del concurrente de mayor 
edad, en los locales acostumbrados, el 
domingo siguiente a la constitución del 
.Ayuntamiento respectivo, ajustándose al 
procedimiento que sea tradicional, y si 
no lo hubiese, al mismo sistema que 
regula en la base V II la constitución de 
los Ayuntamientos en Concejo abierto, 
designándose el presidente y vocales ti­
tulares y suplentes en proporción al 
censo de población y según la clasifica­
ción hecha en la base V , en vecinos que 
sepan leer y escribir.

Serán aplicables a las Juntas veci­
nales y a sus presidentes las disposicio- 
nes reguladoras del gobierno, adminis­
tración y funcionamiento que se con­
tienen en esta ley, en todo aquello que 
no sea específico de los Ayuntamientos, 
no se oponga a lo que establezcan el 
uso, la costumbre o la tradición.

Los presidentes de estas entidades 
concejiles tendrán las mismas faculta­
des que los alcaldes del .Ayuntamiento 
on cuanto se relacione con la adminis­
tración y gobierno concejil.

La Junta vecinal así constituida ten­
drá vigor hasta la siguiente renovación 
general de los Avuntamientos.

Contra los acuerdos que se adopten 
sobre capacidad para ejercer cargos con­
cejiles, o sobre validez de las designacio­
nes, procederán los mismos recursos 
que, con relación a las de .Ayuntamien­
tos, se establezcan en la base X X VII de 
esta ley.

Las agrupaciones, tanto voluntarias 
cuanto forzosas, de Municipiós tendrán 
como órgano representativo una Comi­
sión intermunicipal integrada por repre­
sentantes de los Municipios agrupados 
y constituida en la forma que determi­
nen los estatutos o acuerdos de las 
agrupaciones voluntarias o disponga el 
decreto de creación de las agrupaciones 
forzosas.

BASE X IV  

(■ ompetencia mtinicipal.

Es de la competencia municipal, sub­
ordinada a la observancia de las leyes 
generales, el gobierno, fomento y di­
rección de los intereses peculiares de 
los pueblos, sean de índole moral o ma­
terial.

Para la realización de estos fines, las 
corporaciones municipales gozarán de 
la autonomía que se establece en el ar­
tículo 8.” de la Constitución de la Re­
pública.

iLa ley regulará el ejercicio de esa 
autonomía en relación, especialmente, 
con los siguientes extremos :

Facultades constituyentes.
Potestad de ordenanzas.
Ejecución de obras y servicios (admi­

nistración, concesión, contratación, -mu­
nicipalización).
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Actividad jurídica.
Medios personales.
Medios materiales.
Entre las obras y servicios de la com­

petencia municipal se incluirán los pla­
nos y policía de la urbanización, pro­
yectos de alineación y ensanche, vías 
urbanas j  rurales; transportes dentro 
del término municipal y suburbanos; 
parques, pósitos, abastecimientos de 
aguas, electricidad y artículos alimenti­
cios ; alcantarillados; viviendas, hornos 
tablas, panaderías. Cajas de Ahorro y 
Montes de Piedad; ferias y mercados, 

mataderos ; defensa sanitaria local, asis­
tencia vecinal, sanitaria y benéfica; 
instrucción y enseñanza general, pro­
fesional y técnica; policía de seguridad 
urbana y ru ral; cultura física, institu­
ciones municipales de deporte, arte y 
turismo; teatros, museos, plazas, bal­
nearios v cuantas guarden similitud 
con las citadas instituciones o comple- 
m ^ten la vida municipal y ciudadana.

Para seguridad del patrimonio comu­
nal, las entidades municipales tendrán 
facultad y obligación de inscribir en el 
Registro sus bienes inmuebles y dere­
chos reales mediante certificación que. 
con relación al inventario aprobado por 
la corporación respectiva, expida el se­
cretario, con el vistobueno del alcalde, 
el cual será inscribible v producirá igua­
les efectos que una escritura pública.

Las anteriores disposiciones v su des­
arrollo en esta ley son de aplicación a 
los Ayuntamientos como a las entida­
des locales menores en la esfera de su 
territorio respectivo y con relación a 
sus bienes, derechos y acciones.

RASE XV
Atrihticiones del Ayuntamiento y de (a 

Comisión permanente.

Corresponden al Avuntamiento, como 
órgano supremo de la Administración 
rnumcipal, las facultades de tramita­
ción, decisión y e¡ecución en todas las 
materias propias de la competencia mu­
nicipal, sin perjuicio de las atribucio- 
nes aue se confieran en la lev a la Co­
misión permanente y a los alcaldes v de 
lo que en cada caso disponga la Carta 
municipal.

La Comisión permanente es el órga­
no constante en orden a la preparación 
de _ acuerdos del Ayuntamiento, ejer­
cicio de funciones aue no admitan inter- 
mitencia^y resolución de casos urgentes.

Se estimarán funciones especiales de 
la Comisión perrnanente la vigilancia 
y desarrollo de la gestión '̂ ■ '''nómica, la 
organización del servicio de Deposita­
ría, el nombr.amiento de empleados y 
dependientes municipales cuando se ha­
ga en̂  virtud de oposición, así como la 
.'idopción de acuerdos sobre jubilaciones, 
suspensiones y excedencias.

R A S E  X V I  

Las obras municipales.

 ̂ Las obras municipales se ejecutarán 
siempre con arreglo a los correspondien-

A  juicio  mío, no son las estridencias, las 
declam aciones ni lo® desplantes los que 
hacen poderosa a una organización obrera, 
sino el dar a los individuos que la  com po­
nen clara  conciencia de sus intereses y  de 
lo que pueden conseguir mediante su 
unión, y  el procurar que tengan, a la vez 
que un gran  espíritu de solidaridad, una 
voluntad férrea y  una constancia inque­
brantable.

P ablo IG L E S IA S

ooooooooooooooooooooooooo
tes proyecto y presupuesto, previamen­
te aprobados por la corporación.

Toda obra municipal cuyo coste total 
exceda de 20.000 pesetas deberá ser ob­
jeto de proyecto autorizado por faculta­
tivo competente con título oficial espa­
ñol, con arreglo a la legislación vigente.

Los proyectos de ensanche, sanea­
miento y urbanización, además de los 
requisitos exigidos por el párrafo an­
terior, necesitarán el acuerdo favora­
ble de las dos terceras partes de conce­
jales y la aprobación, en'el orden técni- 
cosanitario, de la Comisión sanitaria 
provincial, si se trata de Municipios que 
no sean capital de provincia ni tengan 
más de 30.000 habitantes, v de la Co­
misión sanitaria central s i'se  trata de 
cualquier otro Municipio.

La aprobación de los proyectos de 
obras municipales lleva aneja la decla­
ración de utilidad pública de dichas 
obras y la necesidad de la ocupación 
de los terrenos y edificios que en los 
provectos se determinen.

No podrá ser ocupada ninguna finca 
sin el previo pago_ o depósito de su 
valor en las condiciones y con los re­
quisitos que se determinen en la ley.

Las  ̂actas de ocupación de inmuebles, 
en virtud de expropiación forzosa, 
acompañadas del resguardo de depósi­
to de la indemnización legal, serán 
título de dominio, inscribible en el Re­
gistro de la Propiedad, sin las limita­
ciones que impone el artículo 44 del 
reglamento di‘ la ley Hipotecaria.

B A S E  X V I I

De los bienes municipales.

El patrimonio municipal está consti­
tuido por el conjunto de bienes, derechos 
y acciones pertenecientes al Municipio.

Los bienes municipales se clasificarán 
en bienes cíe uso público, propios y co­
munales.

Anualmente será rectificado por el 
.Ayuntamiento el inventario de los bie­
nes propios y comunales pertenecientes 
al Municipio y se revisará siempre que 
se constituya nuevo .Ayuntamiento.

Los bienes del patrimonio municipal 
no podrán ser enajenados ni arrendados 
por más de cinco años, sino mediante 
subasta, o por mas de dos cuando el 
importe del arriendo alcance la suma 
que con arreglo al reglamento de con­
tratación municipal exija acudir a la 
subasta.

Cuando los bienes o derechos decla­
rados enajenables por la presente base 
sean de aprovechamiento común o su 
importe exceda del 20 por 100 del pre­
supuesto ordinario de ingresos de la 
corporación, el acuerdo del .Ayunta­
miento deberá ser ratificado por él voto 
de los electores del Municipio, previa 
convocatoria al efecto y la conveniente 
publicidad de lo acordado.

_ El aprovechamiento y disfrute de los 
bienes comunales ,s.e efectuará por re­
gla general en explotación colectiva o 
comunal, y cuando esto no fuera posi­
ble, mediante cesión gratuita a los ve­
cinos, por sorteo de lotes o en la forma 
que la corporación estime conveniente.

Cada vecino percibirá su parte de 
a[)rovechamiento en proporción directa 
al número de domiciliados que tenga 
a su cargo y en proporción inversa a 
su situación económica.

Cuando el aprovechamiento vecinal 
fuera impracticable por la índole del 
mismo, podrá acordar el .Ayuntamiento, 
por mayoría de las dos terceras partes 
de los concejales que lo constituyan, el 
arrendamiento en subasta pública del 
disfrute de tales bienes, excepción hecha 
del aprovechamiento de leñas, que en 
todo caso ha de ser gratuito para los 
vecinos .̂ En la subasta se preferirá a 
lo.s vecinos, en igualdad de condiciones.

Con sujeción a lo dispuesto en la le­
gislación general de montes, los Ayun­
tamientos tendrán facultad para conser­
var y explotar los de su propiedad, aco­
modándose a los preceptos generales de 
esta ley.

I.os valores mobiliarios podrán estar 
depositados, por acuerdo del .Ayunta­
miento. en establecimientos bancarios 
que tengan de. algún modo la interven­
ción del Estado, conservándose los co- 
rresDondientes resguardos de depósito 
en la Caja municipal.
_ La ley adoptará las oportunas previ­

siones para_ impedir que se confundan 
con el patrimonio municipal los biene*̂  
pertenecientes a establecimientos e in-'- 
tituciones de enseñanza, beneficencia o 
de cualquier otro orden cuyo patronato 
corresponda a la representación legal 
del Municipio.-a.sí cómo que sus rentas 
o productos puedan utilizarse como re­
cursos propios de la hacienda miinicipaí-

Son aplicables a las entidades lócale® 
menores las disposiciones de esta base.

BASE X V III

De la contratación municipal.

Los contratos de obras y servicios por 
cuenta del Municipio se realizarán, por 
regia general, mediante subasta, con las 
formalidades propias de este género de 
contratación.

Copio excepción a la regla general 
anterior, podrán verificarse dichos con- 
Vatos por medio de concurso o de ges­
tión directa ; pero sólo en los casos qor 
a continuación se determinan.

(Concluiri)
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Comentarios de la Quincena bursátil

y ' j A  quincena bursátil, por hoy, 
.  nos referimos, se destaca muy

 ̂ principalmente por las altera- 
dones sufridas en sus cotiza­
ciones por las Deudas del Es­

tado. El capitalista ya da como seguro 
que el precio del dinero se fija en 4 %, 
y por ello se ha producido esa altera­
ción en los cambios, que coloca a todos 
los valores públicos alrededor de. esa 
tasa de interés. Pero ,;se acometerá de 
una vez la conversión de las Deudas? 
lodos los indicios hacen suponer que 
no será así, y ello indicaría un tacto 
muy estimable en el ministro de Ha­
cienda, que, sin duda, espera el mejor 
momento para realizar sus proyectos.

Ihidiora suceder que no toda la con­
versión se haga de una sola vez, y, en 
ese caso, todavía es posible que algunas 
Deudas vuelvan a sentir la danza de

sus cotizaciones. El dinero, por otro la­
do, confía en que la conversión se hará 
con prima ; pero no creemos que ello se 
confirme, pues de otra forma la bon­
dad de la operación se convertiría en 
perjuicio para el Te.soro, mucho más 
si, como se dice, la conversión ha ile 
comprender ahora tan sólo a los amor- 
tizables del 5 % con impuestos.

Por otra parte, y a pe.sar de que nos 
hallamos en verano y la Bolsa en esta 
época siempre .se ha paralizado, se íia 
observado una animación extraordina­
ria en corros de valores industriales, \ 
los cuales afluye el dinero en busca de 
un intert\s algo mayor que el que en 
lo futuro habrá de .ser el de las renta.s 
del Estado. Así podemos apreciar el 
tono general de alza de la Bolsa en este 
aspecto, con muy raras excepciones.

Naturalmente que de este movimien­

to alcista quedan eliminados los ferros. 
Para éstos no hay ni puede haber di­
nero en Bolsa en tanto el régimen fe­
rroviario se desenvuelva como hasta 
aquí. No puede ser motivo de alegría el 
regalo que recientemente ha hecho el 
Estado a las Compañías, y buena prue­
ba de ello son las reservas que la pro­
pia Banca ha expuesto para hacerse 
cargo de la emisión de obligaciones. 
Aun cuando lleven el aval del Estado, 
la concesión se ha acordado en tales 
condiciones, que no supondrá nunca 
una garantía firme para los tenedorc,s 
de ese papel.

En resumen : que se vislumbran unos 
meses de gran movimiento bursátil, de­
bidos a la inquietud del dinero por bus­
car un mayor rendimiento, aun de ma­
nera especulativa.

V. O.

C O T IZ A C IO N E S  DE LA B O L S A  DE M A D R ID

CLASE DE VALORES

Cotizaciones en

19 julio 
1935

5 agosto 
1935

CLASE DE VALORES

Cotizaciones en

19 julio 
1935

5 agosto 
1935

Fondos públicos.
A.....................................

fflortizable 4 por 100 antiguo, serie A .......................
■“  5 por 100,1920, serie A ........................... .

5 por 100,1917, — A ...........................
7  5 por loo, 1926, -  A .............................
7  ¿ por 100, 1927, libre, serie A ................

5 por 100,1927, con impuesto, serie A . .
4 1/2 por 100.1928, libre, serie A ...........

“ ■ 4 por 100,1928, libre, ferie A .................
3 por 100,1928, -  -  A .................

DeuarR» 5 por 100,1929, -  -  A .................
_  “ Ferroviaria 5 por 10 0 ........................................

4 1/2 por 100.................................

Valores municipales.
|®Prést,to 1868(Erlanger)...........................................

.....................................
® 4e Madrid, 1931...........  ..  .

 ̂ Cédulas.
5 1/2 por too........................

Banco 9̂32, 5 i/2 por 100. amort. lotes
Hipotecario de España, 4 por 100..................

"  — , 5 por 100...................
— ,5  1/2 por 1 0 0 .............

6 por 1 0 0 ..................

78,50
96.25
89.25
99.25 
99

102.25
102.25 
98

101,50
99,^
83,75

102.25 
101,75 
100,40

115
98
83.25
83.50
92.25
97.50

94,25
102,40
1()9
93,50

100,25
104,75
111,50

78.50
98
89.25 
99,70
99.25

100.25
100.25
99 
99
98.50
83.25

100.25 
99,75
99.50

96,50
102.75
lio
95,25

101.75 
105
lio

Valores de crédito.
Banco de España.......................................

— Hipotecario....................................
— Hispano-Americano......................
— Español de Crédito........................
— Central...........................................

V aiores industriales.

Tabacos......................................................
Petróleos....................................................
Unión y Fénix...........................................
Felgueras...................................................
Alcoholeras...............................................
Altos Hornos.............................................
Azucareras.................................................
Explosivos..................................................
Guindos......................................................
Petronilos..................................................
Rif, portador..............................................

E léctricas y tracción.

Mengemor..................................................
Chade.........................................................
Cooperativa Electra.. . . . . . .  ..................
Unión Eléctrica Madrileña.......................
Hidroeléctrica Española...........................
Telefónica Nacional, preferentes.............

— -  ordinarias...............
Ferrocarriles M- Z. A ..............................

-- N orte..................................
Metropolitano......... .................................
Tranvías......................................................

141
435.75 
164
lio
189.75
112.50 
121 
188 
243 
129
108.50

595
285
182,50
225
89

256
152
606

41
100
81
38

670
229
25,50

355

148.50 
436 
166 
111 
200
113.50
128.50 
178 
227
144.50 
114
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Cuatro años de administración socialista
en Velize

Municipalidad de Velize 
ocupa una extensión de 852 

j  hectáreas' de terreno, tenien- 
do una población aproxima­
da de 6.000 habitantes. Esta 

cifra de población está aumentando in­
cesantemente debido a la parcelación 
dol terreno y, sobre todo, por su pro­
ximidad a París.

Una gran parte del terreno ocupado 
por este Municipio lo constituyen bos­
ques propiedad del Estado y un campo 
de aviación militar. Los núcleos urba­
nos que le integran se hallan distribui­
dos en los cuatro puntos cardinales de! 
tórmino municipal, separados entre sí 
por los bosques a que hemos hecho re­
ferencia.

El importe total de los gastos del 
presupuesto asciende en la actualidad 
a la cifra de 506.810 francos, empleados 
por la Municipalidad socialista en obras 
altamente i)cneficiosas para todos los 
vecinos. Entre estas obras, efectuadas 
en el transcurso de estos últimos cua-

f - -f; . c; • .'vtaoi

tro años, figuran las que a continua­
ción exponemos.

El cementerio ha sido necesario am­
pliarte, a cuyo efecto en el año 1934 se 
invirtió en <licfia operacVm !a cantidad 
de 70.000 francos.

En materia escolar, han sido termi­
nados los grupos escolares Julio Ferri 
y Juan Mace. El primero fué construi­
do con los ingresos normales del .Ayun­
tamiento ; viéndose obligado, para edi­
ficar el segundo, a contratar un em­
préstito de 500.000 francos. Las obras 
costaron más de un millón, que fué pa­
gado entre este Ayuntamiento y el de 
Chaville.

Han sido creadas otras clás’eS''Cóm- 
plementarias a las dos escuelas, y ad­
quiridos terrenos para la ccmstrucción 
de otros' nuevos' grupos.

Funcionan durante todo el año las 
cantinas escolares, habiéndose amplia­
do el comedor que existía, y costando la 
ampliación 100.000 francos.

La asistencia social, especialmente la

ivaB Si
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Una de las nuevas edificaciones para viviendas obreras construidas por la Municipa­
lidad de Velize»

médica, que tiene carácter gratuito, .•iii- 
pone un desembolso de 60.000 francos 
anuales, además de los subsidios ele 
otros organismos oficiales y particula­
res. Esto ha hecho que la mortalidad 
sea, aproximadamente, de un 8 por
i.ooo. Funcionan consultas médicas pa­
ra niños, que siguen paso a paso la 
salud de ios mismos en su desarrollo, 
adoptando las medidas oportunas para 
prevenir las enfermedades.

La obra más importante efectuada ha 
sido la referente a la traída de aguas, 
obra muy difícil debido a la configura­
ción geográfica de la localidad. Por ello 
ha habido necesidad de hacer transfe­
rencias de terrenos, efectuándose obras 
de canalización en una longitud de me­
tros 5.912; costando el conjunto <le la® 
obras más de 800.000 francos. Esto ha 
permitido instalar bocas de riego y 
servicio de incendios.

En materia de saneamiento v de ur­
banismo no ha sido menor la labor 
efectuada por el Municipio socialista. 
Más de seis ki'Iómctros de calles han 
sido pavimentadas, y se han efectuado 
canalizaciones para el gas y la electri­
cidad en cantidad superior a siete kiló­
metros de longitud.

Se ha creado la Caja de escuelas, 
que con sus fondos permite distribuir 
vestidos, calzados y alimentos a los ni­
ños pobres de la localidad.

.\ pnrtir ded año 1931 se ha dejado 
.sentir en forma aguda la crisis de tra­
bajo en Velize. El Municipio se ha dis­
puesto a ayudar a los obreros en pam 
forzoso, y a este efecto creó la  Caja 
de Paro, de la *que actualmente perci­
ben subsidios más de 150 trabajadnreS.

El alcalde de Velize es, como ia ma­
yoría del Municipio, socialista, y  el pre­
mio a su actividad lo ha encontrado <-'H 
1 a s pasadas elecciones municipal® ’̂ 
en las que, por gran mayoría, el vecin­
dario ha reelegido la lista socialista-

E. A. MARTINEZ 
OOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOO

Leed y propagad

D e m a c M c i a
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¿Hacía la restauración de los Habsburgos?

j<j0

)0

G o b i e r n o  del canciller 
Schuschnigg acaba de dar 

/  ^  un nuevo paso para la res- 
tauraci6n de los Habsburgos 
en el trono de Viena. El 

Consejo de Estado ha aproi)ado un 
proyecto de ley aboliendo el destierro

para la familia imperial y facultando 
al Gobierno para restituir a los miem­
bros de la familia reinante los bienes 
que le pertenecían, según el grado y 
las condiciones que el propio Gobierno 
estime pertinentes, que ni que decir tie­
ne serán siempre muy benévolas.

oooooooooooooooooooooooooooopooooooooooooooooooooooo 

B1 de julio de la clase obrera írancesa
NUALiviKNTE e l puebiü írunecs 

C / f  cunmemuru, en el ¡ 4  de julio, 
^  y 1  <1 lélebre aniversario  del asalto 

m/ ,1 la B astilla, verificado en 1 7 8 9 , 
considerado com o fiesta nacio­

nal de la República íran cesa. Debido a la 
actitud de las organizaciones fascistas, la 
fiesta nacional tuvo este año una significa­
ción muy particular. L a  prim era sacudida 
impurtaiue que provocó el fascism o fran- 
'̂ es, el (, (le febrero de 1 9 3 4 , dió lugar a 

naciera un niuviniienlo fuerte en el 
pueblo francés a favor del m antenimiento 
de la dem ocracia y de la  libertad. B ajo  

‘Impulso de la Confederación General 
el trabajo francesa, dicho m ovim iento se 

fia ampliado en los últim os m eses, com ­
prendiendo un am plio <d'rente popular» 
4fie abarca los obreros y  un gran número 

e Campesinos, de artesanos, de intelec- 
uales y otras categorías de ciudadanos, 
fidüs estos grupos. Sindicatos y partidos 

e han unido para celebrar una potente 
anitestación que tuvo efecto el 1 4  de ju- 
’ i fi fifi de exteriorizar la  voluntad del 

Dup t dem ocrático y  republicano, dis- 
puesto a cortar el paso a toda tentativa 
de los fascistas.
ele p ^^fifederación G eneral del T rabajo  
n,, rancia era una de las organizaciones 
uup ™ P“ rtantes de dicho frente popular. 
tidiK adem ás, a todos los par-

Izquierda, y  así pudo la  mani- 
a j  celebrada en P a rís  comprender 

b ir t  5 0 0 -0 0 0  m anifestantes, 
fu fio despertar y  concentración de las 
comn*'  ̂ d p io crá ticas  de F ran cia  tuvieron, 
la m .f''‘ fi^os, su esplendor m agnífico en 
de 4 0 ® fi favor de la paz y
del democracia tuvo lugar en la  m añana 
Kaniyln- P a r ís , haciendo las or-
síbuIp participantes en la m ism a el

guíente juram ento:

POs^'h fifioibre de todos los parlido.s y gru- 
ofireras ' , rtad y  de las organizaciones 
blo j  ^fii^ipesinas; en nom bre del pue- 
^®fisión onido hoy en toda la ex-
rios V t^orritorio, nosotros, m andata- 
lares, de la® m asas popu-

Dor M  j^I'O de 1 9 3 5 , anima-
a lüg . Pfi fiiisma voluntad de dar el pan 
V la naz 'rab ajo  a la juventud
Solemne f  fi’ undo, lineemos el juram ento 
desarmar  ̂ fi\fifitenernos unidos, a fin de 
para defo T ^‘®oíver las lig as facciosas, 
fi^ocráticns  ̂ firnpliar las libertades de-
fî dfidoo)'

y am pliar 
y asegurar la  paz en el

LA ROCQUE

Je(e del íascismo francés.

I.eón Jouhaux, secretario general de la 
Confederación G eneral del Trabajo, ha 
subrayado, en un artículo publicado en «Le 
Peuple», órgano de la Confederación, di­
ciendo que la  dem ostración del 1 4  de ju­
lio significaba una prom esa que debía 
m antenerse en el porvenir. V  añade: ((Es­
ta a'Cción no puede m antenerse exclusi­
vam ente defensiva y form ada alrededor de 
un program a de oposición.» Será necesa­
rio coordinar todas las fuerzas, con vis­
ta a una acción positiva. ¡(Esta acción 
positiva es la  de la Confederación Gene­
ral del T rab ajo , definida en el plan de ac­
ción popular y de libertad por ella e la­
borado. Este plan de trabajo, cuyas ba­
ses han sido fijadas, m arca la  línea de 
conducta para todos. Alrededor del plan 
debe establecerse la lucha decisiva contra 
el fascism o. E l program a obrero debe ser 
recordado y  m antenido en todos los mo­
mentos, y solam ente él dará  la  razón de 
ser de esta fuerza popular unida que debe 
asegurar la  victoria final del pueblo contra 
todos sus enemigos.»

Ciertamente que por el pronto no 
piensan aprovechar las nuevas disposi­
ciones ni la ex emperatriz Zita ni el 
archiduque Ütto. Cautamente y paso a 
paso, como corresponde a la técnica 
de los hijos de San Ignacio, irán reali­
zando todas sus etapas, sin escándalo 
ni violencias, que podrían poner en pe­
ligro sus propios designios.

Por otra parte, en la complicada si­
tuación • internacional la restauración 
provocaría graves conflictos internacio­
nales. Los países de la Petite Entente 
lo considerarían como un casus-belli 
y responderían con una inmediata mo­
vilización. La causa es bien conocida : 
una restauración provocaría una actua­
ción revisionista que alarma a Checo­
eslovaquia, Yugoeslavia y Rumania, 
ya que volvería a situar sobre el ta­
pete las cuestiones territoriales resuel­
tas en los tratados de Saint-Germain 
y Trianón. Para Alemania, la restau­
ración sería perder todas sus esperan­
zas del i4 HSf/í/u.vi-.' Italia, enemiga de 
la restauración total del imperio aus- 
trohúngaro, no la vería mal actual­
mente limitada sólo a Austria, y al V a­
ticano es al único que le interesa extra­
ordinariamente, por reanudar su políti­
ca tradicional apoyada en un Estado 
monárquico y católico en la Europa 
central.

Con respecto al pueblo austríaco, se 
manifestó claramente en las jornadas 
gloriosas de la Comnmne de Viena, no 
ya sólo contra la restauración, sino 
contra los que iban desde el P«>der a 
provocarla.

Pero la opinión del proletariado y de 
los pueblos no cuenta nada ni pesa 
nada en las intenciones y propósitos de 
los Gobiernos jesuítas. Con amorda­
zarles y aplastar sus intentos de ex­
presión, basta.

0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0

Intervención socialista 

en los Ayuntamientos

P o r  A . V D P É S  S A B O R T T

Aspectos de la vida 

r u r a l en E s p a ñ a

P o r  L U C I O  M A R T Í N E Z

D e  v en ta  en ¡a  A d m in istra c ió n  

d e  T I E M P O S  N U E V O S
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£ 1  Municipio y la escuela

A sociedad española ya no des- 
- cansa sobre la idea religiosa

• transmitida y discutible, sino
Mmm^  sobre la idea natural de jus­

ticia aceptada por todos. V 
no siendo el laicismo más que la expre­
sión de este principio, no ya la escuela 
pública en general, sino la escuela ex­
clusivamente municipal, deberá ser tam­
bién laica.

Yo declaro, por tanto, que cuando el 
Municipio haya cumplido todas sus 
obligaciones para con el Estado; cuan­
do haya creado el número de escuelas 
públicas exigido por las necesidades del 
pueblo, tiene todavía el deber, a su cos­
to, y perseverando en un amplio senti­
do laico, de crear escuelas especiales 
experimentales, profesionales, con nue­
vos programas, con nuevos métotlos 
que puedan producirse y ser ensayados.

La escuela es, sin duda alguna, fun­
ción obligada, función sagrada del Es­
tado; pero es indudable que el Munici­
pio, en una verdadera democracia, está

I E-

irú-

obligado a colaborar directa y eficaz- 
meiue en esta iniportanusima función 
que es la enseñanza popular; en la es­
cuela se prepara, mejor dicliu, se diri­
ge, la vida social entera.

Dos fuerzas se disputan hoy las con­
ciencias: ia tradición, que mantiene las 
creencias religiosas y tilosóhcas del pa­
sado, y la critica, ayudada de la cien­
cia, que ataca no solamente a los dog­
mas religiosos, sino también a los dog­
mas filosóficos.

Hemos resuelto legalmenle, constitu- 
cionalmenle, el problema religioso, v 
ahora estamos obligados a la labor im­
portantísima de resolverlo prácticamen­
te. La enseñanza pública no debe ha­
cer otro llamamiento más que a la ra­
zón, y toda doctrina que no esté funda­
da exclusivamente en la razón, debe sei 
excluida de la enseñanza primaria. Se 
nos acusa de querer echar a Dios de 
las escuelas, y eso no es exacto; la 
verdad es que Dios no puede vivir en 
el ambiente de luz que debe tener la es­

cuela, y prefiere estar, y debe estar, 
tranquilo en la sombra de las cate­
drales.

En religión podemos callarnos sin ab­
dicar; pero tenemos el deber de no in­
troducir en la escuela nuestras agresio­
nes personales, que pueden ser ofensi­
vas, y desde luego son inútiles, pero 
que, además, son agresiones constantes 
a la verdad científica.

Palabras a los maestros

Vosotros, maestros, tenéis en vues­
tras manos la inteligencia y el alma de 
los niños; sois los responsables de ln 
patria. Los niños que se os confían no 
sólo deben aprender a escribir y leer, 
a sumar y multiplicar; son españoles y 
deben conocer España, su geografía, 
su historia, su cuerpo y su alma. Se­
rán ciudadanos y deben saber lo que 
es una democracia libre, cuáles dere­
chos le confiere y cuáles deberes le im-

U  lospecc:»" j
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pone la soberanía de la nación. En fin, 
serán hombres  ̂ y  es preciso que ten- 
yan una idea de hombre, es necesario 
que sepan cuál es la raíz y la causa 
de todas nuestras miserias; cuál es el 
egoísmo humano en sus múltiples for­
mas; cuál es el principio y fundamen­
to de nuestra grandeza; cuáles son 
nuestro valor y nuestra ternura. Hace 
falta que puedan representarse a gran­
des trazos la especie humana dominan­
do poco a poco las brutalidades de la 
Naturaleza y las brutalidades del ins- 
lintü, y que disciernan los elementos 
principales de esta obra extraordinaria 
que se llama la civilización. Hay que 
demostrarles la grandeza del pensamien­
to; hay que enseñarles el respeto y el 
culto del alma, despertando en ellos el 
sentimiento al infinito, que es nuestra 
alegría, y también nuestra fuerza, ya 
que por él triunfaremos del mal, de la 
ignorancia y de la muerte.

Alguien dirá: «(¿Todo eso a los ni­
ños?» Sí; todo eso, si no queréis fa­
bricar simplemente máquinas de dele­
trear. Sin duda que la tarea tiene difi­
cultades. Tenéis en vuestras manos 
muy pocos años a los escolares, y ade­
más ellos suelen ser poco asiduos, so­
bre todo en los pueblos rurales, y sue­
le olvidarse en verano lo poco que se 
ha aprendido en invierno; y al salir de 
la escuela hay numerosas recaídas en 
'a ignorancia y en la pereza.

Por eso yo reconozco que los maes­

lares.

tros, para esta magna labor de la edu­
cación del pueblo, necesitan poseer una 
gran ambición, pero esta ambición su­
pone un gran valor.

Alguien dirá, y es cierto: ««¿A qué 
exigir tanto de la escuela? ¿Es que la 
vida misma no es una gran maestra? 
¿E s que —  por ejemplo —  al contacto 
de una democracia viva, el niño, al lle­
gar a adulto, no comprenderá por sí 
mismo las ideas de trabajo, igualdad, 
justicia y dignidad humana, que son la 
democracia misma ?» Indudabloinente ; 
pero observad bien que, a pesar de la 
vida agitada que llevamos en estos úl­
timos años, hay entre nosotros mucha 
gente todavía que permanece insensi­
ble en un sueño profundo, en el que se 
corrompe el espíritu. Pero, además, es 
necesario, es urgente, que establezca­
mos contacto y amistad con la demo­
cracia por medio de la inteligencia. La 
vida puede llevar al alma del hombre, 
con la idea de justicia tardíamente 
comprendida, un sabor amargo de or­
gullo herido o de miseria manifiesta, 
un resentimiento y un sufrimiento. 
¿Por qué no ofrecer la justicia a los 
nuevos corazones ? Es preciso que to­
das nuestras ideas estén como impreg­
nadas de infancia, esto es, de genero­
sidad pura y de serenidad.

¿ Cómo daríais a la escuela primaria 
la educación tan elevada que he e.x- 
puesto? Hay dos medios. Ante todo, 
hay que enseñar al niño a que lea con

i

una facilidad absoluta, de tal manera 
que no pueda olvidársele jamás, y que 
cualquiera que sea el libro, no h¿ilJe 
obstáculo para su lectura. Saber leer 
bieiT es la elave de todo, y sólo por 
esto puede juzgarse de la labor del 
maestro.

Sabiendo leer bien, el escolar que es 
curioso pronto adquirirá, con siete u 
ocho libros bien escogidos, una idea, 
muy general, ciertamente, pero eleva­
da, de la historia de la especie huma­
na, de la estructura del mundo, de la 
historia propia de la tierra en el mun­
do, del papel propio de España en la 
Humanidad. El maestro debe interve­
nir para ayudar este primer trabajo del 
espíritu; no es necesario que diga mu­
cho ni que haga largas lecciones; bas­
tará con que los detalles que dé al es­
colar concurran claramente a una labor 
de conjunto. De lo que oC sabe del 
hombre primitivo al hombre de nues­
tros días, i qué prodigiosa transforma­
ción! y ¡qué fácil puede ser al maestro, 
en grandes líneas, hacer comprender, 
hacer sentir al alumno el esfuerzo 
inaudito del pensamiento humano!

Ahora bien; es necesario que el 
maestro, a su vez, esté perfectamente 
penetrado de lo que enseña. No puede 
ser que rc'cite por la tarde lo que apren­
dió por la mañana. Es preciso, por 
ejemplo, que de una manera meditada 
tenga hecha una idea clara del cielo, 
del movimiento de los astros; es pre-

X

„ l' •"'f kí '
" i-*.

.-íf'.

t o é

rv'-'
1^



3 ^ TIEMPOS NUEVOS

cisü que esté admirado, abajo, del es­
píritu humano que, engañado por los 
ojos, ha tomado desde luego el cielo 
por una bóveda sólida, después ha adi­
vinado el infinito del espacio y ha se­
guido en este infinito la ruta precisa de 
Jos planetas y de los soles. Y  entonces, 
y sólo entonces, es cuando, por la lec­
tura solitaria y la meditación, estará 
plenamente penetrado de una gran idea 
perfectamente alumbrada interiormen­
te y comunicará sin pena a los niños, 
en la primera ocasión, la luz y la emo­
ción de su espíritu.

No hay que suponer que esto sea 
proporcionar la enseñanza a los niños 
achicándola, n o ; por el contrario. Los 
niños poseen una curiosidad ilimitada, 
y dulcemente puede llevárseles hasta el 
fin del mundo. Hay un hecho que los 
filósofos explican diferentemente, se­
gún los sistemas, pero que es indecli­
nable: «Los niños llevan en sí mismos

los gérmenes, los principios de las 
ideas.» Observad con qué facilidad dis­
tinguen los niños el bien del mal, lle­
gando así a los dos polos del mundo; 
su alma,revela tesoros a flor de tierra; 
basta sólo saber rascar un poco para 
descubrirlos. No hay sino hablarles con 
seriedad, con simplicidad y con gran­
deza.

Resumiendo, digo a los maestros: 
Cuando de una parte hayáis enseñado 
a los niños a leer a fondo, y cuando de 
otra parte, en algunas conversaciones 
familiares, les hayáis hablado de las 
grandes cosas que interesan al pensa­
miento y a la conciencia humana, ha­
bréis hecho, sin gran esfuerzo, en al­
gunos años, obra completa de educa­
dores. En cada inteligencia habrá una 
atalaya y entonces las cosas habrán 
cambiado pi-ofundamente.

F r a n c is c o  NUÑEZ TOMAS

oooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooo 

El Plan d e  Trabajo y  la C .  G .  T.
Como se sabe, el Plan de 

la Confederación General del 
Trabajo de Francia {.Sec­
ción de la F. S. I.) consti­
tuye el núcleo alrededor del 
cual gira la acción inme­

diata de los Partidos Socia­
listas del país hermano y 
será seguramente el punto 
de encuentro de todos los 
que componen el Frente po­
pular.

La C. G. T. continúa es- 
diando y perfeccionando su 
Plan. En el último Comité 
nacional celebrado, su secre­
tario, el camarada Jouhaux, 
presentó dos resoluciones así 
concebidas:

La crisis monetaria

C. G. T ., siguiendo la rea- 
lización de su plan de reno- 

 ̂ vadón económica en el área 
nacional, no puede permane­
cer al margen de la situa­

ción económica mundial: ningún país 
puede hacer abstracción de la interde­
pendencia entre las diversas economías.

La inestabilidad monetaria disloca el 
mercado mundial, favorece a los es­
peculadores, desarrolla las tendencia.s 
autárquicas, conduce a los cambios in­
ternacionales al sistema del trueque. 
La situación que se desprende está 
llena de peligros. Es necesario hacer 
un esfuerzo unísono en favor de la paz 
monetaria. Solamente puede realizar 
esto una alianza internacional, que

debe crear un equilibrio estable y per 
manente entre las diferentes monedas

Esta alianza internacional, indispen 
sable para la reorganización de la eco­
nomía, deberá ir acompañada de medi­
das nacionales para impedir la especu­
lación, organizar el control de los pre­
cios y hacer que únicamente se benefi­
cien de la reforma efectuada el crédito 
del Estado y la subvenciim de las obra 5 
públicas.

La clase obrera deberá encontrar en 
la aplicación de esta nueva medida la 
garantía de la adaptación automática 
de los salarlos y la aplicación generali­
zada de los contratos colectivos, garan­
tizando una duración mínima del tra­
bajo, de manera que a las nuevas de­
mandas corresponda realmente el alis- 

. tamiento de la mano de obra suplemen­
taria.

Una política económica y aduanera 
deberá impedir el alza del coste de 
vida.

El paro y las obras públicas

La lucha contra la crisis económica v 
el paro forzoso para aliviar la miseria 
necesita, en primer lugar. la ejecución 
de un importante programa de obras 
públicas.

La C. G. T . debe sostener y defen­
der un programa coherente de obras 
públicas. Pero estima que la solución 
definitiva del paro forzoso no resultará

sino de la transformación del sistema 
económico en el área del plan de la
C. G. T.

Solamente este plan, con la naciona­
lización de los Bancos y los seguros, 
con la organización de la producción 
la preparación del país como lo prevé, 
permitirá liquidar la crisis, resolver d 
paro forzoso, aumentar el poder de ad­
quisición de las masas, adaptar el po­
der de consumo de la colectividad a las 
posibilidades de la producción.

La C. G. T. sostendrá un progianv.) 
de obras públicas destinado a aliviar a 
la clase obrera y a detener el hundi­
miento producido por la miseria, si 
quiere que en su ejecución como en su 
sostenimiento económico esta política 
se inspire en los principios comprendi­
dos en el plan y prepare su realizaciun.

Dirección del pUn de obras 
públicas

Para esto es necesario centralizar to­
das las operaciones de que se hablará 
alrededor de un organismo único en el 
que la acción pueda ser vigilada fácil­
mente. Este organismo central tendrá 
por objeto:

a) Escoger los trabajos que se han 
de ejecutar en fundón de su utilidad 
social y de su eficacia en la lucha con­
tra el paro forzoso.

b) Prever la evolución de la activi­
dad económica e informar a los Pode­
res públicos sobre la importancia de 
los trabajos que se han de ejecutar uti­
lizando a los parados.

c) ijubvencionar la ejecución de es­
tos trabajos, utilizando todos los me­
dios posibles de ayuda.

Medios económicos

Para hacer eficaz e inmediata la rea­
lización de un programa importante, el 
esfuerzo financiero debe ser de peso- 
Todas las medidas económicas de ayU' 
da deberán ser empleadas simultánea­
mente : empréstitos a largo y corto 
plazo, bonos del Tesoro.

Ninguna solución deberá ser desecha­
da. Pero es necesario afirmarse en 
aquellas que preparen la nacionaliza­
ción prevista en el Plan.

Para esto conviene utilizar con prefe­
rencia los recursos de las cajas públi­
cas, después de haber tomado las medi­
das necesarias para acrecentarlos. 
mismo modo deberán ser utilizadas las 
reservas de las Sociedades privadas 
que permitan el autofinanciamiento >’ 
la sobrecapitalización de las Empresas.

En este orden de ideas será nece­
sario I
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a) Acrecentar los recursos de las 
Cajas de Ahorros, suprimiendo el fon­
do de los depósitos (actualmente 20.000 
francos). Del mismo modo serían au­
mentadas las disponibilidades de las 
Cajas nacionales de seguros, supri­
miendo el máximo de rentas o de capi­
tales que un particular puede asegurar 
en estas Cajas. La ado-pclón de estas 
medidas crearía desde el primer año un 
conjunto de fondos disponibles alrede­
dor de tres mil millones, como mínimo.

&) Una importante fracción de los 
capitales flotantes de la Bolsa está 
constituida por los fondos disponibles 
de las Compañías de seguros de acci­
dentes. incendios y riesgos diversos. 
Estos fondos disponibles están confia­
dos generalmente a Compañías extran­
jeras de seguros que efectúan las ope­
raciones de arbitraje en el extranjero.

Es necesario, pues, imponer a las 
Compañías de seguros el seguro obli­
gatorio del 50 por 100 de sus riesgos 
en una Caja de seguro nacional. Esta 
disposición no puede estorKar en nada 
su actividad, puesto que el seguro es 
la regla. Pone a la disposición de la co­
lectividad alrededor de tres mil millo­
nes. formados por los fondos disponi- 
l'les de carácter permanente conserva­
dos por estas Empresas, v permite con­
tribuir espléndidamente a la subven- 
ción de las obras públicas.

La limitación de los dividendos
las Sociedades privadas, la regla- 

otentación de la constitución v utiliza­
ción de sus reservas, y la obligación de 
invertirlas a medida de su formación 
en títulos fácilmente movilizables de un 
empréqtito llamado «de erísis» o en bo­
nos det Tesoro, que haría posible la 
'''’'J'''ersión de una parte de la Deuda 
miblien. Este empréstito, realizado ron 
e concurso de la Caía de depósitos y 
eonsignaeiones, permitirá afectar la 
economía realizada por esta ronversión 
'I fondo do obras públicas v garantizar 

''tilidnd do Otros empréstitos ove fti‘=--
sen npcesarios.

■ t̂amos persuadidos de que estas 
'■ î edidas prorTirarían un número sufi­
ciente de miles de millones para enta- 
-(f** '̂-leha contra el paro forzoso, 

lemás. instaurarían los primeros ele- 
un control sobre los Bancos, 

lo- '■  Ins industrias municina-
 ̂ que conduciría a la nacionalización 

p  ̂ la realización del Plan de In 
'  ■ T.

el primero de estos tex- 
q¡f ¿ muestra Jos peligros

êria barrer Ja inestabilidad mone
»aci *̂7° sobre la economía inter- 

reciente decisión del tro­
la “  este respecto represen-

"1 ffnporlanie paso en favor :h’l

abandono del patrón oro y de una de­
valuación monetaria.

La C. G. T ., que sabe que los sala­
rios no pueden adaptarse rápidamente 
a la di.s-minucíón de la capacidad de ad­
quisición, ha estado siempre y sigue es­
tando en contra de la devaluación mo­
netaria.

Pero c.s necesario ver las cosas; en 
la hora actual cuarenta países han 
abandonado el patrón oro y solamente 
lo han conservado cinco. Incluso entre 
estos últimos algunos parecen no que­
dar fieles al patrón oro sino por re­
cuerdo.

Es necesario evitar que la clase obre­
ra soporte sola el peso de las indispen­
sables transformaiones.

Debemos reclamar, como en 1925 
— ĥa dicho Jouhaux— , la estabilización 
monetaria; es necesario que las rela­
ciones internacionales permitan condu­
cir a las relaciones que fijen los valores 
monetarios internacionales.

Mientras tanto las monedas que­
den errantes, el desequilibrio moneta­
rio se acentuará y el comercio interna­
cional no podrá recobrar su estabilidad.

La C. G. T. debe defender los inte­
reses de la clase obrera y buscar el 
modo de establecer on el mundo la paz 
monetaria, que hace posible la paz eco­
nómica y la paz política.

Las resoluciones de Jouhaux fueron 
adoptadas.

0000000000000000000000000000000000000000000000000000

Las jornadas de junio de 1848 y los talleres
nacionales

y^^^LEvAMOS tres meses de mise- 
ría al servicio de la Repú- 

 ̂ bllca!»
Así se habían expresado, 

con una gran generosidad, 
lo.s obreros parisinos, que acababan de 
asegurar con las armas en la mano el 
triunfo de la revolución de 1848.

Ellos mantuvieron sus promesas. Pero 
cuando se cumplió el plazo, aquellos 
a quienes ellos habían arrancado, en 
primer lugar, la proclamación del nue­
vo régimen y el reconocimiento del «de­
recho al trabajo», ¿qué habían hecho 
de sus promesas?

Poco, o, mejor, nada.
Y  no puede excusárseles diciendo que 

ellos creían haber hecho algo, ya que 
en el Gobierno provisional había dema­
siados republicanos timoratos de los que 
estimaban que la revolución había sido 
necesariamente demasiado rápida. No 
hubieran querido nada más que subir 
un escalón, y habían sido obligados a 
avanzar un piso. No comprendían el 
grito lanzado por el pueblo de París : 
«¡Viva la República democrática y so­
cial !»

¿Democrática? ¿Sabían lo que que­
ría decir social? Esto no lo entendían. 
Si habían admitido entre ellos al socia­
lista Luis Blanc y al obrero Albert no 
era más que por la violencia, y todavía 
estos dos hombres estaban en el Go­
bierno provisional con el título de se­
cretarios y no con el do ministros.

Desde luego, todos los ciudadanos 
podían entrar en la guardia nacional, 
milicia hasta entonces solamente reser­

vada a los burgueses; pero retardarían 
todo lo más posible armar y vestir a 
los nuevos milicianos, y cuando los fu­
siles fueron distribuidos a los de los 
barrios obreros, se guardaron en alma- 
ceites los cartuchos.

Cierto que había sido creada por los 
trabajadores una Comisión de gobier­
no, con Luis Blanc como presidente, 
.•\lbcTt como vicepresidente y el Luxem- 
burgo como lugar de reuniones.

Cierto que el Gobierno provisional 
liabía decretado el establecimiento de 
talleres nacionales donde los parados 
podían encontrar trabajo. Pero esta úl­
tima medida no era sino el restableci­
miento de los «talleres de caridad» del 
antiguo régimen, y no tenían nada de 
común con los «talleres sociales», cuya 
creación había sido preconizada por 
Luis Blanc. No se trataba de otra cosa 
que de maniobras; por una parte, se 
separaba del Gobierno a los dos hom­
bres más avanzados, y por otra, se fal­
seaba una concepción popular en los 
medios obreros. ¿No era, en efecto, un 
adversario de! Socialismo el hipócrita 
Marie, quien había sido encargado de 
organizar los talleres nacionales? ¿.A 
quién se llamaba para dirigirlos? k  uno 
de los republicanos recientes, cuyo bo- 
napartismo había de revelarse más tar­
de. Emilio Tlioma.s.

Claro que, establecidos sobre una 
base militar, en escuadra, brigadas, 
secciones, compañías, distritos, los ta­
lleres nacionales reclutaron obreros a 
un ritmo acelerado (de 14.000 en 14 de 
mayo de 1848, llegaron a la cifra de
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107.000 en el mes de junio). Como Emi­
lio Thomas se quejase a Marie, éste 
respondió: «No se inquiete usted del 
número; mientras usted los tenga, no 
será éste nunca demasiado grande; pe­
ro encuentre usted un medio de atraér­
selos sinceramente. No economice el di­
nero ; si es necesario se os propor­
cionarán fondos secretos.» Y  para estar 
seguro de ser bien comprendido, Marie 
añadió: «No está muy lejos el día que 
será necesario echarlos a la calle.j>

O O

Los obreros de los talleres debían, en 
efecto, «echarse a la calle»; pero no en 
las condiciones previstas por Marie.

Sin duda, Thomas, hasta las eleccio­
nes de la Asamblea constituyente, los 
tenía en la mano o, por lo menos, creía 
tenerlos.

El objeto confesado era oponerlos a 
los obreros de las corporaciones que 
sostenían a la Comisión del Luxem- 
burgo.

Cuando aquéllos organizaron en fa­
vor de la minoría del Gobierno provi­
sional la manifestación pacífica del 17 
de marzo, Emilio Thomas les prohibió 
participar. Lo mismo hizo con la del 
16 de abril. Esta fué presentada como 
un complot comunista, organizado por 
Cabet y  Blanqui. Dió lugar a una mo­
vilización de la guardia nacional, ver­
daderamente inesperada para los mani­
festantes, que habían llegado sin ar­
mas del Campo de Marte al Ayunta­
miento, portadores de la petición que 
sigue:

C iu d ad an o s: I.a  reacción levanta la  ca­
b e z a : la calum nia, arm a favorita  de los 
hom bres sin principios y  sin honor, derra­
m a por todos los sitios el veneno conta­
gioso sobre- los verdaderos am igos del 
pueblo. A  nosotros, hom bres de la revolu­
ción, hom bres de acción y  de sacrificio, 
np.s corresponde declarar a l G obierno pro­
visional que el pueblo quiere la República 
democr.-itica; que el pueblo quiere la  abo­
lición de la  explotación del hombre por el 
hom bre; que el pueblo quiere la  organi­
zación del trabaio por la  Asociación.

¡V iv a  la R epública! ¡V iv a  el Gobierno 
p ro visio n al!

Era este lenguaje subversivo ?
No obstante, gracias al error volun­

tariamente creado, los manifestante tu­
vieron que desfilar entre dos vallas de 
guardias nacionales con la bayoneta 
calada. .Su interminable cortejo, en es­
trecha columna, era cortado cada diez 
minutos, mientras que de todas partes 
a su alrededor resonaban estos clamo­
res : «I Abajo Blanqui! ¡ Abajo Lui.s 
BInnc! ¡.M)ajo Cabet! ¡Al agua los co­
munistas !»

El 16 de abril airunciaba ya las jor­
nadas de junio.

O O

Las elecciones a la Asamblea consti­
tuyente tuvieron lugar al siguiente do­
mingo, día de Pascua. Los ciudadanos 
tenían que nombrar por sufragio uni­
versal 900 representantes. Cuando la 
Constituyente se reunió el 4 de mayo 
de 1848, el partido legitimista agrupa­
ba 150 y el partido orleanista 300. Los 
campos habían votado contra las ciu­
dades.

El Gobierno provisional fué sustitui­
do por una Comisión ejecutiva, provi­
sional también, de cinco miembros, en 
la cual se había eliminado todo elemen­
to socialista.

Fué en vano que Luis Blanc, el 10 de 
mayo, intentase hacer votar una pro­
posición encaminada a crear un minis­
terio de Trabajo. Terminó este día su 
discurso con estas proféticas palabras: 
«Bajo el reinado de -T.uis Felipe se os 
ha dicho: ”Tened cuidado con la revo­
lución de los despreciados.» Pues bien, 
a nosotros nos queda hacer imposible 
la revolución del hambre.»

,:T.a revolución del hambre? ma­
yoría reaccionaria de la Asamblea no 
parecía temerla. Se podría incluso de­
cir que iban a provocarla.

Emilio Thomas intenta entonces sal­
var lo que consideraba como su obra. 
Presenta un plan de organización sin­
dical mixta, que, de hecho, se inspira­
ba en ideas de organización del traba­
jo defendidas por Luis Blanc. Era so­
cialismo muv pálido, pero todavía so­
cialismo. No fué necesario más. Encar­
gado de eiecutar un decreto de Tirard, 
ministro de Obras públicas, que pres­
cribía alistar de soldados a los obreros 
de los talleres nacionales de dieciocho 
a veinticinco años v despedir a los que 
rehusaren esta obligación, que preten­
día ser voluntaria, Thomas respondió 
recordando el compromiso del Gobier­
no provisional de habilitar trabaio a to­
dos los ciudadanos. Cuarenta v ocho 
horas después le exigía la dimisión v In 
en'-inha a Burdeos entre dos agentes d" 
policía.

El 30 de mayo, el -vizconde de Fal- 
loux hizo votar a la Cámara dife­
rentes medidas ; las principales de ellas 
consisten en la sustitución del trabajo 
por Jornada por el trabajo a destaio 
y el despido de los obreros que tuvie­
sen menos de tres meses de vecindad 
en el departamento del Sena.

La efervescencia fué grande entre los 
obreros de los talleres nacionales. V íc­
timas de una tremenda crisis econó­
mica, se exasperaron al verse tratados 
como holgazanes por su voluntad.

Después del 30 de mayo, los obre­
ros de los talleres nacionales se re­
unían en los bulevares entre las puer­
tas de San Dionisio y San Martín. En­

tre los grupos se mezclaban gentes b(v 
napartistas. Sus jefes de brigada, que 
al fin se habían reconciliado, aunque 
demasiado tarde, con los antiguos dele­
gados del Luxemburgo, publicaron un 
común manifiesto, donde se les ponía 
en guardia contra las propagandas in­
sidiosas de los reaccionarios.

El 21 de junio aparecía en el Moni- 
teur la orden relativa al alistamiento 
forzoso en el ejército para los obreros 
de dieciocho y veinticinco años. Con 
respecto a los otros, debían estar pre­
parados para partir en seguida para los 
departamentos que se les designasen.

Los delegados de los talleres se re­
unieron con los de las corporaciones. 
Fué acordada una manifestación de 
protesta para el día siguiente, 22 de 
junio. El mismo día fué recibida por 

. Marie una codelegación en el Luxem­
burgo que les hizo saber en nombre del 
Gobierno: «Los obreros que no quieran 
someterse al decreto serán expulsados 
de París por la fuerza.»

Los delegados dieron menta del re- 
-sultado a su misión a sus camaradas 
reunidos en la plaza del Panteón. E-*!- 
tos fueron dispersándose hacia, los arra­
bales, y durante todo el día se overon 
estos gritos; «¡Pan o plomo!» «¡Plo­
mo o trabaio!»

Al día siguiente, nueva manifesta­
ción en la plaza de la Bastilla, sin que 
la policía interviniese. Pronto comien­
zan a levantarse las primeras barrica­
das. En este día .el vizconde de Fal- 
loux lee ante la Cámara su informe, 
que concluía con la disolución en tres 
días de los talleres nacionales. Consi- 
dérant, el fourierista, pide a la Asam­
blea que ,se diri|a una proclama a lo? 
insurrectos. «¡No se pacta con los sub­
levados !)), contestó el presidente.

El 24. el Gobierno estaba derribado 
y en París proclamado el estado de 
guerra. Al general Cavaignac, minis­
tro de la Guerra, se le concedieron pIC' 
nos poderes como dictador. Fué él e' 
que dirigió este consejo a los monár­
quicos del eiército: «¡Tomad vuestra 
revancha de febrero!» Tuvo para ayu­
darle el apoyo de la artillería v de lo® 
guardias nacionales de provincias.

El 26 de junio, a las dos de la tar­
de. despué.s de la toma del arrabal de 
San Antonio, el general Cavaignac pU" 
día tranquilizar a la burguesía comu­
nicando la victoria y anunciando: «El 
orden ha triunfado de la anarquía.»

En realidad, había dado el golpe de 
gracia a la segunda República, matan­
do o haciendo matar a los que habmn 
contribuido a proclamarla y que eran 
sus más sinceros defensores.

G a st ó n  VAILLANT
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Mosko-Strom (E l torbellino de las 
grandes metrópolis), por R osa ;\r- 
c in iega ; 2 6 b p ágin as.......  fi pta.s.

Vidas de celuloide (L a  novela de 
Hollywood), por R osa A rcin iega; 
2 5 4  páginas ........................  6  otas.

Los sangurimas (Novela montuvia 
ecuatoriana), por Josó de la C ua­
dra, 1 7 0  páginas................  5  ptas.

D IV U L G A C IO N

Lenin, por \V. Sorin ; 1 5 2  páginas,
4 , 5 0  pesetas.

Recuerdos sobre Lenin, por Ciara 
Z e tk in ; i i z  páginas.......  3 , 5 0  ptas.

La guerra de campesinos en Alema­
nia, por Federico E n g els; 1 3 7  pá­
gin as ....................................... 4  ptas.

Maniñesto del Partido Comunista (do­
cumento histórico), por C arlos 
M arx y  Federico E n g e ls ; 9 8  pági­
nas .......................................... .1 ptas.

1864-1866. Carlos Marx y los prime­
ros tiempos de la Internacional, 
por Franz M ehring: 9 2  páginas

3 , 3 0  ptas.
La labor sediciosa del clero mexica­

no, por E m ilio  Portes G il;  i<)o p.á- 
g in as ..................................  4-.‘i '' Ptíis.

Diez lecciones marxistas de Econo­
mía política, por II. D un cker, .\. 
G oldschm idt, K . W ittfn gel;
3 2 0  p ágin as.......................... 1 0  ptas.

Seis lecciones marxistas de Historia 
del movimiento obrero internacio­
nal, por H . D uncker, A. G oldsch­
midt, K . .A. W ittfo gel; 1 9 2  pági­
nas .......................................... 6  ptas.

Colección: B IB L IO T E C A  D E  V U L ­
G A R IZ A C IO N  M E D I C A

El dolor de cabeza, por el doctor
M. Prados Such. ex director del 
Sanatorio Psiquiátrico de San José, 
de M álaga. Del Instituto C aja l.

2 , 5 0  ptas.
La hernia, sus peligros y su trata­

miento (con ligeras nociones de su 
tratam iento operatorio y  de las 
operaciones en gen eral), por el doc­
tor R . R esa, profesor clínico de 
T erap éutica  quirúrgica en la  F a ­
cultad de M edicina de M adrid,

2 , 5 0  ptas.
Las enfermedades venéreas y sus 

nrofilaxis, oor el doctor Josó G ay 
Prieto, profesor de D erm atología y 
S ifilíografía  de la  Facultad de M e­
dicina de G ranada......... 2 , 3 0  ptas.

Las enfermedades de los ojos.— Las 
Conjuntivitis, por el D r. M. M arín 
.\mat. de la  Junta central de la 
I.ucha contra el Tracom a y otras 
causas de la  ceguera. T om o do­
ble ............................................. 3  ptas.

Los DUrgantes, sus empleos y sus pe­
ligros, por el D r. luán Planelles 
R iooll, ex pensionado para estudios 
de Farm acología v Terapéutica en 
•Memnnia v H olanda.... 2 , 3 0  ptas.

Las fractures. io nue debe hacerse y 
lo oue no debe hacerse, por el doc- 
Idf lo sé  Rlanc v Fortarín , profe­
sor agre.gado n la  Facultad de M e­
dicina, ciruiano del H ospital de la 
Beneficencia .................... 2 , 3 0  ptas.

La simulación de la enfermedad, por 
el D r. .A. V álle lo  N áiera, director 
del Sanatorio  P siquiátrico de San 
Tos(̂  (C iem pozuelosL... 2 . 3 0  pías.

Por oué la mujer no tiene hijos, por 
el D r. A'ital .Aza. director del S a ­
natorio O iiirúrgico  v C lín ica de 
M aternidad .Santa ,\licia, académ i­
co de número de la N acional de 
M edicina ...........................  2 . 3 0  ptas.

La próstata y sus enfermedades, por 
el D r. .A. de la Pena, ex ayudante 
de la C lín ica M ayo, de Roche.ster 
(Estados U n id o s)...........  2 . 3 0  ptas,

Consúltenos sohre condiciones especiales de pago en pedidos de varios títulos.
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El proyecto del túnel del Mont-Blanc
— \ U A N D O  en el siglo  X IX  el sa- 

g  a J bio D e Sassure escaló  la mon- 
taña m ás alta  de Europa, le 

J  llam ó la  atención el espesor
y  relativam ente estrecho de la 

m ism a y, ya  en aquella oca­
sión, se le ocurrió  que se­

ría de gran utilidad y  no difícil la empre­
sa de horadar en M ont-BIanc, para poner 
en com unicación las regiones separadas 
por los Alpes. L a  idea de Saussure se 
tradujo, andando el tiempo, en un proyec­
to de abrir un tiinel para dar paso al fe­
rrocarril, proyecto que cayó en los pri­
m eros años de nuestro siglo, siendo luego 
sustituido por el de una carretera a tra­
vés del corazón del M ont-Blanc, que es 
el proyecto actual.

D icho proyecto ■—  elaborado por el in­
geniero francés A . Monod —  em plaza el 
túnel entre la estación francesa de Cha- 
m onix y la  aldea de Entréves, en el valle 
italiano de A osta —  a 1 . 2 1 2  y  1 . 3 6 0  me­
tros, respectivam ente, sobre el nivel del 
m a r — , dando al m ism o una longitud de 
1 2 .6 0 0  m etros y una altura de 1 .3 8 2  en la 
parte m ás elevada del trazado. Conifi se 
hizo con el túnel del Sim plón, el m ás lar­
go del mundo, y  como proyecta el coro­
nel V enois para el túnel bajo el estrecho 
de Gibr.altar, el proyectado a través del 
M ont-Blanc está constituido por dos g a ­
lerías gem elas, que, respecto al túnel úni­
co, ofrecen la ventaja de rem over un vo­
lumen m enor de tierras, requerir menos 
m aterial de construcción y am inorar no-

0000000000000000000000000

MARCEL PIVERT
Del momento político francés.

tablem ente las dificultades de la  excava­
ción.

Si se tiene, adem ás, en cuenta que el 
túnel del M ont-Blanc no está destinado a 
un ferrocarril —  que por los rieles está 
obligado a seguir un cam ino ú n ico — , 
sino a autom óviles y cam iones, se com ­
prende la  ventaja de la dirección única, 
que elim ina el inevitable deslum bram ien­
to producido por los faros de los coches 
y las desviaciones de la  dirección, que, 
dada la estrechez del túnel, podrían ser 
fatales. P ara m avor seguridad, el proyec­
to Monod dispone una serie de galerías 
de enlace, de kilóm etro en kilóm etro, no 
sólo para retirar del iránsito los coches 
averiados, sino para aislar, cuando sea 
preciso, las secciones del túnel que haya 
que reparar, sin interrum pir el tráfico; v 
para proteger las calzadas de la posible 
proyección de m ateriales de la  bóveda, se 
prevé una funda de ceme.nto arm ado por 
toda la longitud del túnel, separada de la 
bóveda por un vacío anular.

E l coste previsto para la m agna em pre­
sa es de unos 2 1 7  millone.s de francos, a 
los que h ay que añadir ñoco m ás de So 
para dos túneles helicoidales 'ciue darán 
acceso a Cham onix, para las bóvedas de 
protección contra avalanchas, carreteras 
de acceso, aduanas, adm inistración, pues­
tos (le socorro, etc. Y ,  teóricam ente, c la ­
ro está, se calcula un beneficio neto anual 
-— deducidos va  los gastos de ejercicio, los 
intereses y la am ortización —  de medio 
millón de francos, teniendo en cuenta que 
el túnel sería adm inistrado por una Em ­
presa internacional y que se fijaría una 
cuota de tránsito, por vehículo y por per­
sona o bulto, que al cabo del año produ­
ciría  cerca de 2 0  millones.

El  ̂ cálculo no parece exagerado, si se 
considera que de los 2 ,7 0 0 .0 0 0  forasteros 
oue_ en diez m eses de 1 9 3 4  entraron en 
Italia , 1 ,8 0 0 .0 0 0  llegaron por earretera, v 
oue a causa de la c r is is 'v  de las corta­
pisas para la exportación de capitales el 
m ayor contingente de turistas no nrocedr- 
va del centro de Enrona, sino de Francia ■ 
de la cifra antedicha corresponden al 
puente San L u is, oue none en com unica­
ción la R iviera  y la Costa Azul v es el 
único paso abierto durante todo el año. 
casi 6 0 0 .0 0 0  personas, que calculando el 
año completo no han bajado de 7 0 0 .0 0 0 . 
P ero bajar desde P arís Ment(jn v  Gri- 
m aldi, para entrar e n 'Ita lia , es un absur­
do, aunque e] invierno fuerce ,a ello. Los 
dem ás pasos, oue d,e P arís llevan a Italia  
ñor cam ino más breve, son el del Mont- 
Cpnis. por Lion y Módane. el del Peque­
ño San Bernardo v . especialm ente, el de! 
G ran San Bernardo, a través de Suiza, 
por I.nusana, oue sobre no ser siemnre 
practicables están situados a 2 .o8 j ,  2 . 1 8 .S 
v 2 . 4 3 7  m etros de altura, respectivam en­
te. y cuyas carreteras de acceso en con­
tinuo zigzag salvan hasta 1 .8 0 0  m etros en 
treinta kilóm etros escasos. Sí se compa- 
r;m estas eifras con los i.tS z  de altur.'i 
m áxim a dcl túnel' en proyecto, que. por 
otra oarte, alcanzaría cinenenta kilóm e­
tros de la carretera del Gran .San B er­
nardo ív  m uchísim os m ás de la de! Pe- 
uueño San Bernardo, oue hoy da un rodeo 
considerable), y  siendo nracticable conti­
nuamente, atraería  no sólo el tráfico nor­

mal y gran  parte del de G rim aldi, sino 
que daría lugar a un tráfico comercial 
entre Lion y  G inebra, de una parte, y el 
valle del Po, T u rín  y  M ilán, del otro lado; 
no parece exagerada a los técnicos la ci­
fra  de ' 1 0 0 ,0 0 0  vehículos y m edio millón 
de viajeros al año, en que se basan lo.? 
cálculos financieros del proyecto Monod.

D e lo que va expuesto se deduce que 
no sólo Italia  y Francia están interesadas 
en la cuestión del túnel del Mont-Blanc, 
sino también la Confederación Helvética, 
que tendría en el m ism o el natural des­
emboque del tronco Basileá-Lausana-Gi- 
nebra; mas algunos elementos suizos no 
parecen muy dispuestos a apoyar el pro­
yecto, temiendo tal vez que a través de 
la A lta Saboya pudieran extenderse los 
italianos por la s  regiones más vitales de 
la Confederación. M ás fundados eran los 
recelos de algún fran cés; pero la nacien­
te cordialidad francoitaliana ha disipado 
los últimos o b stácu lo s; un grupo de dipiJ* 
tados franceses ha presentado por estas fe­
chas una moción a la M esa del Parlamen­
to con el fin de que se activen los trámí- 
les necesarios para la ejecución del mag­
no proyecto, que en sus líneas generales 
ha merecido ya  la adhesión de los Go­
biernos interesados.

Estam os, por tanto, en un momento in­
teresante, pues no h a  de pasar mucho 
tiempo, tal vez, para que Europa -saWe 
do.s obst.áculos tradicion ales: los Alpes f 
G ibraltar, de cuyo proyecto de túnel yn 
conocen un extracto los lectores de T ie ’̂" 
P O S  N u h v o s .

ooooooooooooooooooooooooo

BUISSON
De la actual situación francesa.



vos TIEMPOS NUEVOS
4 >

sino 
ercial 
ye! 

lado; 
la ci- 
niilón 
n los 
onod. 
‘ que 
sodas 
llanc, 
ótica.

des- 
,a-Gi- 
is no 

pro- 
■s de 
> los 
is de 
1 los 
icien- 
pado 
dipu- 
:S fe- 
men- 
■ ómí- 
mag- 
rales 

Go-

i ?
.%•

V't

Alzado del nuevo Viaducto de Madrid proyectado sobre la calle de Segovia.
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Detalle de una pila con ascensor y arranque de los arcos.
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£1 problema de los alojamientos en el país
de los Soviets

KSPUÉs de haber mostrado 
en qué condiciones m isera­
bles estaban alojados los 
trabajadores en el régimen 
zarista, es muy útil évocar 

cuál era la economía de la vida m unici­
pal en el citado régim en.

La economía municipal en Rusia es­
taba por demás atrasada. Los medios 
de comunicación eran irrisorios. Iji lon­
gitud de los carriles de tranvías alcan­
zaba solamente a 2.089 kilómetros, mien­
tras que algunas ciudades americanas 
poseían ellas solas 75.000.

En Moscú se gastaban 8 metros cú­
bicos de gas por persona, y en Londres 
se elevaba la cifra a 400 metros cú­
bicos.

Tenían 61 ciudades líneas férreas eléc­
tricas, y 19 un sistema de alcantarilla. 
Sobre un total de 1.063 poblaciones de 
más de 10.000 habitantes no había más 
que 219, ó sea un 20 por 100, que te-

nian distribución de agua. Por ello re- 
sultíiba una mortalidad excesiva. En 
materia de alojamientos, las ciudades ru­
sas bajo el antiguo régimen no hicie­
ron nada.

«

Veamos ahora lo que se ha hecho en 
este dominio de la habitación por el Go­
bierno de los Soviets.

Eli primer plan de reconstrucción na­
cional fué, ante todo, un plan de ela­
boración de maquinaria, con carácter 
nacional, basada en la técnica moderna 
y dirigida por la Comisión de dectrifi- 
cación. De una manera general el pro­
blema del alojamiento no ha sido abor­
dado más que en función a la industria 
pesada, y debido all desenvolvimiento de 
algunas ciudades antiguas, como Mos­
cú, que hoy es la capital y villa indus­
trial al mismo tiempo.

Fué en 1927 cuando los bolcheviques

,0'“

■ ^

comprenden que el estado retardatario 
de la solución dd problema de los alo­
jamientos podría ser un obstáculo seno 
al desenvolvimiento ulterior de la eco­
nomía socialista del país y de la revo­
lución cuiltural que perseguían.

Desde 1927 hasta 1932 han realizado 
un esfuerzo de una importancia extraor­
dinaria. Tres mil quinientos millones de 
rublos han gastado en la construcción 
de alojamientos. Esto representa 29 mi­
llones de metros cuadrados edificados 
durante este período. Se calcula en un 
millón las familias que han encontrado 
habitación en las nuevas casas construi­
das. Ahora se ocupan de elaborar un 
nuevo plan quinquenal de la vivienda, 
proyectando una actividad mayor que la 
precedente.

Para ei año 1933 fué el gasto de 2.000 
millones de rublos, que permitió cons­
truir con esa cantidad 14 millones de 
metros cuadrados habitables.

Se han preocupado también de la eco­
nomía comunal. El trabajo ejecutado 
esta dirección fué muy importante, aun­
que nada más se hizo en la Rusia cen­
tral. En 693 ciudades y  pueblos se b"' 
establecido un servicio de electricidad- 
Diremos que en esta materia comima 
en 1932 se empedraron 16 millones de 
metros cuadrados y se construyeron i- 
redes de distribución de agua. Se con?- 
truveron también 1.400 kilómetros “C 
alcantarilla. Se hicieron asimismo 4.̂  ̂
kilómetros de líneas de tranvías, tam­
bién lavaderos mecánicos, estaciones 
autobuses y  130 establecimientos 
baños.

*  *  *

Tipo de vivieodas de casas baratas en Rusia.

Pero en este vasto país falta muc 
por hacer en materia de aloiamíentí’ '̂
M. Julos Gérin estima, teniendo en cuen­
ta lo que existe en Tos demás puch 
europeos, especialmente en Inglâ '®'’’’̂ ' 
Holanda y Alemania, que el déficit 
neral de viviendas se puede evaluar 
15 millones. Esto representa un traonj 
formidable. ..

Pero la  U. R. S. S. no retrocede 
dicha gigantesca tarea. Ella ha cr^  
su Comisión de plan del Estado 
p la n ) ,  verdadera fábrica de planes
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ciudades, de barrios y de inmuebles. El 
cuadro del plan quinquenal para el alo­
jamiento comprende:

1. ° Los Soviets locales se ocuparán 
de las casas que sean necesarias para los 
trabajadores de sus respectivos distritos.

2. ° La organización de la economía 
del Estado se ocupará de las casas pre­
cisas a los obreros y empleados de las 
diferentes ramas de la economía na­
cional.

3- ® Las Cooperativas de habitación 
y de construcción atenderán a las nece­
sidades de sus miembros.

4- ® La construcción privada limitará 
su acción a las habitaciones que los je­
fes d(? familia construyan por su propia 
cuenta.

En 1930 existían en Rusia 1.700 Co­
operativas de construcción que agrupa­
ban más de .:ioo.ooo miembros. Estas 
han construido on 1931 cerca de 4.500.000 
ínetros cuadrados de superficie, por un 
valor de 400 millones de rublos.

* * *

La actividad soviética se ejerce, de 
Una parte, en la reconstrucción de las 
antiguas ciudades, y de otra, en la crea­
ción de ciudades nuevas. De una ma­
nera absoluta los bolcheviques son ad­
versarios de poblaciones gigantescas, 
como Nueva York y Londres. Su ideal 
consiste en formar pueblos de 200.000 

abitantes, separados por parques, jar- 
mes ŷ̂  bosques. Estas localidades se- 
n divididas en barrios de 8 a 10.000 

habitantes.
Cada uno de estos barrios tendrá en 

su centro un restaurante cooperativo, su 
'•’hsa en que se recojan los pobres, sus 
pampos de juego, sus clínicas ai hospi- 
^  sus bibliotecas y escuelas, sin con­
tar los teatros y cinematógrafos. Por 

o será, nos dicen, por lo que se dis- 
‘nguirá Já ciudad socialista de la po­

tación capitaH.sta.
 ̂ • • .Tules Gérin, sin economizar erfti- 
‘ s Sobre lo que se ba hecho, no puede,

Los obreros que se dejan guiar por el 
sentimiento o el entusiasmo se equivoca­
rán con frecuencia. Ni el uno ni el otro 
son buenos guías, por más que en algunas 
ocasiones sean útiles.

Quien guía bien, quien puede librar a los 
trabajadores de muchos fracasos en su pro­
paganda y su acción contra la clase ex­
plotadora, es la reflexión.

Obreros que reflexionen, ni se exponen 
a reveses ni comprometen sus triunfos con 
actos intemperantes.

Obreros que piensen y mediten lo que 
hacen, no pueden ®er engañados por sus 
explotadores ni por los políticos burgueses.

Obreros que ponen en función su cere­
bro, no se dejan arrastrar por declamado­
res charlatanes.

Siempre, siempre, deben proceder los tra­
bajadores reflexivamente.

Siendo su guía la reflexión no harán 
huelgas detsatinadas, ni creerán que ma­
tando patronos mejorarán su estado o avan­
zarán hacia su emancipación, ni estimarán 
preciso quitar la vida a los compañeros 
que no piensen en todo como ellos, ni en­
tenderán que la aspiración suprema de su 
clase es realizar una obra de venganza.

Los proletarios no deben iser nunca su­
misos e.sclavos del capitalismo, sino rebe­
larse siempre contra él; pero su rebeldía 
debe ajustarse en todo momento a ios dic­
tados de !a razón, no inspirarse en el capri­
cho o la inconsciencia.

Así serán fuertes y temibles, y conse­
guirán, sin experimentar retrocesos, poner 
fin a la explotación que hoy sufren.

P a b l o  IGLESIAS

0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0

sin embargo, menos de expresarnos su 
admiracióm por el esfuerzo llevado a la 
práctica en Rusia en el terreno utilitario 
y urbanístico. El carácter formidable de 
la experiencia que se ofrece a nuestra 
mirada anuncia una marcha irreductible

de sanas ideas. Los rusos han construi­
do ciudades de un tipo absolutamente 
nuevo. Han creado una escuela de ar­
quitectura urbanística. Hoy no es exa­
gerado decir que el centro científico del 
urbanismo está en la U. R . S. S.

Y a  está casi ultimado el plan de trans­
formación de Moscú, que comprende una 
serie de anteproyectos urbanísticos es­
tudiados con todo detalle, y en cuyos 
anteproyectos se prevé primero la cons­
trucción de un crecido número de ha­
bitaciones higiénicas y confortables para 
los obreros, y después el derribo de ba­
rrios enteros, que transformarán total­
mente la fisonomía de la capital de Ru­
sia ; uno de cuyos anteproyectos com­
prende la airbanización de varias vías 
afluentes a la Plaza Roja y el comple­
mento urbanístico de ésta.

En Leningrado también se proyectan 
extensas reformas urbanas que mejora­
rán de manera notable esta ciudad.

Como queda dicho, se trabaja de fir­
me en Rusia en todo cuánto con el ur­
banismo se refiere, y no solamente se 
trata de elaborar proyectos, sino de aco­
meter grandes obras, v ahí está como 
ejemplo reciente el Metro de Moscú, 
obra de proporciones grandio.sas.

Como a los lectores de T i e m p o s  N u e ­

v o s  les interesan estos problemas, nos 
ocuparemos más adelante de detallar al­
gunos de estos proyectos que tanto in­
terés encierran para todos cuantos sien­
ten preocupación por e! porvenir.

Terminaremos estas líneas reprodu­
ciendo lo que el gran filósofo de Keser- 
bury ha escrito : «Tratemos de compren­
der antes que sea demasiado tarde que 
una fe nueva está consolidándose en 
Ru.sia; la primera fe que se cuenta des­
pués del adveniniicnto del cristianismo.»

Merece la pena, por tanto, leer el libro 
de M. Jules (TÓrin, que sinceramente 
recomendamos a nuestros amigos.

Louis BERTRAN D
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UN VIATE A CANARIAS
niAjii delicioso el que hicimos 

L /  / a  Canarias, en el pasado 
i  J  abril, el amigo Alonso Za- 

pata y y o ! Con rubor hu­
le  de declarar, a punto de 

tomar en Santa Cruz de Tenerife el 
barco que de nuevo nos condujese a la 
península, la inferioridad con que los 
políticos españoles se atreven a escri­
bir, hablar y aun a gobernar el país 
sin haber viajado, sin conocer sus cos­
tumbres, su industria, su literatura re­
gional, sus necesidades v sus caracte­
rísticas. Canarias permanece, en gene­
ral, ignorada para muchísimos penin­
sulares.  ̂ , desde todos los puntos de 
vista, es una injusticia y un error este 
mal trato.

Para un hombre de ideas, Canarias 
es atrayente. Su fontiación, de tipo 
liberal, es un semillero prolificador pa­
ra el Socialismo.

En Canarias hay, como en todas par­
tes, explotación capitalista y núcleos 
de origen caciquil. Pero el viejo mo­
narquismo de tipo peninsular, más bien

> v

La construcción de los dos puentes pa­
ralelos al de Toledo, proyectados por 
el Gabinete de Accesos y Extrarradio, 
resolvería un grave problema de con­
gestión que existe en aquel sector; 
hermosearía el lugar, embelleciendo 
el propio puente, y contribuiría a ate­
nuar la crisis de trabajo en el ramo de 
construcción de Madrid, cuyos obreros 
carecen de ocupación y de sustento 

para ellos y para sus familias. 
Esta obra no debía demorarse, porque 
todo Madrid la reclama; pero somos 
pesimistas, pues la realidad nos di­
ce que una cosa es hablar de cariño a 
Madrid y otra es demostrar ese cari­
ño a la capital de la República y a la 

clase obrera que en ella vive.

OOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOO

castellano, no exi.ste en Canarias. Los 
republicanos eran políticamente fuertes 
antes del 14 de abril. Los socialistas 
lo son, con los republicanos de izquier­
da, después de esa fecha.

Manuel Alonso Zapata, Marcelino Domingo, el capitán del "Ciudad de Sevilla”, Andrés 
Saborit y los señores Cano Coloma y Muñoz, en el viaje efectuado a Canarias

en el mes de abril.

La organización obrera de Las Pal­
mas, de origen federal —  ¡ cómo está 
metida en el corazón de los obreros la 
labor abnegada de Franchv Roca! — 
tiene hoy matiz socialista. La de San­
ia Cruz, a pesar de la enorme prepa­
ración del grupo socialista de la capi­
tal, es partidaria de la C. N. T. Pero 
en todas las islas hay una corriente de 
simpatía, de cordialidad, de atención y. 
desde luego, de respeto entre las di­
versas tendencias obreras. ¡ Enhorabue­
na, amigos de Canarias! Sin esas coin­
cidencias, la burguesía aplastaría vues­
tra obra.

No íbamos en viaje oficial Alonso 
Zapata ni yo. Pero el Partido y la 
organización obrera nos colmaron de 
atenciones. Hablamos en Las Palmas, 
en Santa Cruz, en el Puerto de la 
O u z, en Orotava, en Arucas y en otros 
sitios. No pudimos aceptar más invi­
taciones. Tiempo habrá para todo. 
Aunque con retraso, hemos comenza­
do a conocer aquellas islas, y en nues­
tra curiosidad viajera hav ya abierto 
un hondo surco, confirmado por la es­
timación de amigos y correligionarios 
queridísimos, que no se cerrará con fa­
cilidad.

Si nuestra voz pudiera ser oída, to­
dos los hombres de alguna significa­
ción pasarían por Canarias unas cuan­
tas semanas. Se lo merece el clima, 
delicioso: la tierra, fértil, espléndida, 
divina, en la Orotava, al pie del Teide: 
la belleza de sus mujeres, que con ji'i'' 
tieia ha sido consagrada en reciente 
certamen internacional: el esfuerzo, 
capacidad de trabajo, la historia 1'̂ '̂ 
ral de sus hombres, muy españoles 
muy independientes, muv atentos y cul­
tos, pero nada fáciles de manejar y 
gestionar. Se lo merece, en suma. 
nroletariado de Las Palmas v de .Santa 
Cruz, del Puerto de la Luz v del de la 
Cruz, éste socialista desde hace mo­
chos años, perseguido, martirizado, 
pero firme siempre en su puesto 
lucha.

Yo fui a Canarias con el alma dolo­
rida. a olvidar y a rehacer mi espírih'- 
Y  regresé alegre, fortalecido v con nue­
vos lazos, que nada ni nadie podrá 
atar en lo futuro.

Andrés S A B O R l^
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£ 1  símbolo y el síntoma del amor en Lope

II.— T̂r a n s f ig u r a c ió n  a m o r o s a  d e  

L o p e  d e  V e g a .

í ^ o  fu¿ veleta. Insistamos. Ni 
^  / \  / un Don Juan. Al héroe

I %  / legeiulariü que nos presen- 
^  tó el inercedario Tirso, y

que nos hizo repudiar la 
tleclamatoria y buena voluntad del pin- 
ziano Zorrilla, le bastaban tres días para 
encontrar, conocer y olvidar los espas­
mos de su carne o las masturbaciones 
de su cerebro, ü e  ellos salía con una 
pirueta trágica o con una redondilla 
lorzada de ripios. Don Juan no lucho 
por ninguna hembra. No se dejó prenda 
on ninguna mujer. El amor en él era 
accidental. Si, libres de tópicos, exami­
namos la vida amorosa de Lope, apun­
taremos estos sumandos tan significati­
vos: cinco años duraron sus relaciones 
con Elena ü sorio ; nueve, con Micae- 
la de Luzán : dieciséis, con Marta de 
•'cvares; siete estuvo casado con Isabel 
de Lrbina, y al año de viudo aún la 
llora con esta elegía:

Belisa, señora in ia : 
hoy se cumple justo un año 
que <ie tu tem prana muerte 
gusté aquel potage am argo.

Sólo yo te acom pañé 
cuando todos te dejaron, 
porque te quise en la vida, 
y muerta te adoro y a m o ;

lustros hicieron paréntesis sus se­
cundas nupcias con D.'̂  Juana Guardt). 
. bien, a todas ellas, ¡cómo las 

balizó! Y  queriendo, o sin querer, 
por temperamento o por condición, re­
osado de lirismo o ahito de apoyo sen- 

• 'niental, ¡ cómo se entregó el poeta a 
US íunores! En cada pasión encontró 

^gustia. Y  furia. Y  tormento. Y  tor- 
^̂ onta. Y  sorpresa. En cada sumisión 

ôoTo una embriaguez que le re- 
versos, actitudes teatrales, ac- 

oes extraordinarias. Y , a veces, pi- 
en ocasiones, contorsiones. 

„ ] amadas le merecieron madri-
^ todas le llevó la ilusión. Se 

dolor de todas. • Los más 
oiatices del amor que se toca, 

se logra, que se pierde, se perciben 
octos, voluntario.s o no. Filis 

sa Osorio —  es la tensión celo-
'■ «ícon T  '■ iñen tanto. Por ella se 
bofetó* f*Joiosamente. El beso y el

0 - El dicterio y el requiebro. Be-

lisa —  Isabel de Urbina —  es la sere­
nidad, el amor no acosado por ninguna 
urgencia. El ¡hasta luego! y el ¡hola! 
El remanso de ternura y el vuelo corlo 
de ave corraliza. Camila Lucinda —  Mi­
caela de Luzán —  es el erotismo, «Até 
su libertad con mis cabellos» —  le hace 
decir el poeta — . Y  atado permaneció 
casi una década. Atado y rastreando en 
su lujuria. Camila Lucinda le arrastra­
ba al paroxismo. El seguía a Camila 
Lucinda como un perro. Cuando unos 
ojos azules se deciden a ser voluptuo­
sos, ni los negros —  patetismo —  ni los 
verdes —  afrodisia —  consiguen calentu­
ra tan alta. Camila Lucinda tenía los 
ojos azules.

O jos por quien ilainé dichoso al día...

Terrible servidumbre la de Lope, que, 
¡oh prodigio!, no le trae ni la tristeza 
de la carne (post coiíum caro tristis), 
ni el amargo sabor de boca, ni el arre­
pentimiento de corazón. Durante casi 
una década, la existencia para él fué 
no otra cosa que un sexo, .\marili.s 
—  Marta de Nevares —  es el ímpetu 
espiritual que ennoblece la materia y 
dulcifica el trato de los cuerpos. Ama­
rilis es el estímulo cordial cuando va

al corazün le amagan colapsos. Ama­
rilis es la idea redentora. La purifica­
ción por el sufrimiento. El triunfo de 
la sangre otoñal sobre la tiranía de la 
libídine. Sin los hábitos profanados, 
Amarilis fuera esa Doña Inés —  asus­
tadiza de puro cursi y arrastrando los 
consonantes —  que disputa al demonio 

■ el alma de este Don j uan sui generis 
y logra rescatarla para la eternidad, 
yu e  pudiera ser en este caso la inmor­
talidad.

A m ar tu herm osura, 
g racia  y discreción, 
no quiero, Am arilis, 
que se llame amor.

M éritos del alma, 
ju sticia  y razón, 
quiero am or que sea 
el am arte yo.

Emoción celosa.
Serenidad del <ccomplejo yo».
Voluptuosidad. (Muerte chiquita. Más 

que sueño. Menos que muerte.)
Espíritu. (Vida y transfiguración.)
Mézclense con un poco de sentido co­

mún. Agítense. Coctel-pasión. No existe 
otra fórmula. Desconfíese de las imita­
ciones. La desdicha de Lope estribó en 
haber encontrado cada porción en una 
mujer distinta.

tfirr 1 '

La Casa Panadería. La ”casa” más madrileña que presumía en los tiempos gloriosos
de Lope.
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A^íP Uvantajo para conmemorar en MadriJ las líestas de beatificación de San Isidro 
— 16»0 — , de las ûe (ué mantenedor Lope de Vega.

Para Lope todas las ertanioradas son 
ideales, por la razón clara y sencilla de 
que las idealiza él. ¡ Oin' do finezas les 
dedica! ¡ Cuánta buena fe hay en tales 
rendimientos! Se hunde tan de veras en 
sus propios madrigales, que difícilmente 
las circunstancias le sacan de ellos como 
de un sueño maravilloso. Oigámosle 
describir a Llena Osorio. Tiene esta 
hembra, casi niña, cuando I^ope la re­
quiebra, buen aire y buen ta lle; ojos 
claros, como los de Melibea o los ala­
bados con tan fino donaire por el ca­

ballero Gutierre de Cetina ; ojos claros, 
bellísimos, aunque un tantico desver­
gonzados ; entendimiento notable de 
bachillera ¡ la condición decididamente 
amorosa, pero más activa que pasiva ; 
el hablar suave, con un poco de ceceo, 
!U'on que guarece d<- oro cuanto dice»; 
boca graciosa, cutis trigueño claro y el 
cabello algo crespo. Elena— Filis— está 
modelada en picardía y llena de chispa. 
((Apenas no.s vimos y nos hablamos 
—  confiesa el Lope, casi niño, que la 
requiebra —  cuando quedamos rendidos

el uno al otro.» Como ella no peca de 
recoleta ni de tímida, y como él hierve 
pronto, y como ambos se sueltan en se- 
guiüa üe la lengua, ios dos son, inuie- 
uuiLamente, idábula de la corte». Muclio 
quiso el poeta a esta Filis, su pasión 
primera, ianlo, que, luego Ue bandazos 
y zozobras, berrinclnnas y trupauestas, 
no la puede aborrecer tanto <cque desee 
verla lea». Tan dulce le será siempre 
lu memoria de su hermosura. Oigamos 
ahora como habla, Lope, de Amarilis, 
su pasión última, quizá la mejor pala- 
üeaüa, por serlo en la hora crepuscular; 
hora en que la rigidez de los contornos 
se atenúa y la estridencia de los tonos 
palidece; hora en que no resaltan los 
defectos y las virtudes pierden su se­
quedad ; hora genuina del recuerdo y dt 
la atrición. Amarilis tiene los ojos ver- 
ues ; es pechisacada y utan rotunda de 
caderas como recogida de cintura»; ha­
bla con acento dulce y m ate; pisa “ Con 
sopeso de majestad»; nada piensa ni 
propone que ((desdiga su alteza!).

Cuando la implacable Némesis se co­
bró antiguos réditos, quedó Lope sin 
aquellos ojos cícolor de esperanza»—poJ”" 
que cegaron— y sin aquellos pensamien­
tos altivos— no de soberbia, sino de ele­
vación— , porque su razón ,perdi(3se. 
Muerta Amarilis, el septuagenario cree 
que el cielo se le ha desplomado.

Y a  es m uerta, decid todos...

Aquella cuyos ojos 
verdes, de am or centellas...

Aquella cuya boca 
daba lición risueña, 
a l m ar, de hacer corales; 
a l alba, de hacer perlas.

.Aquella cuyas m anos, 
de vivo azahar com puestas, 
eran nieve en blancura, 
cristal en transpariencia, 
la  que en la voz divina 
desafió  sirenas, 
para  quien nunca U lises 
pudiera hallar cautela.

V enid a  consolarm e, 
que m uero de tristeza.

Quien así se expresa, ¿ puede ser pí*' 
rangón de Don Juan? Quien así recuer­
da, ¿qué de afín tiene con el califir̂ ah- 
vo «hombre de mujeres»? Quien taih" 
sacrifica a cada pasión, no merece la al­
haraca que remueve la picaresca meñ" 
da a crítica ni el guiño truhán de ciiaa- 
tos se acercan a su vida amoro.sa cou 
la misma salacidad alerta de qiiieñ*'̂  
buscaran las páginas del caballero Ca- 
sanova —  casaca de raso menta, 
qu/n do tufos, rapé esp olvort'ad o° 
las estampas que reproducen la.s rtb̂ e- 
siones fálicas del Museo secreto ch“ 
poles.

La asiinila’ci('ni cordial y la genero-

TI
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31UUÜ aiectiva del ¿raa poela asombran 
si se esiuuian eiiiuiuaüa la preuispusi- 
ciun. Por reprocharle, escritor ha nuui- 
ou que le ha echado en cara el que, a 
los tres años de muerta Isabel de uroi- 
iia, contrajera nuevo matrimonio. ¡ 
los tres anosl ¡ Contanuo I-ope treinta 
a seisl ¡ 1 haoiendo nucido, indiscu- 
Liblemeiue, bajo el signo de Venus! Al 
liumbre normal, cuyo apeiilu venereo 
os normal, ¿quién le exigirá tres años 
ée continencia vincular, y más cuando 
on la nueva coyunda busca un asidero 
económica Es muy natural que a un 
hombre como i^ope, de sensaciones in­
aplazables, le eniuje hacia una nueva 
mujer — la mujer nueva —  únicamente 
el regodeo sensual. Pero para que Lupe
00 se asemeje a tantos hombres ude 
epidermis)), poco a poco entrará en ac- 
eión su espíritu, ya que no para puri­
ficar por completo la carne, cuando me­
nos para dorarla de encanto, para que 
b su exigencia preceda la emoción, para 
4ue a su hartura no acompañe la tris-

Las voces, los ademanes, las hi­
pérboles, el afán irreiprimible de «dar 
que decir») con que, puerilmente, jugó 
-ope. ¡Cómo han engañado a los más 

aparatosos paladines de la crítica!...
— ya está todo. Parece estar todo.

I-u frase hecha. La interpretación ofi- 
El comentario ortodoxo. La reti­

cencia p icard ead a, bastardeada. E l
1 Líos le haya perdonado! de la pudi- 
hundez.

’̂®ro..., nada, está dicho. El único 
que salió con vida y alerta —  como el 
Venturero Ulises de los profundos 
 ̂ ismos de Plutón —  de los abismos 

Kufundos de Afrodita, aún no ha des- 
Ĉ ubierto su secreto de amor. ¡ Qué más 

f̂ijcra querido él, parodiando al pede- 
Nerón —  el mundo una sola cabe- 

para cercenarla de un solo golpe — , 
qbe su pasión no tuviera sino un solo 
m>mbre, un solo rostro, un solo rastro!

a tan sorprendente en la psicología 
 ̂ Lope como el tema del amor. En los

El Gobierno belga, en el que, como se 
sabe, ñguran cinco camaradas, ha 
aprobado un proyecto de ley, que cons­
ta de 61 artículos, en el que se esta­
blece la intervención del Estado en la 
Banca privada. Se crea una Comisión 
bancaria de siete miembros nombrados 
por el rey entre las diferentes listas 
que se le presenten por los varios in­
tereses que han de estar representados 
en la Comisión. Corresponde a la Co­
misión determinar la proporción nor­
mal de las liquidaciones por un perío­
do determinado, con el objeto de que 
en cualquier instante pueda hacer Fren­
te a retiradas de los depositarios. Se 
crea la incompatibilidad entre el cargo 
de consejero de un Banco y el de otra 
Empresa cualquiera. Los Bancos debe­
rán someter todos los meses un balan­
ce al Banco Nacional, quien asegurará 
los servicios administrativos de la Co­
misión bancaria, lo que representa una 
mayor garantía para el público. Este 
proyecto dista mucho de ser el del Plan 
de Trabajo de Henri de Man;  pero su­
pone un esfuerzo considerable y un 
avance en el sometimiento de las fuer­

zas adversarias del Socialismo.

Antonio A rza
Embaldosador de la Compañía

Peninsular de Asfaltos

Colocación de toda clase de pavimentos 

y  íri$o$ de azulejo

ALONSO DEL BARCO, i  
MADRID

escritores antiguos, y en los modernos, 
el amor era la varita mágica que al lo­
car su cabeza les hacía, y les hace, más 
o menos felices. Por el contrario, Lope 
no se deja tocar; la gran magia de su 
existencia es crearse su amor o sus 
amores. La mayoría nos calmamos 
cuando a nuestro amor otro amor co­

rresponde. Lupe, sin embargo, jamas 
se itota iii quieto, ni feliz, m ahito; en 
vez de entregarse a la plétora de la 
emoción que el amor le trae, se desvive 
por superarla. Su perenne tumulto in­
terior no hace alto, ni siquiera abre pa­
réntesis, en este instante de apogeo; 
desdeña la maravillosa culminación de 
este segundo— por el que todos los 
demás se afanan, reputándolo como el 
más bello de una vida — , y se desespe­
ra por no reconocer que su ansia ha 
llegado al límite. En pasión, el gran 
dramático no se rinde sino a lo ilimi- 
tado|. A  la mayoría, un desencanto, 
una traición, una repulsa, un revuelco 
psíquico, bastan para tumbarnos en la 
cuneta de ese gran camino que zigza­
guea la veleidad de Venus. A Lope, su 
rabiosa fuerza de metamorfosis le hace 
recobrar nuevas fuerzas, le sugiere más 
audaces ilusiones, cuanto más repudia­
do, cuanto peor interpretado se nota. 
Como cualquier amante vulgar, Lope 
se siente satisfecho si alcanza lo que 
apetece; pero, disemejante de cualquier 
amante vulgar, no se siente desdichado 
si se le rehúsa. Inmediatamente reac­
ciona en un anhelo nuevo; a su reac­
ción le ayuda quizá el haber sabido fun­
dir en un movimiento unánime los mo­
vimientos del alma y de los sentidos. 
A Lope, coloso de la vida y de la for­
ma literaria, se le verá en gemido, en 
tormento, en combate, pero nunca caí­
do en la tregua ni consumido en la 
desesperanza.

Ese su fenómeno amoroso es el que 
ha contribuido a la falsa leyenda de un 
Lope veleta, de un Lope Don Juan. Y  
es que «su caso)> se ha examinado con 
una lente que no sirve para «su caso)>. 
Menos mal que su fenómeno, de ahora 
en adelante, servirá para su amorosa 
transfiguración.

F e d e r ic o  SAINZ DE RO BLES

Agosto de 1935.

bastos y  CIA, S. en C.
IN G E N IE R O S

Cámaras frigoríficas. Motores Diesel. Bombas centrífugas. Depu­

ración de aguas. Instalaciones de acondicionamiento de aire.

ero- M A D R ID : Paseo de Recoletos, 12.- Tel. ^1,^02
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Ley orgánica de la Municipalidad de la capital
de la República Argentina

(Continuación.)

Cuando varias listas con. cociente elec­
toral tengan residuos iguales, se proce­
derá por sorteo.

La designación de los candidatos elec­
tos se hará en la siguiente forma por la 
Junta:

a) Sumará Jos votos obtenidos píor 
cada candidato, sin acumularle los que 
tuviera en otra lista. Si un candidato 
hubiera sido votado en más de una lis­
ta, se le eliminará de las listas en que 
tuviere menor número de votos en pro­
porción al total de las listas.

b) Hecha la adjudicación de los con­
cejales que correspondan a  cada lista, 
la Junta procederá a  sortear, dentro de 
cada una, a todos aquellos candidatos 
que hubiesen obtenido, por lo menos, 
la mitad de los votos obtenidos por esa 
lista, y sólo en caso de que los candi­
datos en esas condiciones no alcanzasen 
a  cubrir el número adjudicado, el sor­
teo se hará, hasta completar dicho nú­
mero, entre los demás candidatos de la 
misma lista.

Cuando todos los candidatos de una 
lista hubieren obtenido más del 50 por 
100 de los votos totales de dicha lista, 
la adjudicación se verificará por el or­
den de los sufragios obtenidos ; si hu­
biere candidatos c o n  igual número de 
votos, la Junta hará las designaciones 
por sorteo.

En caso de inhabilidad comprobada, 
fallecimiento o renuncia de un candida­
to electo concejal, antes de su incorpo­
ración, entrará a sustituirle el candida­
to que corresponda según el orden de 
sufragios dentro de la misma lista. 
(A. 7.® L. N. N.“ 10.240.)

Validez de la elección. Elección 
complementaria.

Para que las elecciones municipales 
sean' válidas deberá haber votado, por 
lo menos, e! 35 por reto de los inscri­
tos en el padrón municipal (argentinos 
y extranjeros), sin perjuicio de lo dis­
puesto en el artículo 66 de Ja ley 8.871; 
si el total de los sufragios no alcanza­
ra al 35 por 100 de .los inscritos, se 
convocará dentro de los treinta días a 
nuevas elecciones, y éstas se re])utarán 
válidas sea cual fuere el porcentaje de 
votantes sobre el total de los inscritos. 
(A. 8.® L. N. N.® 10.240.)

Unicamente la Junta electoral juzga­
rá de la validez total o parcial de la 
Hección y de las condiciones de elegi­

bilidad de los candidatos electos y ex­
pedirá los diplomas respectivos, sien­
do su veredicto definitivo e irrevoca­
ble. (A. 9.° L. N. N.® 10.240.)

En caso de elecciones complementa­
rias, el escrutinio general de la elección 
se realizará después de estas elecciones. 
(A. 10. L. N. N.° 10.240.)

Convocatorias.

El Poder ejecutivo tendrá a su car­
go las convocatorias a elecciones mu­
nicipales para los años 1934 y 1935, 
y las subsiguientes las hará el inten­
dente municipal, de acuerdo con las 
convocatorias a elecciones nacionales. 
(A. 5.® L. N. N.® 11.739.)

Padrón electoral de extranjeros.

El Poder ejecutivo, ajustándose a 
las disposiciones aplicables de las le­
yes 8.130 y 9.129, y con las autorida­
des de las mismas, siendo posible, 
procederá a la formación del padrón 
electoral de extranjero-s. A este efecto,

A lm a cén  de ta r je ta s  

p o sta le s  y  abanicos  

a l  p o r  m ayor y  m enor

H ijo á c  F. D iez  P a u p e riíta

P a p e le r ía  - Im p ren ta  

O b je to s  d e  e s c r ito r io  

y  a r tíc u lo s  d e  p i e l

M A G D A L E N A ,  32 

M adrid

Teléfono 1512^

encargará a las reparticiones munici­
pales' que designe, y bajo su vigilp 
cía, las operaciones de la formación 
del registro que estime oportunas.

El padrón electoral de extranjero» 
deberá quedar formado en tiempo há­
bil para que los electores extranjeros 
puedan votar en la primera ciecció.! 
del Concejo. (A. 12. L. N. N.° 10.240.)

Quedan derogadas todas las dispo­
siciones de la ley orgánica Municipi‘1 
y de otras que se opongan a  las con­
tenidas en la presente. (A. 13. L. N' 
N.® 10.240.)

Los gastos que demande la ejecu­
ción de la presente ley se harán dr 
rentas municipales, imputándose a 
misma. (A. 14. L. N. N." 10.240.)

T I T U L O  II

Autoridades mimicípaiea.

C A PIT U LO  I

ORGANIZACIÓN DEL CONCEJO DEI-lBERANTf-

El Concejo deliberante se compon* 
drá de treinta miembros, formando 
ciudad, a los fines de la elección, un 
solo distrito (i). (A. 5.® L. N. Núme­
ro 10.240. Primer párrafo.)

Condiciones de elegibilidad.

Son elegibles' para miembros del
("oncejo deliberante los ciudadanos qu'’ 
reúnan las condiciones exigidas 
ser diputado nacional, con más una r®‘

de la( i)  L a  otra parte del artículo 5 .° ue 
ley 1 0 . 2 4 0  trata de la form a de nombrar 
intendente y de los requisiio.s para el cafe ' 

—  L a resolución de 1 8  de m ayo de 
declara incom patibles los cargos de 
bro del H. Concejo con el de diputado n 
cional.

Resolución número 8 8 5 , de 7  de abril
dede 1 9 2 5 . D eclara incom patible el cargo 

concejal y  el de médico (jefe de
un hos,;ital m unicipal. . j|

—  Re.solución número 9 1 3 , de 1 7  de A 
de 1 9 2 5 . D eclara incompatible el cm'gu  ̂
concejal con el de escribano municip^*’ 
de socio adscrito de un escribano mu
cipal.

—  D eclaraciones de 8  de m ayo de '9 ^
considerando com patible el cargo de  ̂
cejal y  la profesión de constructor, J
de concejal con la  aceptación de 
en concursos municipale.s.

\

l
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